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GAZETA 

A 

FEDERA  L. 


Guatemala  febrero  9 de  1831. 


VIS  UNITA  FonTlOH. 

■1—1!—.  ■ - J 1 ' — ■ ■ , - i!'!1 

INTERIOR. 


[ministerio  dk  hacienda.] 

El- Presidente  de  la  República  me  ha  dirijido  el  decreto  que  sigue: 
El  Presidente  de  la  República  federal  de  Centi  o-américa — Por 
tuanto  el  Congreso  decreta,  y el  Senado  sanciona  el  siguiente: 

DECRETO. 

El  Congreso  federal  de  la  República  de  (Vntro-américa,  confor- 
mándose con  la  propuesta  del  gobierno,  contenida  en  su  oíieio  de  15» 
de  mayo  último,  y apoyada  por  la  comisión  de  hacienda,  cu  su  dic- 
tamen de  7.  del  corriente; 

Decreta: 

1. ®  Por  cada  pasaporte  que  se  expida  para  salir  del  territorio  de 
esta  República,  |>agará  el  interesado  tíos  pesos;  cuya  contribución  es 
independiente  de  la  del  papel  sellado  en  que  deben  estender.se  estol 
documentos,  conforme  á la  ley. 

2. ®  Los  productos  de  éste  nuevo  ramo  ingresarán  á la  tesorería  de 
la  federación:  su  administración  será  reglamentada  por  el  Supremo 
Gobierno,  que  dará  cuenta  oportunamente  á la  próxima  legislatura 
ordinaria;  y de  éste  fondo  podrá  el  mismo  Gobierno  tomar  lo  nece- 
sario para  gastos  de  escritorio  de  las  Secretarias  de  Estado  y del  des- 
pacho. 

Pase  al  Senado. — Dado  en  Guatemala  á 23.  de  diciembre  de 
1830. — Antonio  José  Cañas,  presidente. — Juan  Manuel  Rodríguez,  di» 
p utado  secretario. — Guadalupe  Chacarria,  diputado  secretario. 

Sala  del  Senado  en  Guatemala  á 21.  de  enero  de  1831.— Al 
Poder  Ejecutivo.— Mariano  Prado,  presidente.— M.  J.  Jauregui,  se- 
cretario. 
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Por  tanto:  Ejecútese.  Palacio  nacional  en  Guatemala  enero 
22.  de  1831. — Francisco  Morazan. — Al  Secretario  de  Estado  y del 
despacho  de  hacienda. 

Y de  orden  del  Presidente  de  la  República  lo  comunico  á U . 
para  su  inteligencia  y efectos  correspondientes;  acompañándole  para 
su  circulación  suficiente  número  de  ejemplares. 

D.  U.  -L. — -Palacio  nacional  en  Guatemala  enero  22.  de  1831  o 

Valensuela’ 


EXTERIOR- 


España. 

Él  teniente  general  D.  Francisco  F.spoz  y Mina,  5,'c.  Sfc. 

Hago  saber:  Que  no  debiendo  el  ejército  de  mi  mando  proceded 
tajo  otros  principios  que  los  que  animan  á todos  los  partidos  de  den? 
tro  y fuera  de  España,  que  con  arreglo  al  voto  nacional  concurran 
al  restablecimiento  de  la  libertad  en  ella,  y siendo  conforme  á dichos 
principios  el  proclamar  desde  luego  el  mas  inviolable  respeto  á las 
personas  y propiedades,  el  completo  sacrificio  de  agravios  y resenti- 
mientos particulares,  y la  mas  eesactá  disciplina  militar  para  conse- 
guir la  unión  y el  orden  que  todos  apetecemos:  ordeno  y mando: 

1. °  Que  ni  entre  militares  ni  paisanos  se  usen  apodos  ó invectivas 
de  ninguna  clase,  que  den  motivo  á renovar  denominaciones  de  par- 
tidos, pues  que  desde  ahora  no  debe  haber  mas  dictado  para  todos 
los  españoles,  que  el  honroso  de  hijos  de  la  patria. 

2. ”  Todo  el  que  con  cantares,  palabras  insultantes  ó de  cualquier 
otro  modo,  promoviese  disensiones  ó alborotos,  será  rigorosamente  casti- 
gado como  perturbador  del  orden  público. 

3. °  Debiendo  muy  particularmente  el  ejército  dar  ejemplo  dé  res- 

{>eto  á las  personas  y propiedades,  y reputarse  encargado  de  protejer- 
as durante  el  conflicto  de  las  armas;  ningún  individuo  de  mi  ejér- 
cito causará  el  menor  daño  á los  ciudadanos  de  toda  clase,  ni  á sus 
bienes  de  todo  jénero:  los  gefes  militares  cuidarán  de  ello  bajo  su 
responsabilidad. 

4.°  Los  servicios  indispensables  para  el  ejército,  se  harán  por  todos 
los  ciudadanos  sin  distinción,  en  aquella  proporción  dé  igualdad  que? 
ecsíje  la  justicia. 

5.a  Cuanto  se  necesitare  urgentemente  para  servicio  de  la  tropa,  será 
pagado  puntualmente  por  la  misma. 

6.°  En  el  caso  de  qué  la  falla  de  fondos  ó de  asentistas  obligase  á 
pedir  auxilios  á los  pueblos,  las  autoridades  municipales  harán  el  apron- 
to de  los  artículos  qué  se  pidiesen,  bien  comprándolos  con  los  fondos 
comunes  públicos,  ó bien  pidiéndolos  por  via  de  anticipación  á los  par- 
ticulares, . 


y."  A estos  particulares  responden  del  pago  de  sus  adelantos,  las  aii* 
toridades  municipales  con  los  fondos  que  ellas  manejan  del  común. 

8. °  En  el  acto  de  la  entrega  de  los  artículos  ó efectos  que  se  ecsi* 
jiesen,  se  dará  al  ayuntamiento,  por  el  gefe  militar  ó persona  á quien 
se  entregasen,  un  recibo  que  esprese  el  valor  del  servicio  prestado,  y 
a la  presentación  de  este  documento  se  dispondrá  por  el  general  eñ 
gefe  su  inmediato  pago. 

9. °  La  tropa  y los  vecinos  de  los  pueblos  donde  la  hubiere,  se  arn* 
siliarán  mutuamente  en  sus  necesidades  y apuros.  De  esta  conducta 
uniforme  y fraternal  responden  directamente  las  autoridades  civiles  y 
militares. 

. 10.°  Estas  disposiciones  se  publicarán  por  bando  para  que  nadie 
alegue  ignorancia  sobre  la  conducta  que  se  ha  de  observar. — Pran - 
cisco  Espoz  y Mina. 

El  general  Espoz  y Mina,  al  ejército  de  su  mando. 

Compatriotas  y camaradas  mios:  pisamos  yá  el  territorio  español, 
y en  este  gran  momento  debemos  penetrarnos  bien  de  toda  la  impor- 
tancia de  nuestras  sagradas  obligaciones.  Venimos  á dar  libertad  á 
la  patria,  no  á oprimirla  ni  á darle  leyes:  venimos  á facilitar  el  bien 
de  todos  los  españoles,  no  á hacer  daño  ni  vejación  á ninguno.  La 
tiranía  nos  obliga  á buscar  con  las  armas  el  remedio  de  los  males 
públicos;  pero  solo  debemos  emplearlas  en  beneficio  de  la  nación,  y 
nunca  para  promover  nuestros  particulares  intereses,  ni  para  compla- 
cer nuestros  resentimientos  ó afecciones. 

Compañeros;  miremos  á todos  los  españoles  como  á hermanos,  y 
el  orden  y la  unión  sean  nuestra  divisa,  y la  libertad,  la  gloria  y la 
prosperidad  nacional,  el  único  objeto  que  nos  aníme.  Para  mejor  con- 
seguirla, para  evitar  toda  diverjencia  y todo  abuso,  es  indispensable 
establecer,  lo  mas  pronto  posible,  una  autoridad  provisional  Conserva- 
dora de  las  leyes,  á la  cual  obedezcamos  todos  desde  luego,  hasta  que 
libre  la  nación  ó alguna  parte  considerable  de  ella,  determíne  otra 
cosa  que  mas  conveniente  sea. 

Soldados:  patriotas  de  este  valiente  ejército:  en  el  primer  pue* 

blo  español,  cuyas  circunstancias  lo  permitan,  juntos  con  nuestros  con- 
ciudadanos del  interior  y bajo  los  auspicios  de  la  divina  Providen-* 
cia,  procederemos  inmediatamente  á elejir  y establecer  esa  autoridad 
tan  necesaria;  y una  vez  establecida  del  mejor  modo  que  cabe,  y 
justificadas  así  nuestras  puras  intenciones,  nosotros  seremos  los  prime-* 
ros  á dar  el  ejemplo  de  obediencia  á la  voluntad  común,  y de  res? 
peto  y sumisión  á la  conveniencia  pública, 

' 

Españoles;  llegó  yá  «1  tiempo  de  mostrarnos.  ,»  Ja  faz  del  mund» 
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con  la  dignidad  y nobleza  propias  de  nuestra  nación.' 

Marchitados  en  el  año  de  1823,  los  laureles  adquiridos  en  Íágiféíí 
fra  de  Ja  independencia,  y hollados  todos  nuestros  derechos;  desde  en- 
tonces, y como  de  tropel,  han  caido  sobre  la  nación  desgracias,  peiv 
secuciones,  muertes;  gobernando  á los  españoles  el  capricho,  la  desen- 
frenada codicia,  la  arbitrariedad  siempre,  la  crueldad  á veces. 

No  recordemos  yá  tamaños  males,  sino  para  poner  término  á 
ellos;  uniéndonos  los  hijos  de  tan  desdichada  patria,  con  un  lazo  fra- 
ternal é indisoluble. 

El  tiempo  ha  enseñado  á unos,  que  dejar  la  Suerte  del  pueblo  S 
ía  única  y libre  voluntad  de  los  que  mandan,  da  ocasión  á atropella* 
míenlos  sin  medida  y á irreparables  injusticias;  y á otros,  queel  de- 
seo de  ensanchar  sobradamente  las  franquezas  y libertades  públicas; 
trae  consigo  el  desorden:  primera  causa  ó por  lo  menos,  pretesto  del 
restablecimiento  del  despotismo. 

La  Francia  acaba  de  darnos  el  ejemplo",  trazado  en  otro  siglo 
por  íá  Ligia  térra,  del  modo  de  impedir  la  destrucción  de  sus  liberta- 
des; defendiéndolas  con  heroico  esfuerzo  y moderación  admirable.  Imi- 
témos  en  esto  á tan  esclarecidas  naciones. 

Imitémoslas  también  en  las  instituciones  que  las  rijeff,  según  las 
cuales,  poniéndonos  en  armonía  con  ellas  y con  los  otros  países  cousj 
titucionales  dé  Europa,  echarémos  las  dos  grandes  bases  de  la  pros- 
peridad de  ios  Estados,  la  libertad  y orden. 

La  nación  española,  reunida  por  medio  de  sus  representantes,  y 
amaestrada  con  las  lecciones  de  la  esperiencia,  adoptará  sin  duda,  urt 
gobierno -libre;  en  que  no  menos  se  hallen  asegurados  los  derechos  de 
todos  los  españoles,  que  las  prerrogativas  de  la  corona. 

La  nación,  con  providencias  acertadas  y justas,  abrirá  las  fuentes 
de  la  ijqneza  pública,  ahora  tan  obstruidas:  terminará  las  desavenen- 
cias dé"  América',  Cediendo  á lo  que  el  tiempo  y los  acontecimientos 
han  hfCbo  yá  indispensable;  y por  fin,  poniendo  coto  al  espantoso  der* 
foche  da  los  caudales  públicos,  y á los  fraudes  introducidos  en  su  cré- 
dito, hará  respetar  la  deuda  y contratos  anteriores  religiosamente  cum- 
plidos, y con  grande  escándalo  desconocidas  luego  y anulados. 

A la  nación,  congregada  en  Cortes,  toca,  pues,  discutir  y resol* 
ver  materias  tan  importantes.  Mi  propósito  ahora  ciñese  solo  á animar 
& los  españoles  á que  concurran  todos  á tan  santo  fin,  y á acelerar 
ía  llegada  de  tan  venturoso  dia.  Otros  muchos  compañeros  mios;  todosr 
de  acuerdo  y partiendo  de  un  mismo  centro,  obran  en  diversos  pun- 
tos dé  la  península;  y Unánimes  acojerémos  amistosamente  á los  que? 
se  junten  á nuestras  banderas,  ó cooperen  á la  sagrada  causa  de  ht¡ 
libertad,  olvidando  procedimientos  anteriores,  y todo  linaje  de  partidos; 
Solo  para  Tos  que  sé  opongan  á nosotros,  ó nos  falten  en  adelante, 
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éstablecerémos  pronta  y severísima  justicia. 

Nuestra  divisa  és  olvido  de  lo  pasado:  unión,  libertad  y orden  para 
lo  porvenir. — Campo  del  honor  y de  la  reunión  de  los  españoles-  de 
de  — Francisco  Espoz  y Mina . ( Rejistro  oficial.) 

• / / 

Bayona  octubre  16. — Las  siguientes  noticias  son  oficiales. 

Las  divisiones  españolas  al  manilo  de  Valdés  y de  Vigo  entraron 
én  España  la  mañana  del  dia  1 4.  Efectuaron  su  salida  de  Bayona  y 
de  las  aldeas  vecinas,  como  Vílláfrauca*  Ustaris  y Blontz,  en  la  no- 
che del  13,  á pesar  de  los  muchos  obstáculos  que  les  pusieron  las  au- 
toridades locales,  y especialmente  las  militares;  porque,  no  bien  fueron 
avisadas  éstas  de  la  marcha  que  meditaban  los  refujiados,  cuando  un 
batallón  del  63  de  línea  recibió  la  orden  de  salirles  al  encuentro  pa- 
ra impedirla.  A las  nueve  de  la  noche  los  guardias  nacionales  les 
abrieron  las  puertas  para  que  saliesen:  los  guardas  que  intentaron  des- 
armarlos, en  virtud  de  las  prevenciones  que  habían  recibido  al  efecto; 
fueron  persuadidos  á que  nó  lo  verificaran;  y los  nacionales  convis 
nieron  reservadamente  en  detener  al  prefecto  subalterno,  dado  caso  que 
se  presentase  allí.  t 

Para  las  dos  de  la  mañana  yá  se  habia  Cuasi  concluida  la  sali-* 
da.  Entraron  á España  por  tres  pirtitos  diferentes,  mas  se  concentra- 
ron las  fuerzas  en  Urdache,  pequeña  aldea  de  ninguna  irfiportaucia  en 
sí,  mas  en  la  que  hay  un  convento  grande,  cuyos  frailes  poseen  fra- 
guas muy  considerables,  lo  que  hace  ése  punto  muy  á proposito  para 
dar  principio  á una  guerra  que  habrá  de  necesitar  todo  género  de 
auxilios.  A él  llegaron  los  refujiados  sin  disparar  un  tiro,  sin  embar* 

Íro  de  que  se  encontraron  con  un  destacamento  de  180  guardias  de 
as  fronteras  (parecidos  en  algo  á guardas  amovibles)  de  los  que  se  pá-t 
saron  40  k los  liberales,  y los  otros  140  se'  retiraron  á las  alturas. 
Todos  los  habitantes  de  Urdache,  con  ocho  frailes  á la  cabeza,  Salie- 
ron á recibir  á los  constitucionales,  gritando:  „ Viva  la  constitución.” 
„Viva  Mina  ”,  y fueron  respondidos  con  las  voces  de  „viva  la  liber- 
tad, „viva  la  constitución.”  . , , . . ; 

Los  frailes  tuvieron  una  entrevista  con  Valdés,  y le  ofrecieron 
40,000  pesos  libres  de  todo  gasto  sobre  su  convento.  F ué  aceptada  la; 
proposición:  las  tropas  fraternizaron  con  los  habitantes:  el  entusiásme 
tocaba  en  el  estremo;  y era  grande  el  regocijo  que  produjo  la  pose-1 
sion  de  los  40,000  p/en  metálico.  Vigo  vino  personalmente  á esta,  ano-' 
che  para  darnos  la  noticia:  íe  hé  visto,  y de  su  boca  la  oí.  Todo; 
Cuanto  él  dijo,  se  ha  confirmado  hoy» 

Oí  igualmente  la  siguiente  proclama  en  castellano  . „ ¡ Cohciu- 
dadanos  ! La  revolución  ha  dado  la  vuelta  de  Europa,  y á España- 
}e  ha  llegado  su  turad:  ella  volverá  á este  pais , la  tranquilidad  y lar 
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Ventura:  unios  con  nosotros,  hermanos  vuestros  que  somos,  y corrió 
vosotros  también  españoles:  traemos  libertad,  comercio  y opulencia: 
bien  lo  sabéis:  con  vuestro  auxilio  contamos,  y no  nos  lo  reusaréis. 

„ Regresamos  á nuestros  hogares:  no  habrá  desorden  alguno  que 
turbe  la  unión  qué  ecsiste  entre  los  habitantes  y nuestros  soldados:  to- 
dos los  liberales  son  unos:  todos  desean  que  entre  nosotros  reine  la 
mas  perfecta  amistad:  todos  anhelamos  porque  así  sea:  tenemos  gefes 
que  solo  aspiran  al  bien  estar  del  pais.  Estad  seguros  de  que  el  mismo 
deseo,  la  misma  intención  nos  sirve  á todos  de  guia,  y que  uno  solo  és 
el  común  objeto. 

„No  os  imajinéis  que  somos  unos  cuantos  hombres  aislados  sin 
influjo,  y abandonados  á nuestras  propias  fuerzas.  Antes  de  mucho 
tiempo  veréis  cubierta  toda  la  línea  de  la  frontera,  y nuestro  pabe- 
llón flameando  en  alto.  Mientras  que  así  os  dirijimos  ahoi«a  la  pa- 

labra,  se  está  pronunciando  Tarifa  á favor  de  la  constitución:  la  Co- 

ruña  clama  por  libertad:  Cataluña  aguarda  con  impaciencia  la  llega- 
da de  uno  de  nuestros  mas  valientes  oficiales,  y se  somete  yá  á la 
constitución  que  desearía  poseer  toda  la  España, 

„Amigos,  confiad  en  nosotros,  así  como  nosotros  contamos  con 
Vuestro  auxilio:  nos  lo  debeis.  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  la  consti- 
tución ! ” 

Tal  és  la  proclama  que  se  distribuyó  en  las  fronteras,  y és  ori? 

jen  del  mayor  entusiasmo.  Esperábase  que  en  la  mañana  de  hoy  sé 

presentarían  algunas  tropas  reales;  mas  llegó  en  esta  tarde  un  correo 
con  la  noticia  de  que  la  columna  de  los  refujiados  liabia  entrado 
en  Vera. 

Vigo,  que  liabia  regresado  á Francia,  debe  volver  á entrar  en 
España  con  500  á 600  hombres  solamente,  la  mayor  parte  franceses: 
debe  entrar  por  Baigorri  y marchar  sobre  Jaca,  desde  donde  se  diri- 

Í'irá  acia  Aragón.  La  Vizcaya  estará  muy  breve  en  poder  de  Pastor. 
*íada  se  intenta  contra  S.“  Sebastian,  á menos  que  los  habitantes  no 
les  abran  las  puertas.  Anoche  salió  Mina  de  Bayona,  y se  cree  ge- 
neralmente que  vá  á Cataluña;  mas,  como  hace  siempre,  hizo  correr 
la  noticia  de  que  liabia  vuelto  á ésta  en  la  mañana  de  hdy:  no  és 
así. 

Se  ha  recibido  nueva  orden  por  despacho  telegráfico,  para  que  á 
todos  los  oficiales  de  Mina  se  les  haga  internarse  á 30  léguas  dé 
distancia  de  la  frontera.  El  coronel  Amor  ha  sido  traidor,  ségun  todas 
las  apariencias.  i (El  Sol.) 

...  o ... 

La  Francia  se  halla  al  parecer  segura  en  el  gbze  de  su  estable- 
cimiento político.  Ha  pasado  la  tempestad;  y punqne.  las  olas  sigueá 
aun  eu  curso  impetuoso,  poeo  ápoco  van  aplacándose  hásta  'Anivelar* 

c 


c 


193 

se  á una  apacible  superficie. 

Los  Países- Bajos  están  en  estremo  ajitados.  El  ruido  de  los  tám-» 
bores  y el  tronar  del  cañón  son  los  últimos  sonidos  que  han  proce-, 
dido  de  aquella  malhadada  rejion. 

La  Alemania  descansa  sobre  un  terreno  volcánico.  Por  debajo  de' 
todos  los  puntos  de  sus  dominios  hay  ocultos  luegos  subterráneos:  el 
humo  y las  chispas  ascienden  en  varias  partes.  Arden  yá  la  Sajó  nía 
y Brunswick. 

La  Prusia  aun  no  manifiesta  cual  sea  la  marcha  que  se  pro- 
pone adoptar.  Es  nación  militar.  Listas  están  las  armas  para  hacer 
uso  de  ellas  cuando  lo  dispusiere  el  espíritu  que  dirije. 

La  Dinamarca  no  está  del  todo  sosegada. 

La  llúsia,  si  merecen  crédito  los  rumores,  ha  derramado  sangre 
en  abundancia.  Si  en  una  ocasión  cómo  la  presente,  hubiese  dé  ser 
necesaria  la  intervención  de  la  autoridad  del  Czar,  debe  creerse  que 
impondría  sus  castigos  con  estremada  venganza. 

Fernando  de  España  no  ha  caído  todavía  de  su  vacilante  trono, 
y d.°  Miguel  es  dueño  del  cetro  de  su  pequeño  reino.  Mas  el  trono  del 
uno  se  bambolea  hasta  su  misma  base,  y el  cetro  del  otro  és  tan  frájil 
como  el  vidrio.  De  un  hilo  pende  la  suerte  de  ambos.  Desprecíalos  el 
mundo,  ódianlos  sus  súbditos:  tan  pronto  como  la  ocasión  se  presenté 
estallará  la  revolución;  y Mina  no  se  aparta  de  sus  confines. 

La  Italia  también  dá  muestras  de  inquietud  bajo  la  opresión 
eclesiástica  y civil  que  ha  sufrido. 

En  resumidas  cuentas,  podemos  decir  que  desde  la  época  de  las 
cruzadas  hasta  la  presente  no  se  habían  notado  tantas  señalés  de  mi 
escitante  sacudimiento  entre  las  naciones,  como  en  la  actualidad.  Lo. 
que  tememos  mucho,  como  yá  lo  hemos  dicho  antes,  és  que  los  déspota» 
llagan  causa  común,  y que  por  esforzarse  á hacer  demasiado,  quéde' 
reprimida  la  causa  de  la  libertad,  puesto  que  destruida  del  todo  no 

puede  ser.  - 

París  octubre  6, — La  conducta  del  nuevo  gobierno  francés,  rcspec-' 
to  de  las  potencias  extranjeras,  ha  sido  de  tal  carácter,  (pie  no  és  po-- 
sible  tacharla  en  lo  mas  mínimo.  En  su  idioma,  ni  en  la  actitud  quer 
ha  guardado,  se  hallará  por  qué  suponerlo  culpable  de  proyectos  am. 
biciosos,  ni  ha  dado  su  política,  motivo  para  que  se  turbe  la  tranquil, 
lidad  de  sus  vecinos,  l’or  tanto,  es  claro  (pie  cualquiera  demostración  - 
hostil  ó malévola  de  parte  de  los  gabinetes  de  Europa,  debería  mi- 
rarse como  una  provocación.  Hasta  el  dia  no  ecsiste  ninguna  causa 
de  diferencia  entre  la  Francia  y las  demas  naciones, 

Sin  embargo,  la  orden  publicada  hoy  en  el  Monitor  para  llamar 
bajo  las  banderas  á los  soldados  jóvenes  comprendidos  en  los  cupos 
que  no  se  han  llenado  aun,  ha  causado,  según  parece,  algunas  inquie- 
tudes en  París,  como  si  ésta  medida  fuese  anuncio  de  alguna  próesi- 
wia  guerra.  Olvídase  que  ella  fué  solicitada  por  la  opinión  pública  i 
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que  varios  oradores  hicieron  ver  la  necesidad  de  ella,  y aun  hecharori 
en  cara  al  ministro,  el  estado  de  insuficiencia  numérica  en  que  deja- 
ba nuestro  ejército,  debilitado  por  la  espedicion  de  Africa  y por  ha- 
berse licenciado  la  guardia  real.  Ecsijía  la  prudencia  que  el  gobierno 
de  Francia  mantuviese  la  fuerza  militar*  bajo  un  pié  respetable,  con- 
sideradas las  circunstancias  en  que  se  hallaba.  Aun  cuando  sus  mi- 
ras sean  pacíficas,  y precisamente  porque  lo  son,  debia  ponerse  bajo 
el  pié  de  no  temer  la  guerra  y de  estar  prevenido  contra  cualquiera 
pretensión  opuesta  á la  paz  que  la  Francia  desea  conservar. 

— (El  Sol.) 
Relación  de  los  buques  que  han  arribado  a los  puertos  db  la 
república  en  los  meses  que  se  espresan  en  las  columnas  de  las  fechas. 


NOMBRES. 


PUERTOS. 


FECHAS. 


Goleta  inglesa  Aguila.  . 

íd.  Americana  Zara.  . . 
Id.  Inglesa  Reliaos . . . 
Id.  . . id.  Flor  de  mayo, 
Balandra  id.  Richar  . . . 
Id.  nacional  Minerva.  . . 


f Procedente  de  Walis  I 

( en  el  de  Omoa.  ) 

de  New- York  en  el  de  id  14.  de  id.  . . 

de  Waíis  en  el  de  Trujillo.  17.  de  id.  . . 

de  id.  en  el  de  Omoa.  . 19.  de  id.  . . 

de  id.  en  el  de  Trujillo.  . 19.  de  id.  . . 

de  id.  en  el  de  id.  . . . 20.  de  id.  . . 

Goleta  Leander de  Boston  en  el  de  id.  . 25.  de  id.  . . 

Id.  inglesa  S.  George  . . de  Walis  en  el  de  Omoa.  26.  de  id.  . . 

Goleta  ing.sa  Flor  de  mayo.  . de  Walis  en  el  de  id.  28.  de  id.  . . 

Id.  inglfcsa  Alberta  ....  de  Walis  en  el  del  Golfo.  3.  de  diciem.re 

Id.  id*  S.  George de  id.  en  el  del  Golfo.  3.  de  id.  . . . 

Goleta  id.  Aguila de  id.  en  el  de  Omoa  . 3.  de  id.  . . . 

Id.  americana  Leander  . . de  Boston  en  el  de  id  . 5.  de  id.  . . . 

Id.  nacional  Rayo  ....  de  Trujillo  en  el  de  id  . 5.  de  id.  . . . 

Fragata  Maria  Isabel  . del  Callao  en  el  de  Acaj.*  7.  de  id.  . . . 

Gpleta  íng.“  S.  George.  de  Walis  en  el  de  Omoa.  12.  de  id.  . . . 

- . a T t-  í de  Punta  de  Arenas ) 

Id.  S.  Juan  íveasu  . . . j e¡)  e,  de  ,a  Un¡on.  \ 

Id.  nacional  Rayo.  ...  de  Trujillo  en  el  del  Golfo, 


13.  de  noviembre 
en  el  año  de  30. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


12.  de  id.  . 
13.  de  id. 
15.  de  id 


id. 

id. 

id. 


fn,  o , í del  Chile  en  el  del ) , - . • . 

Berg.  gol.  ing.  Sersnoes  reans  j Realejo  j 1(* 

Paylebot  Hay  lo  verán  . de  Walis  en  el  de  id.  . . 18.  de  id.  . 
Bergantín  Roberto.  . . del  Callao  en  el  de  la  lib.ad  20.  de  id.  . 
Berg.n  gol.°  amer.Ea  Moro,  de  W alis  en  el  de  Omoa.  23.  de  id.  . 
Balandra  inglesa  Posmoutt.  de  Walis  en  el  de  Omoa.  23.  de  id. 
Goleta  nacional  Bretaña,  de  la  Union  en  el  del  Realejo  26.  de  id. 
Bergantín  Pheton.  . . . del  Callao  en  el  de  la  Union.  26.  de  id. 
Bergantin  Iban  a ...  de  la  China  en  el  de  la  Union  4.  de  Ene.°  de  31. 
Bergantín  Pheton.  . . de  V alparaiso  en  el  .de  la.  Lib.a4  8.  jde  id.  , id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


G UATEMALA: — Imprenta  nueva . 


(Núm.“  26.) 


(un  real.) 


(Fol.M97.) 


GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  marzo  7 de  1831. 


VIS  UNITA  FORTIOR. 


INTERIOR. 


[Ministerio  de  relaciones.] 

El  Presidente  de  la  República  me  ha  dirijido  el  decreto  que  sigue: 
El  Presidente  de  la  República  federal  de  Centro-amé rica. — Por  cuanto 
el  Congreso  decreta  y el  Senado  sanciona  lo  siguiente 

El  Congreso  federal  de  la  República  de  Centro— américa, 
Teniendo  en  consideración: 

1. °  Que  por  la  ley  de  20  de  abril  de  1826,  está  declarado:  „que 
el  conocimiento  de  las  causas  de  sindicato  de  los  agentes  que  fueron 
de  los  gobiernos  de  España  y de  Méjico,  en  los  tiempos  de  nuestra 
dependencia  de  uno  y otro,  no  corresponde  á los  tribunales  de  la 
República;  pero  que  las  demandas  civiles  iniciadas  en  éstos  contra 
los  mismos  agentes,  se  seguirán  y terminarán  ante  los  propios  tribuna- 
les, con  arreglo  á las  leyes:” 

2. °  Que  ésta  resolución,  tomada,  según  ella  misma  lo  indica,  para 
obviar  las  dudas  que  habian  ocurrido  sobre  la  materia,  y prevenir 
las  que  pudieran  ofrecerse  en  lo  succesivo,  aun  no  ha  sido  bastante 
para  evitarlas,  según  se  infiere  de  un  recurso  particular  hecho  en  las 
sesiones  ordinarias  del  corriente  año:  motivado  por  procedimientos  ju- 
diciales de  ésta  época,  en  asunto  relativo  á la  conducta  oficial  de  uno 
de  los  últimos  gefes  que  tuvo  el  antiguo  reyno  de  Guatemala,  bajo 
la  dominación  española;  y contrahido  á que  se  explique  con  clari- 
dad el  sentido  restrictivo  de  la  1.a  parte  que  comprehende  la  dispo- 
sición de  la  citada  ley; 

Y 3.°  Que  para  asegurar  la  observancia  de  ésta,  y precaver  tambi- 
én todos  los  inconvenientes  y perjuicios  que  podría  ocasionar  su  ma- 
la inteligencia,  es  en  efecto  nesesario  fijar  la  que  debe  dársele,  par- 
tiendo siempre  de  las  razones  y principios  que  se  tuvieron  presentes 
al  expedirla,  y que  subsisten,  hasta  el  día: 


ID'S 

Ha  venido  en  declarar  y desde  luego  declara: 

1. °  Que  la  inhibición  hecha  por  la  ley  de  20.  de  abril  de  182 6, 
á los  tribunales  de  la  República,  no  solo  es  respectiva  á los  juicios  de 
residencia  de  los  agentes  que  administraron  las  antiguas  provincias  de 
Guatemala,  durante  la  sugeeion  de  ellas  á los  gobiernos  de  España  v 
México;  sino  que  también  comprebende  las  incidencias  y dependencias 
de  las  causas  principales  de  sindicato. 

2. °  Que  las  cauciones,  lianzas  y obligaciones  prestadas  por  dichos 
agentes,  6 en  favor  de  ellos  y para  cubrir  sus  responsabilidades  en  las 
residencias,  por  ciudadanos  de  Centro-america:  quedan  en  suspenso 
por  ahora  y hasta  el  último  resultado  de  las  respectivas  causas  de 
sindicato;  pero  que  conservarán  todo  su  valor  y fuerza  las  cauciones, 
fianzas  ú obligaciones  otorgadas,  si  lo  hubieren  sido  por  negocio  de  que 
deban  emanar  demandas  civiles,  y por  lo  tocante  á las  de  ésta  clase, 
se  guardará  ecsactamente  lo  prevenido  en  la  referida  ley  de  20  de  abril 
de  1826. 

Páse  al  Senado. — Dado  en  Guatemala  á 23  de  diciembre  de  1S30. 
Antonio  José  Caños,  presidente. — Guadalupe  Chavar  ría,  diputado 
secretario. — Juan  Manuel  Rodríguez,  diputado  secretario. 

Sala  del  Senado  en  Guatemala  á 3 de  febrero  de  1831. — Al  Po- 
der Ejecutivo — Mariano  Prado,  presidente. — M.  J.  Jauregui,  secreta- 
rio. 

Por  tanto;  Ejecútese.  Palacio  nacional  en  Guatemala:  febrero  5. 
de  1831.— Francisco  Morazan. — Al  Secretario  de  Estado  y del  des- 
pacho de  relaciones,  justicia  y negocios  eclesiásticos. 

Y lo  comunico  á U.  para  su  inteligencia  y cumplimiento,  acom- 
panñandole  competente  número  de  ejemplares  para  su  circulación. 

D.  U.  L, — Palacio  nacional  en  Guatemala:  febrero  5.  de  183L 


ESTERIOR. 

Parte  oficial. 

Gobierno  general. 

El  S.r  Cónsul  general  de  S.  M.  el  Rey  de  Francia  nos  ha  pe- 
dido la  inserción  en  su  idioma  propio  y en  el  castellano,  de  la  sigui- 
ente orden  ó decreto. 

Consulat  general  de  Frailee  au  Méxique. 

Nous  gerant  du  consulat  géneral  de  F ranee  au  Méxique,  portons 
á la  connoissance  des  Francais-  qui  se  trouvent  dans  les  divers  etats 
de  la  federation,  1’  Ordonnanee  suivante  du  26  aout  dernier,  afin  que 
aux  qu’  elle  concerne,  puissent  réclamer  leurs  passeports  pour  rentrer 
en  France.  s’  ils  dísirerit  profiter  des  dispositions  de  la  dite  ordonnan- 


ce, 

Louis  Philippe , roi  des  Francais  Stfc. 

Notre  conseil  des  ministres  entendu;  considérant  qu’  il  est  juste  & 
Wgent  de  faire  cesser  1’  eífet  des  condamnations  polítiques  anterieu- 
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res  aux  glorieuses  journées  des  27,  28  & 29juillet  dernier,  nous  avons 
ordonné  & ordonnons  ce  qui  suit: 

Arlicle  1.  Les  jugemeos,  déeisions  & arrets  rendas,  soit  en  France, 
soit.  dans  les  coloides,  par  les  cours  royales,  cours  d’  assises,  eours  de 
ja  .ice  criminelle,  cours  prévotales,  commisions  ndlitaires,  conseils  de 
g erre  & a u tres  jurisdictions  ordinaires  ou  extraordinaires,  á raison  de 
feos  politiquea,  depuis  le  7 juillet  1815  jitsqu’  á ce  jour,  cesseront  d’ 
avoic  eífet. 

irt.  2.  Les  personnes  atteintes  par  les  dits  jugemens,  arrets  & de- 
cisivas rentreront  dans  1’  exercice  de  leurs  droits  civils  & poliíiques, 
saos  p;  i judice  ues  droits  acquis  á des  tiers.  Celles  qui  sont  detenues  en. 
veri  u des  dits  arrets,  jugemens  & decisions  seront  sur  le  champ  mise» 
en,  liberté.  í elles  qui  son  absentes  de  France  se  presenteront  devant 
i os  Ambas^  ueurs  ou  agens  diplomatiques  & consulaires  les  plus  voi- 
sins,  qui  leer  delivreront  des  passeports  pour  rentrer  en  France, 

Art.  .*1.  Le  tresor  públic  ne  sera  teuu  á aucune  restitution  de  frais 
ni.  d’  ameodes. 

Art.  4.  Les  poursuites  qui  pourroienl  avoir  eté  commences  á raiso.n 
des.  faits  mentionnes  en  1’  article  L"  sont  réputées  non  avenues. 

Consulado  general  de  Francia  en  Méjico. 

Nos  encargado  del  consulado  general  de  Francia  en  Méjico,  po- 
nemos en  conocimiento  de  los  franceses  residentes  en  los  \ arios  Esta- 
dos de  la  federación  la  ordenanza  siguiente  de  26  de  agosto  último, 
á fin  de  que  á los  que  les  comprenda  puedan  reclamar  su  pasaporte, 
para  volver  á Francia  si  deseap  aprovechar  las  disposiciones  de  la  re- 
ferida ordenanza: 

Luis  Felipe,  Rey  de  los  franceses  ¿fe. 

Oído  nuestro  consejo  de  ministros,  considerando  que  es  justo  y 
urjente  hacer  cesar  el  efecto  de  las  condenas  políticas  anteriores  á 
los  gloriosos  dias  27,  28  y 29  de  julio  último,  hemos  ordenado  y or- 
denamos lo  que  sigue: 

Art.0  l.°  Los  juicios,  decisiones  y sentencias  dadas,  sea  en  Francia 
ó las  colonias,  por  los  tribunales  reales,  de  asiza,  de  justicia  crimi- 
nal, precostales,  militares,  consejos  de  guerra  y otras  jurisdicciones 
ordinarias  y extraordinarias;  por  hechos  políticos  desde  el  7 de  julio 
de  1S15  hasta  éste  dia,  cesarán  de  tener  efecto. 

Alt  0 2.°  Las  personas  comprendidas  en  los  dichos  juicios,  senten- 
cias y decisiones,  volverán  al  ejercicio  de  sus  derechos  civiles  y po- 
líticos, sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero.  Las  que  estén  detenidas 
en  virtud  de  dichas  sentencias,  juicios  y decisiones,  serán  inmediata- 
mente puestas  <en  libertad.  Las  que  están  ausentes  de  Francia  se  pre- 
sentarán á nuestros  embajadores  ó agentes  diplomáticos  y consulares 
mas  sercanos,  los  que  les  darán  pasaporte  para  volver  á Francia. 

ArU°  3.°  Él  tesoro  públic®  m.  «stara  obligado  á ninguna  restitu- 
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clon  de  gastos  ni  a compensaciones. 

Art.°  4.°  Los  procesos  que  puedan  haberse  comenzado  por  los  he- 
chos mencionados  en  el  art.°  l.°,  se  repulan  como  no  ecsistehtes. 

■ ( Rejistro  oficial .) 

Por  el  Morning  Póst  de  9 de  noviembre,  se  vé  que  él  dia  an- 
terior, se  hizo  una  junta  popular  en  la  extremidad  occidental  de  Lon- 
dres, qire  se  cerró  hasta  después  de  las  onde  de  la  noche,  y enton- 
ces uno  de  los  asistentes  levantó  una  bandera  tricolor  con  la  divisa 
efe  ” reforma”  gritando  n ahora  és  tiempo  que  se  acredite  la  estremi- 
dad occidental ” y luego  en  níim.°  de  cerca  de  mil  personas  marcha- 
ron repitiendo  ,, reforma”  „ abajo  la  policía”  „abajo  Péel  ” „abajo 
Wellington.'’  Este  tumulto  fue  desbaratado  á la  bayoneta  por  la  po- 
licía v la  guarnición.  «, 

En  the  Saint  Janees  Chfoniclle  aud  general  eveinng  Post  de  12 
de  noviembre,  Se  dá  por  hecha  la  toma  de  Antuerpia  por  parte  de 
los  Bélgicos,  y se  asegura  que  se  ha  huido  á Inglaterra  el  Príncipe 

de  Orange.  La  pelea  éntre  las  tropas  reales  y los  Bélgicos,  en  aque-* 

la  Ciudad,  ha  sido  sangrienta,  horrorosa,  y su  resultado  el  deplora- 
ble incendio  y la  inundación  del  lagar,  por  un  lado  donde  .se.  levan- 

taron los  diques,  que  resguardan  el  pais  de  los  mares.  Conviene  tam- 
bien  ésta  gazeta  en  las  bases  fundamentales  de  la  Constitución  de 
la  Bélgia  que  establece  la  forma  mista  de  gobierno  con  un  Gefe  vi- 
talicio é hereditario,  han  sido  estendidas  para  una  comisión  especial 
y emitidas  el  17  de  octubre. 

<■  ESPAÑA  i- 

No  habiendo  podido  conseguir  eu  español  el  decreto  real  del  L®. 
de  octubre,  lo  traducimos  del  Moniteur  del  15,  y és  del  tenor  sigui- 
ente: 

„ Cuando  después  de  los  desastres  revolucionarios  de  los  años  de 
1820,  21,  22  y 23,  comenzaban  á cicatrizarse  las  profundas  llagas,, 
que  corroían  el  cuerpo  político  del  Estado,  y cuando  mis  amados  súb- 
ditos principiaban  á disfrutar  de  las  importantes  mejoras  que  la  paz 
ños  habia  permitido  introducir  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública,  la  facción  rebeldé  é incorrejible  que  ha  jurado  la  des- 
trucción de  la  patria,  empieza  de  nuevo  á alarmar  y turbar 
el  reino,  manifestándose  por  los  desfiladeros  de  nuestras  fronteras 
por  el  lado  de:  tierra,  y preparando  desembarcos  por  el  lado 

del  mar.  Son  bien  sabidos  sus  horribles  provectos;  pero  se  zelan  con- 
la  mayor  vijiiancia  todas  sus  intrigas  y maniobras.  Para  preservar  la 
monarquía  de  nuevas  calamidades,  pueden  confiar  en  mi  previsión  to- 
dos los  hombres  de  bien,  fieles  á su  Rey,  que  aman -el  orden  y Ut 
paz,  y que  observan  eosactamente  las  leyes;  pero  que  tiemblen  loa; 
que,  despreciando  mi  soberana  clemencia,  conservan  en  sus  corrom- 
pidos J tótaizpnes  ifitenrianes  de  • disturbios  y : trgicion;  cualquiera  que 


< 


20 1 

sea  la  máscara  cort  que  traten  de  cubrir  sus  excesos,  seré  en  lo  suc- 
cesivo  inecsorable  con  ellos,  y el  reino  no  tardará  en  verse  espurga- 
do  de 1 estos  perversos  por  la  ejecución  rigurosa  de  las  medidas  si- 
guientes: 

Art.°  l.°  Quedan  en  toda  su  fuerza  y vigor  y serán  ejecutadas  ir- 
remisiblemente por  los  generales  y demás  g-efes  de  la  fuerza  armada 
las  disposiciones  de  los  artículos  1,  2,  3,  4 y 5 del  decreto  real  de  17 
de  agosto  de  1825  contra  los  rebeldes,  que  sean  cojidos  con  las  ar- 
mas en  la  mano  en  cualquiera  punto  del  territorio  español. 

Art."  2.°  Los  que  faciliten  socorro  de  armas,  municiones  de  guer- 
ra, víveres  ó dinero  á los  rebeldes,  ó que,  de  cualquier  modo  que 
sea,  favorezcan  sus  criminales  empresas,  serán  considerados  como  trai- 
dores y condenados  á muerte,  con  arreglo  á las  leyes  1,*  y 2.a,  tít.° 
II,  partida  VIL  * 

Art.'  3.°  Los  miembros  de  los  cabildos  y las  autoridades  de  las 
ciudades  y pueblos,  cuyo  territorio  sea  invadido  y no  den  parte  in- 
mediatamente á las  autoridades  civiles  y militares  del  distrito  en  ci 
término  de  hora  y media  por  cada  legua  de  distancia  desde  el  pun- 
to de  la  invasión  á la  capital  del  distrito,  serán  arrestados  y proce- 
sados, y en  caso  de  probarse  que  sti  inacción  lia  sido  meditada  con  el 
objeto  de  favorecer  á los  rebeldes,  serán  condenados  á muerte;  pero 
si  han  obrado  por  purti  negligencia,  serán  condenados  individualmen- 
te á una  multa  de  mil  ducados  y seis  años  de  presidio  en  Africa. 

Art.'  4.°  Cualquiera  que  acoja  ú oculte  en  su  cása  á un  rebelda,  será 
condenado  á cuatro  años  de  obras  públicas  y á la  multa  de  quini- 
entos ducados.  , "■  • • \ 

Art.”  5.a  Todo  el  que  mantuviese  correspondencia  epistolar  con  al- 
guno de  los  individuos  desterrados,  del  reino  por  los  crímenes  políti- 
cos de  los  años  1820,  -21,  -22,  y -23,  será  condenado  á dos  años  de  pri- 
sión y doscientos  ducados  de  multa;  bien  entendido  que  si  ésta  corres- 
pondencia propende  directamente  á favorecer  proyectos  contra  el  Es-, 
tado,  será  castigado  conforme  al  artículo  2.°  de  éste  decreto. 

Art.'  6.°  El  superintendente  jeneral  de  policía  formará  á la  mayor 
brevedad  una  lista  nominal  de  los  emigrados  contumaces,  que  por  crí- 
menes revolucionarios  hayan  sido  condenados  por  cualquiera  tribunal 
Real  del  reino,  y se  comunicará  una  nota  la  mas-  exacta  posible  de 
su  filiación  á las  autoridades  civiles  y militares  de  las  fronteras,  como 
también  á las  de  los  puertos  de  mar,  á fin  de  que  vijilen  para  que 
lio  se  introduzcan  én  el  reino,  y donde  quiera  que  sean  cojidos,  aun- 
que no  vayan  armados,  serán  castigados  conforme  á la  sentencia  pro- 
nunciada anteriormente  contra  ellos  por  los  tribunales. 

Art.0  7;°  Serán  castigados  con  pena  capital  los  autores  ó cómpli- 
ces de  cualquiera  maquinación  dentro  del  Reino  que  propenda  á t xi- 
tar  la  revelion  contra  mi  soberana  autoridad  ó conmociones  popula- 
res manifestadas  por . actps  preparatorios» 
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Art.  S.  Serán  condenados  a dit-z  anos  de  obras  públicas  los  qué  cosí 
sus.  discursos  y consejos  exciten  algún  acto  de  insurrección. 

Aiit.j  9.°  La,  persona  que  teniendo  conocimiento  positivo  de  ut\ 
complot  contra  la  seguridad  interior  y exterior  del  Estado,  no  diese 
inmediatamente  la  delación  á la  autoridad  competente,  será  citada  ante 
los  tribunales  y condenada  de  dos  á ocho  años  de  obras  públicas  se- 
gún el  grado  de  criminalidad  que  resultase  del  proceso  y la  gravedad 
de  la  tentativa  contra  el  orden  público. — Tendreislo  entendido  y lia- 
reis cumplir. — Rubricado  de  mi  real  mano . — Dado  en  palacio  á L°  de 
octubre  de  1830.--- ~A  D.a  Francisco  'ladeo  Calomarde. 

El  precedente  documento  es  otro  conprobante  de  la  opinión  que  lie- 
mos formado  y anunciado,  de  que  la  corte  de  España  e-  i á muy  resu- 
elta á no  hacer  concesiones.  Es  muy  singular  la  correlación  de  lag 
techas  del  arresto  del  Sr,  Cardenal  Arzobispo  Inguanzo,  Padre  Cirilo, 
los  Sres.  Consejeros  Erro,  Eiizalde  y otros  sujetos  de  categoria;  de 
la  orden  del  destierro  de  los  mismos  y de  la  publicación  del  prece- 
dente Rl.  Decreto.  El  arresto  se  verificó  el  29  de  sepfiembre,  la  or- 
den de  destierro  el  30  y la  publicación  del  decreto  el  l.°  de  ocb  bre. 
Nos  parecia  increíble  y aun  dudamos  que  unos  sujetos  tan  venera- 
bles como  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo,  el  Riño.  Podre  Cirilo  y demas 
hayan  entrado  en  una  conspiración  contra  su  iejiünio  soberano,  y ie- 
j arénaos  al  tiempo  que  nos  descubra  la  causa  de  su  arresto.  Algunos 
de  los  periódicos  franceses  nos  aseguran  que  dichos  Sres.  han  vuelta 
á ser  llamados  á la  gorte  ; pero  tampoco  damos  crédito  á esta  noticia. 

Mal  éxito  de  la  invasión  de  Valdes. — Messager  des  Chambres  22  de  oc- 
tubre. “Para  bien  de  los  constitucionalistas  españoles  fue  que  indicamos 
ayer  sus  disensiones  y les  predicamos  la  unión  entre  sí.  Deseando  da 
corazón  el  progreso  y triunfo  de  su  causa,  queríamos  que  por  ahora 
no  tratasen  de  establecerla  por  la  fuerza,  por  que  sabíamos  que  la 
mayoría  de  los  españoles  no  estaba  dispuesta  á adoptar  de  lleno  sus 
principios.  Ligadas,  por  compromisos  políticos,  y horrorizadas  de  que 
,su  condescendencia  podía,  causar  en  España  una  guerra  civil,  que  des- 
pués hubiera  sido  difícil  contenerla  en  la  efervescencia  fie  las  pasio- 
nes de  los  diferentes  partidos,  las  autoridades  francesas  tuvieron  q ¡a 
dar  órdenes  para  detener  á los  emigrados  en  el  lado  de  acá  de 
fronteras.  Pero  inútiles  han  sido  todos  estos  medios  para  salvarlos  do  í 
golpes  que  iban  á recibir.  La  ciudad  de  Bayona  lia  esperi mentado  e.i  i 
una  insurrección  de  sus  habitantes  y de  las  guardias  nacionales  con-  • 
tra  las  autoridades  civiles  y militares. 

Se  abrió  la  puerta  de  la  marina,  y loa  Liberales  se  precipitaron  por 
esta  salida,  fuéron  á formar  su  reunión  en  Ville  F ranche,  y el  11 
cruzaron  las  fronteras  en  Aánhue,  in  número  de  PCO  á 900  hombres 
capitaneados  por  Valdes  y vigo.  El  resultado  ha  confirmado  nuestros 
temores  y recelos.  Después  de  albinias  venteras  que  aj¡iu.aigii  sus  es- 
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peranzas,  ésta  tropa  fue  sorprendida  destruida.  Un  aviso  telegráfico  dé 
Bayona  asegura  que  apenas  se  han  salvado  50  hombres  del  desastre. 
Dios  quiera  que  ésta  lección  no  desaliente  á los  emigrados,  sino  que 
sirva  para  hacerlos  sentir  la  necesidad  de  moderación  y concordia;  pue- 
da también  enseñarles  á concertar  mejor  sus  medidas  para  asegurar- 
se de  la  co-operacion  dentro  de  España  y preparar  los  elementos  pa- 
ra el  buen  éxito  por  la  comunicación  de  sentimientos  é ideas.  Tal  vez 
entonces  hallarán  mas  simpatía  en  su  misma  patria,  y aun  tal  vez  has 
medidas  que  se  crean  necesarias,  mitigarán  las  calamidades  y reconci- 
liarán todos  los  partidos. 

Se  confirma  la  derrota  de  Valdes  por  las  noticias  recibidas  hoy; 
pero  se  dice  que  Mina  está  resuelto  á entrar  en  España  á recojer  los 
restos  de  la  jen  te  de  Valdes  ó penetrar  mas  al  interior  con  una  di- 
visión mas  fuerte  y mejor  disciplinada,  ó finalmente  para  neutralizar 
con  esta  demostración  el  efecto  moral  producido  por  este  primer  revez. 
Valdes,  quien  se  decia  cojido  ó muerto,  logró  salvarse  con  algunos 
de  los  suyos.  Es  de  esperarse  que  éste  jefe  se  someterá  en  adelante 
á la  esperiencia  militar  y consideración  personal  de  Mina. 

Habiendo  arribado  al  puerto  de  Trujillo  la  Corveta  francesa  La 
Diana,  el  capitón  de  fragata,  S.  M.  Diihaut-cilly,  comandante  de 
dicha  corveta,  ha  dirijido  al  ministerio  de  relaciones  esteriores  la  co- 
municacion  siguiente: 

El  infrascripto  capitán  de  fragata,  comandante  de  la  Diana,  ha 
sido  encargado  por  su  majestad  el  Rey  de  los  franceses,  de  notificar 
al  S.r  Ministro  de  relaciones  esteriores  de  la  República  de  los  Es- 
tados-unidos de  la  América-ceniral,  que  S.  M.  reconociendo  como 
un  principió,  la  independencia  de  ésta  República,  eslá  dispuesta  á 
concluir  con  ella  tratados  de  amistad,  de  comercio  y de  navegación; 
tales  tratados  descansando  sobre  el  principio  de  la  mas  ecsacta  reci- 
procidad y sobre  las  combinaciones  que  se  juzguen  de  común  acuer- 
do mas  ventajosas  á los  dos  países,  serán  entre  ellos,  indudablemen- 
te, la  garantía  de  sus  relaciones  amigables  y duraderas.  Este  és  el 
deseo  del  Gobierno  francés,  que  por  otra  parte  se  lisonjea  de  creer 
iguales  sentimientos  en  el  Gobierno  de  los  E.dos  U.dt>  de  la  América- 
central. 

El  infrascripto,  á consecuencia,  tiene  el  honor  de  suplicar  al  S/ 
Ministo  de  relaciones  esteriores,  eléve  ésta  comunicación  al  conoci- 
miento del  S.r  Presidente  de  la  República,  y emplee  su  influencia 
para  conseguir  que  se  envíen  á París  agentes  autorizados,  con  los 
plenos  podéres  necesarios  para  tratar  con  la  Francia  sobre  las  bases 
indicadas.  # 

El  abajo  firmado,  está  además  encargado  de  ofrecerles  pasaje  en 
la  Diana,  y al  cumplir  su  comisión,  aprovecha  con  placer  ésta  oca- 
sión de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  relaciones  esteriores  de  la  R°públi- 
ea  de  los  E.  U.  de  la  América-central,  acépte  la  seglaridad  de  la 
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alta  consideración  con  que  tiene  el  honor  de  ser  su  muy  humilde 
servidor. — M.  Duhaut-cilhj. — P.  D. — Habiendo  llegado  al  frente  de 
Trujillo  el  5 del  corriente,  hemos  hecho  yá  dos  tentativas  inútiles 
para  pasar  á Omoa,  hemos  sufrido  calma,  temporales  y vientos  con- 
trarios, que  nos  han  hecho  perder  tiempo  y correr  peligros,  obligán- 
donos á regresar  á Trujillo:  de  aquí  és  de  donde  tengo  el  honor  de 
despachar  á U.  ésta  nota,  suplicando  al  Sr.  Ministro,  me  haga  saber 
con  certidumbre  si  los  SS.  comisionados  de  la  República  pueden  ve- 
nir á embarcarse  en  Trujillo.  En  caso  contrario  haré  todos  mis  es- 
fuerzos para  ir  á Omoa. — Sin  embargo,  viniendo  á Trujillo,  encuen- 
tro doble  ventaja,  la  salud  do  mi  tripulación  y el  evitar  peligros  y 
retrasos;  porque  parece  que  la  traversía  de  Trujillo  á Omoa,  no  es 
siempre  fácil  para  los  navios  de  gran  porte. — M.  D. — A bordo  dé  la 
Corbeta  Diana  en  la  rada  de  Trujillo  á 12  de  febrero  de  1831. 

Individuos  que  componen  el  nuevo  ministerio  inglés. 

Presidente  del  consejo  de  ministros,  marqués  de  Lansdown.  Se- 
cretario de  Estado  y del  despacho  de  negocios  esteriores,  vizconde 
Palmerston.  Idem  del  interior,  vizconde  Melbourne.  Idem  de  las  colo- 
nias, vizconde  Goderieh.  Primer  Lord  de  la  tesorería,  (ministro  de 
hacienda)  conde  Grey.  Lord  Canciller,  (ministro  de  justicia)  Lord 
Brougham.  Lord  del  sello  privado,  otro  departamento  de  justicia) 
Lord  Durham.  Canciller  del  Echiquier,  (departamento  de  hacienda 
particularmente  relativo  al  crédito  público)  vizconde  Althorpe.  Pri- 
mer Lord  del  almirantazgo  (ministro  de  marina)  Sir  James  Gran). 
Presidente  de  la  junta  de  cuentas,  Sir  Carlos  Grant.  Presidente  de  la 
junta  de  comercio  y superintendente  de  casa  de  Moneda,  Lord  Auk- 
land.  Canciller  del  Ducado  de  Lancaster,  Lord  Ilolland.  Virrey  de  Ir- 
landa, marqués  de  Anglesey.  Director  general  de  correos,  duque  de 
Richmond.  Maestre  de  la  caballería  (departamento  del  ministerio  de 
guerra)  conde  de  Alvermale.  Maestre  general  de  artillería,  Sir  Gui- 
llermo Gordon.  Inspector  general  de  la  junta  de  artillería,  Sir  Ro- 
berto Spencer.  Pagador  general  del  ejército,  Lord  Juan  Russel.  Ma- 
yordomo mayor,  marqués  de  Wellesley.  Maestre  de  la  caza,  vizconde 
^nson.  Primer  comisionado  de  bosques,  honorable  Agar  Lilis.  Juez 
^bagado  general,  Sir  Roberto  Grant.  Secretario  de  Irlanda,  honora- 
ble E.  G.  Stanley.  Vice-presidente  de  la  junta  de  comercio  y teso- 
rero de  la  marina,  Mr.  P.  Thompson. 


AL  PUBLICO. 

La  Goleta  americana  Tamaulipas,  surta  actualmente  en  Izabal, 
emprenderá  su  viaje,  sin  falta  alguna,  para  Nueva-York,  con  Escala 
en  la  Havana,  del  10  al  20  del  corriente.  Tiene  excelente  cámara 
para  pasajeros,  y admite  carga  para  ambos  puntos.  El  que  quiera 
aprovecharse  de  ésta  bella  oportunidad,  puede  entenderse  para  todo 
con  el  C.  JVÍ.  J.  Pinol. 


GUATEMALA: — Imprenta  nueva . 


(Núm.*  27.) 
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GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  abril  18  de  18.31. 


VIS  UNITA  FORTIOIt. 


INTERIOR. 


Discurso  pronunciado  por  el  Presidente  del  Congreso  al  abrir  las 
sesiones  ordinarias  el  12  de  marzo  de  1831. 

Ciudadanos: 

El  Congreso  abre  hoy  sus  sesiones  ordinarias:  hoy  se  estrecha 

de  nuevo  el  lazo  que  une  los  Estados  y que  forma  de  ellos  una 
masa  impenetrable  que  dá  á toda  la  nación  fuerza  y respetabilidad, 
asegura  su  tranquilidad  interna  y sostiene  los  derechos  del  pueblo 
para  que  no  sean  hollados  jamás  por  la  arbitrariedad  ó anulados  por 
la  anarquía.  La  importancia  de  esta  reunión  está  acreditada  por  nues- 
tra historia  en  las  tristes  pajinas  manchadas  con  la  sangre  de  los 
patriotas. 

La  revolución  civil  ha  comenzado  disolviendo  el  Congreso;  se 
sostuvo  impidiendo  que  se  reorganizase,  y hasta  que  pudo  efectuar  su 
reunión,  no  se  ha  consolidado  la  paz. — Cada  nueva  legislatura  es  una 
barrera  mas  contra  los  ataques  á nuestro  sistema,  y una  prueba  de 
hecho,  de  que  nuestras  instituciones  no  son  ideales,  y de  que  mere- 
cemos ser  libres,  elevando  nuestra  asociación  al  estado  de  engrande- 
cimiento á que  és  llamada  por  su  posición  central,  por  las  ventajas 
de  su  suelo  feraz  y por  la  índole  de  sus  habitantes  que  son  tan  dó- 
ciles á las  autoridades  constituidas,  como  enérjicos  y valientes  para 
sostener  sus  libertades  patrias. 

Mas  los  deberes  del  Congreso  le  constituyen  en  la  necesidad  de 
hacer  el  bien  de  la  nación  toda,  sacrificando  para  esto  el  sociego  y 
la  tranquilidad  de  sus  representantes.  Mientras  que  las  municipalida- 
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dos  y departamentos  se  ocupan  de  sus  particulares  intereses,  y íaS 
Asambleas  se  circunscriben  á los  cpie  les  corresponden  en  su  Estado, 
el  Congreso  los  abraza  todos,  estiende  su  influencia  á la  nación  en- 
tera y llama  sobré  sí  las  miradas  de  las  demas  potencias. 

Él  tiempo  de  la  representación  nacional  es  rápido  y pasajero,  es 
necesario  aprovechar  ésta  breve  oportunidad  de  gloria  para  los  indi- 
viduos que  la  componen;  es  necesario  qtie  dejen  establecimientos  y 
leyes  que  puedan  honrarles  mas  allá  del  sepulcro;  es  preciso  que  lle- 
nen los  grandes  vacíos  que  se  encuentran  en  la  legislación  nacional. 
Es  urjente  desarrollar  muchos  artículos  constitucionales  reducidos  hasta 
ahora  á puras  teorías  por  esta  falta,  ó interpretados  en  falso  sentido 
por  la  ignorancia  ó la  arbitrariedad  que  los  torna  en  daño  de  aque- 
llos, para  cuyo  bien  se  instituyeron. 

Nuestra  Constitución  tendrá  sus  faltas,  ¿Cual  és  la  institución 
de  esta  clase  que  no  las  tenga?  La  variación  sola  del  tiempo  és  bas- 
tante para  producirlas  y exitar  á su  reforma.  Pero  éstas  reformas 
practicadas  sin  los  datos  de  la  esperiencia;  en  artículos  que  no  han 
sido  puestos  én  práctica  por  circunstancias  particulares;  y haciéndo- 
las fuera  de  los  medios  que  la  misma  Constitución  indica,  serán  es- 
puestos  á error,  y peligrosas  á la  tranquilidad  pública. — Entre  tanto 
sil  estricto  cumplimiento  es  un  deber  sagrado:  és  la  gaiantía  mas  se- 
gura de  ía  libertad  y del  érden;  y el  Congreso  no  puede  desenten- 
derse de  mirar  sus  infracciones  como  crímenes  nacionales. 

Bien  caro  ha  costado  á la  patria  la  libertad  y tranquilidad  de 
que  goza:  ella  está  puesta  ahora  en  vuestras  manos,  y es  preciso  te- 
ner presente  /jue  siempre  es  mas  fácil  y menos  costoso  el  conservar- 
la, que  el  recuperarla  si  se  pierde. — La  guerra  civil,  en  medio  de  sús 
horrores,  ha  producido  la  ventaja  de  hacernos  conocer  prácticamente 
el  precio  de  la  libertad  y los  inmensos  sacrificios  que  cuesta  el  res- 
taurarla: no  mencíóno  éstos  hechos  por  exitar  venganzas  frías,  que  son 
odiosas,  aun  cuando  se  ejercen  por  medios  legales;  los  cito  solamente 
para  recordar  la  importancia  de  precaver  estos  males  en  lo  sucesivo. 
Afortunadamente  nuestra  posición  actual  és  placentera. — -En  mas  de 
setecientas  leguas  de  terreno,  no  se  oye  un  aláima  ni  un  tiro  de  fu- 
sil.— Los  Estados  continúan  su  marcha  constitucional;  y algunas  aber- 
raciones suyas,  serán  sin  duda  corregidas  por  la  razón  y por  la  es- 
periencia del  mal  que  se  hacen. 

Nuestras  relaciones  también  se  aumentan”  cada  día.— Hace  poco 
que  solo  las  teníamos  con  las  demás  repúblicas  americanas:  al  pre- 
sente nuestra  independencia  se  ha  reconocido  vá  por  naciones  pode- 
rosas de  Europa,  y se  preludia  el  pronto  reconocimiento  de  otras. — - 
Se  presumía  antes  una  invasión  europea  en  nuestras  costas;  pero  las 
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Criaciones  de  aquellos  países  han  alejado  estos  temores. 

Es  lisonjero  tener  al  frente  de  la  administración  pública  al  hom- 
bre ilustre  que  reconquistó  la  libertad  con  su  espada  y conservó  la 
vida  á una  nación  que  espiraba  yá  en  los  destrozos  de  la  guerra 
civil:  bien  conoce  el  inestimable  precio  de  la  gratitud  pública,  y bien 
Seguros  estamos  que  querrá  merecerle  mas  y mas,  conservando  su  obra 
y haciendo  á la  nación  tan  respetable  en  lo  esterior,  como  tranquila 
y feliz  en  lo  interior,  por  medio  de  la  ejecución  de  vuestros  decre- 
tos, y por  las  medidas  que  le  dicte  su  patriotismo. 

El  Gobierno  vá  á daros  cuenta  de  la  administración. — Vá  á abrir 
Con  esto  una  nueva  senda  á vuestras  ocupaciones. — A la  verdad,  las 
muchas  é importantes  tareas  de  la  legislatura  pudieran  desalentar  á 
otros  qué  á los  que  ocupan  la  representación  nacional;  pero  la  dedi- 
cación, las  luces,  el  patriotismo  que  los  lia  elevado  á este  puesto,  son 
garantías  dé  que  sabrán  emplear  éstas  virtudes  en  desempeño  de  sus 
dbéies,  colocados  entre  la  gloria  y la  innomínia:  entre  la  estimación 
ó el  desprecio  de  sus  comitentes,  es  indudable  que  llenarán  las  espe- 
ranzas de  estos. — Yo  me  atrevo  á prometerlo  al  pueblo  centro-ameri- 
cano en  su  nombre. — lié  aquí  un  concurso  numeroso  que  lo  testifi- 
ca ahora. — Muy  en  breve  la  ansiedad  por  saber  de  su  suerte,  los 
traeiá  de  nuevo  á pediros  cuenta  de  la  administración  pública  que  os 
Confiaron. 

Entonces,  lejos  del  abatimiento  ignominioso  ocasionado  por  la  in- 
acción ó el  extravío;  habréis  de  presentarles  en  vuestras  tareas  legis- 
lativas el  cuadro  de  su  engrandecimiento,  de  su  gloria,  y de  su  feli- 
cidad futura. 

Es  así  como  deben  descender  de  sus  puestos  los  que  ahora  ocu- 
pan la  soberanía,  y confundiéndose  otra  vez  entre  sus  conciudádahbs; 
gozarán  con  ellos  de  su  gratitud  y de  los  bienes  qüe  les  hayan  pro- 
curado.— Juati  tíarrundia . 


ESTERIOR. 

FRANCIA. 

Renuncia  del  general  Lafayette. — París:  sabadó  por  la  tarde — No 
puede  ocultarse  que  la  renuncia  del  general  Lafayette  ha  producido 
una  impresión  desagradable,  no  solo  en  París  sino  en  toda  la  Fran- 
elas-La Inglaterra  que  contemplaba  con  tanto  interés  y simpatía 
el  desarroyo  de  nuestra  revolución  gloriosa,  sin  duda  esperimehtó  el 
mismo  sentimiento,  y con  disgusto  y aun  con  descontento  ha  visto 
que  el  Gobierno  de  Felipe  I.°  se  separaba  voluntariamente  de  tan  po- 
deroso apoyo. — Los  siguientes  son  los  hechos  claros  y correctos. — El 
público  juzgará  si  el  Rey  podía  obrar  de  otra  suerte  que  Como  lo 
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En  la  mañana  del  domingo  26  de  diciembre,  se  anuncio  la  re* 

nnncia  del  general  Lafayette. — Es  un  error  suponer  que  él  "Se  sin* 
tiera  mortificado  por  la  votación  de  la  cámara  de  diputados  que 
abolía  la  comandancia  en  gefe  de  la  guardia  nacional.  El  proyecta 
de  ley  sobre  la  guardia  se  liabia  discutido  por  seis  semanas,  y el  ge- 
neral mismo  había  reconocido  la  necesidad  de  demitir  un  empleo  que 
fe  revestía  de  tan  inmenso  poder;  pero  la  cámara  era  muy  lejos  do 
estar  satisfecha  de  algunos  actos  recientes  del  general,  y había  pía? 
infestado  frialdad  y aun  aspereza  al  discutirse,  el  art.°  del  proyecto,  y 
finalmente,  ninguna  solicitud  se  hizo  para  inducir  á Lafayette  á, re- 
tener el  mando  supremo.  Este  negocio  fue  el  pretesto  de  una  divi- 
sión que  se  hizo  inevitable. — Si  no  me  engaño,  huvo  algo  que  asustó- 
á los  diputados,  respecto  de  Lafayette. — Él  dia  en  que  se  pronunció 
¡a  sentencia  de  los  ex-ministros,  el  ilustre  general  se  hallaba  á íá 
cabeza  de  dos  legiones  de  la  guardia  nacional,  en  la  gran  plaza  de 
Luxembourg. — Estas  dos  legiones  estaban  animadas  de  los  mejores  sen- 
timientos, y determinadas  á todo  riesgo,  á no  permitir  se  hiciera  la 
menor  violencia  á los  pares  ó á los  ex-ministros.  Pero:  ¿cual  fue  su 
a-ómbro  cuando  vieron  que  diputaciones  de  los  elidís  y sociedades  po- 
pulares penetraban  á lo  interior  de  la  plaza  y pedian  al  -general  La- 
tayétte,  que  obtuviese  del  Gobierno  estensas  concesiones  en  favor  de 
la  libertad,  y ofreciendo  bájo  ésta  condición,  que  el  orden  se  resta- 
blecería? Lafayette  lo  recibió  con  aquella  noble  afabilidad  que  co- 
nocéis es  propia  de  su  carácter.  Les  aseguró  que  nada  tenia n que 
recelar  de  los’ abanees  del  poder,  mientras  que  Dupont  de  1’.  Eure, 
Qdillon  Barrot  y él  mismo  estuviesen  en  relación  con  el  Gobierno; 
que  ellos  serían  plenamente  satisfechos,  y obtendrían  seguramente,  lo 
que  deseaban  como  él  mismo,  á saber,  todas  las  instituciones  republi- 
canas que  debían  formar  la  base  de  nuestra  nueva  monarquía. 

Retiráronse  luego  las  diputaciones,  y al  siguiente  dia  aparecieron 
proclamas  en  que  se  publicaban  éstas  promezas  con  una  audácia  que 
era  amenazante  al  Gobierno. 

La  cámara  estaba  en  este  momento  poco  dispuesta  á dar  á la 
conducta  de  Lafayette  ninguna  muestra  notable  de  aprobación.  EL 
general  aprovechó  la  coyuntura  que  la  frialdad  de  la  cámara  le  pro- 
porcionaba. Pretendió  que  él  era  insultado  y tratado  con  ingratitud, 
y envió  su  renuncia  de  general  en  gefe  de  la  guardia  nacional;  em- 
pleo que  en  realidad,  nada  podia  habérselo  quitado,  sino  su  propia 
determinación.  Al  mismo  tiempo,  sus  ayudas  de  campo,  sus  jóvenes 
amigos,  y en  una  palabra,  todas  las  gentes  ociosas  é inquietas,  de 
quienes  él  está  rodeado,  y abusan  de  la  estrenua  docilidad  de  su  ge- 
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hío  y de  su  candor  aun  mas  ecsesivo,  hasta  el  grado  de  arriesgar  el 
obscurecer  la  brillantes  de  su  gran  carácter,  salieron  pioclamanclole 
de  todas  partes,  que  para  inducir  al  general  á que  desistiese  de  su 
Resolución,  era  necesario  que  el  Gobierno  se  sometiese  á ciertas  con- 
diciones. 

Luego  que  ésta  inesperada  determinación  Fue  sabida,  se  reu- 
nió en  palacio  el  Consejo  de  los  ministros.  Todos  ellos  estaban  pre5 
sentes,  á ecepcion  del  S.r  Dupont  de  1’  Eure,  cuya  ausencia  pareció 
estraña  á todos  sus  colegas.  Farecia  de  notar  que  el  guarda  sellos' 
unía  su  suerte  con  la  de  Lafayette. 

En  efecto,  no  habían  pasado  muchos  minutos  de -la  reunión  del 
Consejo,  cuando  el  Rey  recibió  una  carta  del  S.r  Dupont  ríe  1’ Eure, 
diciendo  que  no  hallándose  muy  satisfecho  de  los  procederes  del  mi- 
nisterio, él  se  retiraría  del  gabinete,  si  la  renuncia  del  general  era 
tveeptada.  La  opinión  pública  atribuyó  las  mismas  intenciones  al  S.r 
Merilhou,  ministro  de  instrucción  pública,  y particular  amigo  del 
guarda  sellos. 

El  Consejo  decidió  in  ánimemente  que  el  S.r  Lafayette  sería  sch 
licitado  para  continuar  en  el  mando  de  la  guardia  nacional  de  París 
y sus  contornos;  pero  no  convino  en  ningún  arreglo  político  que  com- 
prometiese la  dignidad  del  Rey,  ó tuviese  la  apariencia  de  ceder  á 
las  amenazas,  lo  que  solo  debiera  dictar  el  convencimiento.  Pasado  el 
Consejo,  como  á las  5;  los  S.r“  Lafilte  y Montalivet  se  fueron  á la 
habitación  de  Lafayette  Con  el  objeto  de  manifestarle  los  deseos  y 
empeño  del  Rey  y de  .todo  su  Consejo,  y {jara  darle  las  mas  forma- 
les seguridades,  de  que  Luis  Felipe  l.°,  nunca  olvidaría  lo  que  le 
debía;  que  la  ingratitud  en  tal  caro  fuera  el  mas  odioso  crimen,  y 
nunca  podia  entrar  en  las  ideas  de  un  hombre  honrado;  en  una  pa- 
labra, que  su  separación  costaría  al  Rey  la  pena  mas  cruel,  es- 
pecialmente habiendo  hecho  cuanto  podía  para  . retener  á Lafá* 
yette  cerca  de  sí.  Todos  estos  argumentos  fueron  inútiles;  y des- 

Ímes  de  dos  horas  de  conversación,  el  Presidente  del  Consejo  y el 
rf  mis  tro  de  lo  interior  se  convencieron  de  que  nada  sino  los  arreglos 
políticos  de  que  se  ha  tratado,  podría  alterar  la  resolución  del  Je- 
neral. — Es  decir,  que  él  recobraría  el  mando  principal  de  la  guardia 
de  París,  tan  solo  bajo  las  condiciones  siguientes. 

L0  La  inmediata  disolución  de  la  cámara  de  los  diputados,  2.° 
La  inmediata  abolición  por  una  ordenanza  de  la  cámara  de  los  pares, 
y el  que  se  recostruyese  ésta  en  un  Senado  no  hereditario.  3.°  Otra 
ordenanza  que  convocase  los  colegios  electorales  sobre  los  principios 
de  la  ley  de  791. 

Pretenciones  tan  estraordinarias  de  parte  de  un  hombre,  como. 
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Lafayette,  no  podían  menos  de  causar  dsómbró.  Un  golpe  dé  FVc- 
do  tan  manifiesto,  se  necesitaba,  según  lo  d c aró  él  mismo,  para  dajf 
á la  Francia  á un  tiempo  las  instituciones  republicanas  que  ella  de- 
manda con  tanta  impaciencia;  y sería  justificado  bastantemente  poir  la 
situación  revolucionaria  y extralegal  en  que  ecsistimos  todavía,  y por- 
que nosotros  podernos  y aun  debemos  ejercer  el  mismo  poder  cons- 
tituiente de  que  se  aprovechó  la  cámara  de  diputados  el  2 de  agosto 
de  830,  para  salvar  á la  patria. 

Fácilmente  concebiréis  que  éstas  proposiciones  fueron  del  Rey  y 
gu  Consejo,  y que  todos  sintieron  la  necesidad  de  correr  cualquier  ri- 
esgo en  la  separación  de  Lafayette,  mas  bien  que  merecer  el  titula 
de  Polignacs  populares,  que  e los  se  hubieran  atraido  por  la  mencr 
condescendenc  a á las  ideas  de  general. 

Esta  resol  cion  filé  adoptada,  sin  tardanza,  por  el  Rey,  aun  en 
el  momento  mi  tno  <n  que  el  presidente  del  Consejo,  Cuya  conducta 
en  todo  éste  negocio,  se  ha  distinguido  por  la  mas  noble  firmeza, 
acavaba  de  dejar  al  joven  ministro  del  interior,  solo  con  Lalayet  o, 
haciendo  nuevos  esfuerzos  para  una  conciliación. — Un  oficial  llegó  á 
informar  á Lafayette,  que  el  dia  siguiente  rompería  una  conmoeii  n 
contra  la  cámara  dé  los  pares,  y con  mas  particularidad  contra  ¡a 

de  diputados,  los  cuales,  según  los  perturbadores,  querían  privar  bru- 

talmente á Lafayet  te  del  mando  de  la  guardia  nácionál  del  rey  i. cu- 
ltistas malas  nuevas  no  mudaron  en  nada  las  resoluciones  que  se  1.a* 
bían  tomado.  Puede  creerse  que  desde  entonces  no  b.Uvo  un  monte  li- 
to perdido.  El  ministro  del  interior  era  el  único  punto  central  de 
donde  podian  'emanar  las  órdenes  á la  guardia  nacional  para  el  si- 
guiente dia  que  se  anunciaba  tan  importante  y tan  crítico.  En  todas 
éstas  desagradables  negociaciones,  se  adquirió  un  perfecto  conocimi- 
ento de  la  disposición  recíproca  de  las  partes. 

El  domingo  era  el  dia  de  la  recepción  del  Rey. — Entre  las  nu- 
merosas personas  que  se  reunieron  en  pal ais  roya I,  estaban  los  coro- 

neles de  las  lejionos  de  París.  A las  nueve  se  les  invitó  para  que  en- 
trasen al  lugar  del  trono.  Allí  el  ministro  del  interior  les  manifestó 
brevemente  los  particulares  de  la  renuncia  de  Lafayette,  las  condicio- 
nes con  que  él  Consentía  en  retener  el  mando,  las  conmociones  que 
Se  aguardaban  al  d;a  siguiente  y la  falta  del  comandante  ordinario 
de  la  guardia  nacional;  en  tales  circunstancias,  les  preguntó  luego:  si 
él  Rey  podía  confiar  en  los  buenos  ciudadanos. — Esta  cuestión  fue 
Contestada  unánimemente  en  la  afirmativa,  por  los  valientes  oficiales# 
todos  elegidos  por  sus  compatriotas,  y todos  partícipes  de  la  opinión! 
de  aquella  inmensa  fuerza  que  trastornó  á los  Borbones,  y que  «óio 
Reconocerá  el  reyno  de  la  ley  y la  carta  del  7 de  agosto  de  830. 
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Las  pretenciones  del  general  Lafayette  les  parecieron  tan  extra- 
vagantes, que  dos  de  ellos,  Marnier,  y Sehonen,  miembros  de  la  cá- 
mara de  diputados,  procuraron  hacer  nuevos  esfuerzos  para  doblegar 
al  general.— Durante  la  ausencia  de  estos,  la  multitud  dejó  los  salo- 
nes del  palacio,  y en  la  gran  galería  solo  quedaron  los  comandantes 
de  las  legiones  que  aguardaban  la  \uelta  de  sus  compañeros,  y seis 
ayudas  de  campo  del  Rey  que  copiaban  la  orden  del  dia,  dirijida  por 
el  ministro  del  interior  á todas  las  legiones  de  París  para  el  dia  si- 
guiente. Los  dos  coroneles  volvieron  y anunciaron  que  nada  podía 
contrastar  la  resolución  de  Lafayette. 

Entre  tanto,  el  Rey  entró  á la  galería. — Difícil  fuera  describir 
los  testimonios  de  consideración  que  él  recibió  de  los  gdés  de  la  mi- 
licia cívica.  1 odos  se  penetraron  de  los  dos  sentimientos  que  los  la- 
bios del  Rey  espresaron  tan  bien,  y que  alternativamente  piulaban  sos 
b*e  su  semblante,  á saber,  una  emoción  de  profundo  pesar  por  e!  ie- 
tiro  de  un  antiguo  amigo,  y el  imperioso  sentimiento  del  deber,  res- 
pecto de  su  juramento  y de  una  dignidad  noble  que  no  podía  sacri- 
ficar el  honor  á los  afectos  del  corazón  mas  agradecido. 

Llego  el  momento  de  dar  el  paso  que  decidió;  y aunque  las  ór- 
denes del  ministro  del  interior  estaban  yá  circuladas  por  todo  París, 
era  necesario  que  al  dia  siguiente  hubiese  un  comandante  en  gefe  de 
Ja  guardia  nacional. 

Se  pronunció  un  nombre  que  obtuvo  todos  los  votos,  y que  el 
Rey  oyó  con  placer,  porque  él  despertaba  los  recuerdos  de  la  gloria 
de  Francia,  y habia  figurado  muy  distinguidamente  en  París  durante 
los  tres  dias. — E-.te  el  nombre  del  general  Conde  de  Lqbau. 

Media  hora  después,  el  general  Lobau,  á quien  d ministro  del 
interior  habia  comunicado  los  deseos  del  Rey,  se  presentó  en  palacio 
y aceptó  el  honroso  cargo,  que  desempeñó  con  rara  capacidad  y fir- 
meza. 

Se  requería  continuar  haciendo  los  arreglos  necesarios  en  una  re- 
Bolucion  tan  inesperada  en  toda  la  población  de  Far's.  El  Rey,  que 
siempre  es  infatigable  en  el  despacho,  estuvó  empeñado,  sin  intermi- 
sión, toda  la  noche  en  éste  importante  negocio;  y á las  6 de  la  ma- 
ñana, cuando  el  S,r  de  Montalivet,  dejó  al  Rey  los  planes  que  los 

perturbadores  habian  formado  para  aquel  dia,  se  hicieron  saber. Se 

aseguró  también  que  los  arrabales  y la  guardia  nacional  no  tomarían 
parte  por  el  S.r  Lafayette,  y qüe  las  medidas  que  se  habían  adop- 
tado con  tanta  prisa,  bastarían  para  mantener  el  orden. 

Todos  estos  esfuerzos  y precauciones  fueron  recompensados  pof 
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un  completo  suceso. — La  guardia  nacional  aun  llena  de  veneración 
por  su  general  antiguo,  estaba  sorprendida  de  verle  entrar  tan  re- 
sueltamente en  las  ideas  de  unos  pocos  alborotadores,  y en  la  ambi- 
ción de  dos  ó tres  intrigantes;  pero  ellos  permanecieron  fieles  al  Rey 
á quien  habían  puesto  en  el  trono,  y quien  és  inalterable  en  su  ad- 
hesión á la  nueva  carta,  y en  su  honor  á los  golpes  de  Estado  de 
cualquier  orijen  que  dimanen. 

El  Rey  lia  adquirido  nuevos  títulos  al  amor  de  la  Francia  y á 
la  estimación  de  la  Europa  por  su  firmeza  y estricta  provklad. — El 
mismo  se  ha  consolidado  el  trono,  fundado  en  la  razón  y en  la  li- 
bertad, porque  en  todo  éste  negocio  ha  desplegado  una  gran  capa- 
cidad y un  mara\ filoso  talento  para  el  Gobierno. 

En  el  curso  de  una  semana  ha  sostenido  felizmente  dos  gran- 
des pruebas,  que  le  pudieran  haberle  resultado  fatales. — La  sentencia 
de  los  ministros  de  Carlos  X,  y la  renuncia  del  general  Lafayette. 

El  Rey  nada  tiene  que  reprenderse,  ni  como  amigo  ni  como 
Monarca. — El  Sor.  Lafayette,  ha  creído  de  su  deber  retirarle  su  apo- 
yo. Yo  no  dudo  que  el  ilustre  General  vé  con  la  mas  viva  satisfa- 
cion,  que  Luis  Felipe  l.°  és  yá  bastante  fuerte  en  el  afecto  del  pue- 
blo, para  podér  (contra  su  voluntad  verdaderamente)  dispensarse  de  tan 
poderosa  protección. 


Interrogatorio  de  los  ministros. 

Principe  Polignac. 

P.  ¿Cual  es  vuestro  nombre,  vuestro  apelativo,  vuestra  edad  y cali- 
dades ? — R.  Augusto  Carlos,  María,  Príncipe  de  Polignac,  Par  de 
Francia,  de  edad  de  50  años. — P.  ¿Reconocéis  haber  puesto  vuestra 
firma  á la  esposicion  hecha  al  Rey,  que  ha  dado  lugar  á fas  orde- 
nanzas de  25  de  julio  último? — IR  Si. — P.  ¿Reconocéis  vuestra  firma 
al  pié  de  la  ordenanza,  declarando  la  suspensión  de  la  libertad  de  im- 
prenta?— R.  Sí. — P.  ¿Reconocéis  vuestra  firma  al  pié  de  la  ordenan- 
za que  há  declarado  á París  en  estado  de  sitio? — R.  Sí.— P.  ¿Re- 
conocéis haber  firmado  el  orijinal  de  la  ordenanza  que  contiene  la 
disolución  de  la  cámara  de  diputados,  de  la  cual  lié  aquí  la  copia  fir- 
mada (conforme  al  orijinal)  Conde  de  Peyronnet? — R.  Creo  podér  afir- 
mar que  yó  no  he  firmado  ni  el  orijinal  ni  la  copia. — (S.  C.) 


GUATEMALA: — Imprenta  nueva . 


(Núm.*  28.) 


(un  real.) 
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GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  junio  3 de  1831. 


VIS  UN  IT  A FORTIOR. 


INTERIOR. 

Ministerio  General  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Nicaragua  — 
C.  Ministro  de  Estado  y del  despacho  de  relaciones. — Tengo  .el  honor 
de  informar  á U.,  por  orden  de  mi  Gobierno,  y para  conocimiento 
del  Supremo  de  la  nación:  que  el  Estado  de  Nicaragua  se  halla  per- 
fectamente tranquilo  en  toda  la  estension  de  su  territorio:  que  todas 
las  autoridades  y empleados  que  previene  la  Constitución,  se  hallan 
funcionando  en  sus  respectivos  destinos,  y los  pueblos  todos  someti- 
dos á las  autoridades  y á las  leyes:  que  la  confianza  se  ha  restable- 
cido de  modo,  que  los  puertos  de  Nicaragua  son  frecuentados  por  bu- 
ques extranjeros,  cual  no  lo  fueron  jamás  en  ninguna  época  anterior 
ni  posterior  á la  independencia:  que  los  hijos  del  pais  comienzan  á 
hacer  empresas  mercantiles  y agrícolas,  libres  vá  de  los  temores  que 
les  infundían  las  desgracias  y desconfianzas  pasadas:  que  en  todo  el 
Estado  no  hay  sino  poco  mas  de  cien  hombres  sobre  las  armas,  y 
que  el  Gobierno  cree  que  continuará  la  paz,  la  tranquilidad  y el  or- 
den, siempre  que  algún  suceso  imprevisto  y aciago  no  venga  á im- 
peler de  nuevo  los  ánimos  en  desavenencias  y discordias. — Al  hacer 
éste  informe,  mi  Gobierno  cree  que  la  justicia  manda  que  se  haga 
el  que  corresponde  del  carácter  de  los  nicaragüenses. — Ellos  aman  con 
entusiasmo  la  libertad,  la  independencia  y la  constitución — Son  dó- 
ciles á la  voz  de  la  razón,  y una  administración  franca  y recta 
puede  conducirlos  fácilmente  á la  práctica  de  todas  las  virtudes  cí- 
vicas.— No  se  observan  en  éste  Estado  los  vicios,  que  parece  que  na- 
turalmente debían  notarse  después  de  una  anarquía  destructora,  ó de 
un  réjimen  tortuoso  y tiránico,  de  que  alternativamente  han  sido  víc- 
timas éstos  puebloü.— Esto  me  manda  mi  Gobierno  diga  á U.  en 
contestación  de  su  respetable  comunicación  de  22  de  marzo  prócsimo 
anterior,  en  que  de  orden  del  E.  nacional  excita  U.  al  del  Esta* 
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do,  para  que  continúe  dando  informes  sobre  la  tranquilidad  del  mis- 
mo.— Yo  aprovecho  ésta  ocasión,  C.no  Ministro,  de  reiterar  á U.  los 
votos  de  mi  estimación  y distinguido  aprecio. — D.  U.  L.  Granada 
abril  13  de  1831. — J.  N.  González. 


Hacienda  federal. 

Dada  la  ley  de  23  de  diciembre  último,  que  la  organiza,  bajo 
un  sistema  sencillo,  espedito  y luminoso,  el  Gobierno  finca  en  ella 
todas  sus  esperanzas  de  prosperidad  para  la  República,  y las  segu- 
ridades de  su  propia  existencia. — La  planteacion  de  ella  ‘que  es  lo 
mas  dificultoso  toca  al  Gobierno:  todos  los  conatos  de  éste  se  diri- 

gen á lograrla,  secundado  eficazmente  por  los  funcionarios  ya  nom- 
brados en  el  nuevo  sistema,  por  los  consejos  del  Cuerpo  moderador, 
y por  la  ilustración  del  Congreso  nacional. 

En  breve  se  publicará  la  ley  de  aranceles  para  las  aduanas  "fe- 
derales, que  está  en  la  prensa,  y és  el  complemento  de  la  primera: 
ambas  son  dones  de  la  legislatura  del  año  de  1830,  monumentos  de 
su  sabiduría  y de  sus  desvelos,  en  beneficio  de  la  nación  que  cons- 
tituían.— LL.  EE. 

Pólvora. 

El  estanco  de  éste  combustible,  es  menos  un  ramo  de  hacienda 
pública,  que  una  medida  de  seguridad  en  las  naciones,  y bajo  éste 
principio  acordó  su  conservación  la  A.  N.  C. — Los  trastornos  pasados, 
y particularmente  lo  costoso  de  la  elaboración  de  la  pólvora  y lo  di- 
ficultoso de  su  transporte  y distribución,  desde  la  fábrica  de  ésta  Cor- 
te á todos  los  Estados,  por  medio  de  largas  distancias,  lian  ocasiona- 
do su  decadencia,  han  hecho  nulas  las  leyes  del  estanco,  é in- 
fructuosas las  providencias  enérgicas  que  se  han  dictado  para  im- 
pedir las  introducciones  clandestinas  del  exterior. — Hay  mas,  la  falta 
de  pólvora  de  fábrica  nacional,  en  los  Estados,  ha  obligado  al  mismo 
Gobierno  federal  á comprarla  del  extrangero  para  el  consumo  inte- 
rior y necesidades  de  aquellos. — Estas  razones  y el  cálculo  de  que  pu- 
esto en  libertad  el  comercio  de  la  pólvora,  los  derechos  que  se  im- 
pongan á su  introducción,  compensarán  con  gran  ventaja  las  utilida- 
des que  pudiese  producir  el  estanco,  obraron  en  la  consideración  del 
Gobierno,  para  pedir  por  el  órgano  del  ministerio  de  hacienda  á la  ac- 
tual legislatura,  la  supresión  del  estanco  de  pólvora  y la  libertad  de 
comercio  de  este  artículo. — Se  ha  decretado  así  yá,  y se  espera  que 
obtendrá  la  ley  la  sanción  del  Senado.  Ella  deja  siempre  al  arbitrio 
del  Gobierno,  el  hacer  trabajar  en  el  molino  de  ésta  Corte,  por  su 
cuenta,  para  Henar  las  demandas  del  servicio  público. — LL.  EE. 

NOMBRAMIENTOS  DEL  S.  G. 

A propuesta  en  terna  del  Senado. — Para  Intendente  general  de  liacL 
enda  de  la  federación,  al  C.  Antonio  Rivera  Cabezas. 
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Para  Contador  mayor  1."  a!  C.  José  Velazco. 

A propuesta  del  Intendente. — Para  secretario  de  la  intendencia  al  C. 
Lic.do  José  Antonio  Asnútia. 

Para  oficial  de  la  Secretaría  de  la  Intendencia,  al  C.  Cándido 
Corzo. 

Para  oficial  de  dicha  Secretaría,  al  C.  Joaquín  Zaens. 

Para  escribiente  de  dicha  Secretaría,  al  C.  Teniente,  Tadeo  Li- 
mas. 

Para  escribiente  de  dicha  Secretarla,  al  C.  Subteniente,  Pedro  Cas- 
tillo. 

Para  Gefe  del  departamento  especial  de  rezagos  se  ha  nombrado 
en  comisión  al  C.  Francisco  Figueroa,  jubilado. 

Se  han  nombrado  para  escribientes  de  dicho  departamento,  á los 
CC.  Nasario  Vega,  y José  María  Cervantes. 

A propuesta  de  la  alta  Corte  de  justicia. — Para  Fiscal  de  la  Inten- 
dencia, al  C.  B.r,  Francisco  F.  Urrutia. 

Para  Asesor  de  la  Intendencia  se  lian  nombrado  y han  renuncia- 
do sucesivamente,  los  CC.  Lie.d*  Alejandro  Vaca,  Juan  Bautista  As- 
turias y Bemardino  Lemus. 

El  S.  (J.  se  sirvió  nombrar  para  Tesorero  de  la  aduana  de  ésta 
Córte  al  C.  Narciso  Payes  Romanas  con  calidad  de  interino. 

Estado  de  Guatemala. 

Es  laudable  y grande  el  empeño  con  (pie  el  C.  Vice-gefe  encar- 
gado del  P.  E.  de  éste  Estado,  y facultado  por  la  Asamblea  para  la 
construcción  de  nuevos  caminos  y reparación  do  los  resistentes  en  su 
territorio,  promueve  éstas  mejoras.  Los  caminos  fragosos,  intransita- 
bles y despoblados,  absor  ven  las  ganancias  del  comercio,  lo  desalien- 
tan, son  un  obstáculo  que  paraliza  la  civilisacion;  no  podemos,  por 
tanto,  dejar  de  elogiar  la  conducta  de  la  Asamblea  de  Guatemala  y 
el  impulso  que  el  C.  Vice-gefe  está  dando  á éste  importante  ramo. 

ESTER  IOR. 

Ttrvolurion  de  Polonia. 

Limes  29  de  noviembre — Acia  las  7 de  la  noche,  una  insurrección 
ha  estallado  en  Varsovia;  parece  que  los  primeros  síntomas  se  mani- 
festaron entre  los  alumnos  de  la  escuela  militar  de  cadetes — Jóvenes 
en  número  de  500.  á ROO,  recorrieron  armados  las  calles  de  la  ciu- 
dad, llamando  á los  ciudadanos  á las  armas. — Se  les  unió  una  mul- 
titud de  estudiantes  y de  habitantes. — Marcharon  entonces  sobre  el 
cuartel  de  infantería,  y sobre  el  Arsenal  que  tomaron  como  á las  10 
de  la  noche. — Una  cantidad  inmensa  de  fusiles  que  habia  allí  depo- 
sitados, se  distribuyeron  al  pueblo. — La  insurrección  se  desplegó  al 
momento  en  los  cuarteles  de  la  infantería,  el  regimiento  de  ingenie- 
ros se  sublevó  primero,  otros  siguieron  muy  luego  éste  ejemplo. — El 
gran  duque  Constantino,  en  el  acto  de  áer  atacado,  ó cercado  en  su 
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palacio,  ha  efectuado  su  retirada  á Praga,  acompañado  de  dos  regi- 
rá ientos  rusos  y de  uno  de  caballería  polaca,  que  no  ha  seguido  al  prin- 
cipe, sino  por  obedecer  á un  sentimiento  de  honor;  pero  que  per- 
manecerá neutral,  bien  se  dispersen  las  tropas,  bien  se  únan  en  masa 
á los  ciudadanos. — La  exasperación  aunque  calmada  por  algún  tiem- 
po, se  mostró  con  tanta  fuerza,  en  el  momento  de  la  insurrección, 
que  algunos  piquetes  polacos  que  se  negaron  al  principio  á rendir 
sus  armas  al  pueblo,  lueron  acuchillados  como  traidores. — Los  coro- 
neles y mayores,  que  procuraron  reunir  las  tropas  á sus  banderas, 
han  perdido  la  vida. — Se  añade  que  dos  edecanes  del  gran  duque 
han  sido  muertos. — Se  cree  en  Vaisovia  que  la  defección  será  gene- 
ral entre  las  tropas  del  ejercito  polaco. — El  gefe  de  la  policía  mu- 
nicipal y dos  generales  rusos  se  cuentan  en  el  número  de  los  mu- 
ertos.— Él  general  aleman  Hauke  y el  conde  Estanislao  Polosky  han 
sido  muertos,  mientras  que  se  esforzaban  á reunir  las  tropas. — El  t'e- 
soro  militar  y la  caja  del  pagador  general  del  ejército  han  sido  pi- 
llados.— El  general  Klopiecki  ha  tomado  el  mando  de  las  tropas. — 
Se  dice  que  ha  formado  yá  un  cuerpo  de  16000  hombres. — La  cu- 
carda tricolor  francesa,  adoptada  al  principio  de  la  sublevación,  fue 
reemplazada  después,  por  la  cucarda  polaca. — Se  trata  de  la  organi- 
zación de  un  cuerpo  de  guardias  nacionales. — El  Consejo  de  admi- 
nistración establecido  por  el  Emperador  de  la  Rusia,  compone  el 
gobierno  provisional,  en  unión  del  principe  Lubeski,  ministro  de  ha- 
cienda, del  principe  Adarn  Ezartorinki  y del  principe  Miguel  Radzr- 
vil. — Ha  publicado  una  proclama,  en  la  cual  reconoce  los  derechos 
del  Emperador  Nicolás,  á la  soberanía;  bajo  condición  de  que  la  se- 
paración de  los  dos  Estados  sea  perfecta  y de  que  ningún  cuerpo  mi- 
litar ruso,  se  fije  de  guarnición  en  el  reyno  de  Polonia. — El  teniente 
general  principe  Adam  Ezartorinki,  era  primer  ministro  de  Polonia 
en  1814,  cuando  el  emperador  Alejandro  dió  á este  pais  una  consti- 
tución liberal,  cuyo  desarroyo  suspendió. — El  principe  Miguel  Rad- 
zi vil,  también  teniente  general,  es  sobrino  del  principe  Antonio  Rad- 
zi vil  que  és  actualmente  gobernador  general  del  gran  ducado  de  Po- 
sen (^Polonia  Prusa)  y además  hermano  político  del  Rey  de  Prusia — 
El  general  Klopiecki,  ha  mandado  con  distinción,  una  división  polaca 
en  España  y en  la  campaña  de  Rusia. — Praga,  á donde  se  ha  refu- 
giado el  gran  duque,  es  un  arrabal  de  Varsovia,  separado  únicamen- 
te por  el  Vístula. — Un  puente  de  botes  que  une  la  ciudad  al  arra- 
bal, ha  sido  destruido  probablemente  por  los  dos  partidos. — El  Vis- 
tula  es  muy  ancho  en  éste  lugar. — Cuando  en  1809,  los  austríacos 
penetraron  en  Polonia,  por  la  rivera  de  la  derecha  de  éste  rio,  se  es- 
tablecieron en  Praga  y no  pudieron  tomar  Varsovia. — El  Vístula  di- 
vide el  reyno  actual  de  Polonia  en  dos  partes  casi  iguales. — De  mo- 
do que  la  insurrección  se  estenderá  probablemente  por  toda  la  línea 
desde  el  rio  hasta  las  fronteras  de  la  Prusia;  y si  los  polacos  consi- 
guen apoderarse  de  la  fortaleza  de  Modlin,  algunas  léguas  al  norte 
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de  Varsovia  sobre  la  orilla  derecha  del  Vístula,  el  triunfo  de  la  in- 
dependencia, será  igualmente  cierto  en  las  provincias  de  Plosk,  Pü- 
llii'k,  de  Ostrolenska,  al  largo  del  Prug  y del  Naren,  nombres  (pie 
se  lian  hecho  célebres  por  las  acciones  gloriosas  de  los  ejércitos  tran- 
ces y polaco. — Los  rusos  tienen  alguna  esperanza  de  poderse  sostener 
en  Angostoro,  Podlacia  y Lublia. — El  Gobierno  provisional  obtiene 
la  confianza  del  pueblo;  toma  las  medidas  convenientes  para  templar 
su  ardor  y prevenir  los  ecsesos. 

Otra  relación  continua  los  acontecimientos  descritos  arriba,  y 
añade  nuevos  detalles. — 

La  Polonia  ha  recobrado  en  fin  su  bandera,  mancillada,  co- 
mo lo  fue  la  de  Francia  en  1815. — Hacía  algún  tiempo  (pie  se  ha- 
blaba de  la  partida  del  ejército  polaco  para  Rusia,  y de  la  llegada 
de  un  ejército  ruso  á Polonia,  con  el  objeto  de  sujetar  el  país. — 
Este  rumor  obraba  vivamente  en  el  ánimo  público,  que  ya  encontra- 
ba en  un  estado  de  ajitacion,  por  las  noticias  de  los  sucesos  de  Fran- 
cia.— Se  declaraba  abiertamente  que  el  ejército  no  sufriría  semejante 
insulto,  y estando  preparado  todo  para  la  rebelión,  lio  faltaba  mas  que 
la  ocasión  de  hacerla  estallar. — El  acaso  la  produjo — Una  amenaza 
de  someter  á una  pena  corporal  á dos  suboficiales  polacos  de  la  es- 
cuela militar,  ha  hecho  sublevar  á todos  aquellos  jóvenes  patriotas. — 
El  gran  duque  Constantino,  cuyo  palacio  está  situado  fuera  de  la 
ciudad,  montó  á caballo,  á la  primer  noticia  de  la  insurrección;  y 
seguido  de  tres  regimientos  de  caballería  de  la  guardia  ru-a,  se  pre- 
sentó para  acallarla;  pero  reconoció  pronto,  que  no  era  posible  opo- 
nerse al  torrente  popular. — Tocó  retirada  al  rayar  el  dia,  llevándose 
consigo  un  cuerpo  de  cazadores  de  la  guardia  polaca,  (pie  habia 
perdido  muchos  hombres  combatiendo  en  la  ciudad — La  primer  me- 
dida del  gobierno  provisorio,  ha  sido  confiar  el  mando  militar  al  ge- 
neral Klopiecki,  que  ecsistia  muchos  años  hacia  en  Varsovia  bajóla 
•vijilancia  de  la  policía  rusa. — El  gobierno  provisorio  lia  decretado  un 
leva  en  maza  de  200,000  hombres,  \ la  formación  de  una  guardia 
municipal. — Cartas  de  Riga  del  29,  nos  aseguran  que,  cuerpos  nume- 
rosos de  tropas  rusas  han  atravezado  aquella  ciudad  y que  se  aguar- 
daba la  guardia  imperial. 

Glassgow  Chronicle  de  1 7 de  enero,  contiene  éste  párrafo — 

Se  dice  que  1).“  Miguel  ha  addicado,  y otros  que  ha  muerto. — 
Pensamos  que  su  addicacion,  está  fuera  de  la  cuestión;  pero  con  res- 
pecto á su  muerte,  únicamente  observaremos  (pie  al  menos  es  muy 
posible  una  espécie,  y sí  podemos  dar  fé  á ciertas  cartas  traídas  por 
el  ultimo  paquete,  muy  probable. — Dichas  cartas  aseguran  que  Don 
Miguel  se  dice  estár  muy  malo  de  resultas  de  una  abundante  dosis 
de — ” Presentamos  ésta  vóz  como  la  liémos  oido,  observando  al  mis- 
mo tiempo,  que  varios  de  los  principales  liberales  portugueses  aquí 
existentes,  con  que  liémos  conversado,  nó  dán  crédito  á ella,  tanto 
menos,  quanto  mas  desearían  que  fuere  cierta. — Morning  Ilerald. 


218 

Estrado  del  Mercurio  de  Nueva- York,  del  12  de  febrero. 
Centro-ajierica. — Las  noticias  que  por  las  vias  de  Veracruz  y Hon- 
duras se  han  recibido  de  Guatemala,  alcanzan  á 3 de  diciembre,  y 
gegun  todas  ellas,  la  República  goza  de  tranquilidad,  que  és  una 
fortuna  que  no  la  tienen  los  demás  nuevos  Estados  de  América.  Pa- 
rece que  el  Gobierno  había  comenzado  con  bastante  moderación,  y 
por  consiguiente  se  esperaba  no  habría  motivos  para  renovar  la  guer- 
ra civil. — La  revolución  de  Francia  se  había  celebrado  en  la  Capi- 
tal, como  nn  triunfo  en  favor  de  los  principios  liberales,  con  gran 
entusiasmo  y muchos  regocijos;  mas  se  temia  que  los  sucesos  de  la 
Béijica  pudiesen  influir  en  entorpecer  la  ejecución  de  las  contratas 
del  empréstito  y apertura  del  famoso  canal  de  Nicaragua,  negociadas 
eon  el  Ministro  del  Gobierno  de  Holanda,  en  cuyas  empresas  se  te- 
nían las  mayores  esperanzas  con  respecto  al  adelanto  y felicidad  del 
pais. — Aunque  al  principio  de  la  reunión  del  Congreso  general,  se  ha- 
bían anunciado  algunas  reformas,  que  tal  vez  hubieran  causado  mas 
disturbios;  parece  que  no  se  han  llevado  á efecto,  ni  se  ha  hecho  co- 
sa alguna  de  importancia,  principalmente  en  el  arreglo  del  ramo  de 
hacienda,  que  és  el  fundamento  de  la  estabilidad  de  los  gobiernos. — 
Lo  que  también  se  habia  hecho  correr,  con  respecto  á anular  los  lla- 
mados decretos  ó mas  bien  actos  de  proscripción  contra  muchos  hijos 
del  pais,  tampoco  ha  tenido  efecto,  ni  es  posible  lo  tenga,  mientras 
aparezcan  en  las  medidas  de  la  autoridad  y en  los  ánimos  de  los 
proscriptos,  sentimientos  de  partido  y oposición. — Ultimamente,  se  ha 
dado  un  decreto  para  que  pueda  comerciarse  con  los  puntos  sujetos 
á España  y eu  efectos  españoles;  pero  ésta  concesión  no  se  extiende 
á la  península,  y es  en  concepto  de  que  dicho  tráfico  debe  hacerse 
en  buques  de  otras  naciones  amigas  ó neutrales. — Esta  providencia 
será  sin  duda  útil  al  pais,  como  todas  las  que  se  dirijan  á hacer  mas 
franco  su  sistema  mercantil. — Las  preciosas  producciones  y ventajo- 
sa posición  de  Centro-américa  pueden  hacerla  una  nación  importan- 
te; si  pueden  afianzarse  la  paz  y seguridad  por  mucho  tiempo. — En- 
tonces habrá  confianza  para  hacer  grandes  especulaciones  en  sus  ri-  ‘ 
eos  minerales  y en  los  demas  ramos  en  que  abunda;  y sí  la  emigra- 
ción europea,  que  se  aumnetará  por  los  últimos  sucesos  y estado  de 
la  Europa,  es  acojida  con  medidas  eficaces  en  su  territorio,  contri- 
buirá «obre  manera  á la  prosperidad  del  pais,  como  sucede  en  estos 
E."  Unidos. — Después  de  haber  escrito  el  precedente  articulo,  hemos 
leído  en  uno  de  los  periódicos  de  ésta  Ciudad,  que  por  la  Goleta  Nea, 
procedente  de  Rio  salado,  se  ha  recibido  la  noticia  de  que  el  15.  de 
noviembre  último  murió  el  general  Don  José  Lamar,  ex-presidente 
del  Perú,  en  Cartágo,  Centro-américa. 

Variedades. 

Axiomas  de  economía  'política. 

No  cabe  y á mas  duda  sobre  las  fuentes  de  la  riqueza  moderna, 
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rilas  consisten  en  el  trabajo,  la  economía  y el  cambio  ó el  nieica- 
do. 

El  trabajo  es  tanto  mas  productor  de  riqueza,  cuanto  es  mas 
susceptible  de  división,  y tanto  mas  esteuso  y menos  dispendioso,  cu- 
anto mas  auxiliado  es  por  buenos  instrumentos  y ejecutado  por  me- 
nos brazos  y mayor  número  de  máquinas. 

Tocante  á los  economías  ó ahorros,  su  empleo  determina  su  in- 
fluencia en  los  progresos  de  la  riqueza;  los  mejores  empleos  son  aque- 
llos que  rinden  mas  al  Estado,  (pie  á los  que  les  dan  valor,  y á és- 
tos mas  que  á los  capitalistas  ó dueños  de  los  ahorros.  La  abundan- 
cia de  capitales  que  disminuye  los  beneficios  del  capitalista,  aumenta 
los  del  Estado.  Mientras  mas  abundan  los  capitales,  mas  se  multipli- 
can sus  empleos,  mas  llorece  el  trabajo,  mas  se  enriquese  el  país. 

En  fin,  los  cambios  contribuyen  mas  ó menos  á la  riqueza  de  un 

pai»; 

A proporción  que  son  mas  fáciles,  mas  ilimitados,  mas  libres  pa- 
ra dirigirse  y veriticarse  en  los  mercados  que  se  repulan  mas  venta- 
josos; 

A proporción  que  el  transporte  de  los  productos  del  trabajo  á los 
mercados  en  que  debe  efectuarse  su  cambio,  es  mas  rápido,  mas  eco- 
mímico,  libre  de  toda  traba  y de  todo  embarazo,  excempto  de  con- 
tribuciones y rodeado  de  la  protección  deseable; 

A proporción  que  los  valores  de  circulación  destinados  á la  opera- 
ción de  los  cambio-,  ó á pagar  el  precio  de  los  productos  cambiados, 
son  mas  reales  ó efectivos,  que  nominales,  que  no  esperimentan  obstá- 
culos en  su  curso,  y que  no  tienen  que  temer  de  los  abusos  y eesesos 
del  poder; 

Y por  último,  á proporción  que  el  crédito  hace  mas  ó menos 
inútil  el  uso  de  los  valores  de  circulación,  y economiza  mas  los  cos- 
tos consiguientes  á su  empleo. 

Sobre  éste  corto  número  de  puntos  fundamentales  descanza  la 
ciencia  toda;  sus  ramificaciones  solo  son  deducciones  y consecuencias. 
Los  puntos  secundarios  sobre  los  cuales  no  todos  están  de  acuerdo, 
perjudican  acaso  á los  puntos  fundamentales,  ; pueden  siquiera  alterar- 
los ó modificarlos?  no,  sin  duda,  y bastan  unos  pocos  ejemplos  para 
convencernos  de  ello. — ( Extracto  del  prefacio  del  diccionario  de  economía 
política  de  Mr.  Ganilh.') 


COMUNICADO. 

Ciudadano  Editor  de  la  Gazeta  federal: 

Para  honor  y satisfacion  del  Supremo  Gobierno  Nacional,  que 
tuvo  la  bondad  de  nombrarme  Tesorero  general  interino  en  22  de 
junio  de  18.30.,  y dpi  alto  Cuerpo  moderador  que  en  diciembre  últi- 
mo acordó  me  pusiese  en  posesión  de  dicho  destino  el  mismo  Go- 
bierno; como  también  para  eterno  oprobio  de  la  malignidad  de  mis 
émulos,  que  han  difundido  especies  groseras  para  mancillar  mi  reputa- 
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cion  bien  cimentada,  tenga  U.  la  bondad  de  incertar  en  su  esti- 
mable periódico,  el  documento  original  que  sigue: — „E1  Licenciado 
Antonio  Rivera  Cabezas,  Intendente  general  de  hacienda  de  la  fede- 
ración: Certifico  en  forma:  que  habiéndome  presentado  el  C.  Juan 

Arguello  el  córte  general  de  caja,  del  tiempo  que  administró  la  Te- 
sorería general,  á saber,  desde  20  de  diciembre  último,  hista  3 de 
marzo  corriente,  fue  ecsaminado  con  la  mas  esquisíta  prolijidad,  par- 
tida por  partida,  cotejándolo  con  los  libros  corrientes;  y ascendiendo 
á la  cantidad  de  ciento  ochenta  mil,  ochocientos  cincuenta  y seis  pe- 
sos cinco  y medio  reales,  soló  resultó  de  diferencia  de  tres  pesos,  por 
una  mera  equivocación  de  suma:  así  mismo  ha  sido  revisado  con  la 
mayor  exactitud  el  estado  que  formó  de  la  administración  del  papel 
sellado  en  dicho  tiempo,  en  que  cotejado  el  cargo  y data,  según 
los  mismos  libros,  con  el  producto  de  la  venta,  resulta  un  sobrante 
á su  favor  de  sesenta  pesos  seis  reales;  y para  que  obre  los  efectos 
que  haya  lugar,  á su  pedimento  doy  el  presente  en  Guatemala  á diez 
y siete  de  mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y uno. — Antonio  Rivera > 
Soy.  de  U.  af.°  serv.or  q.  b.  s.  m.  Juan  Arguello. 


AVISOS. 

Sonsonáte. — El  9 de  marzo  dió  á la  vela,  con  destino  á Guayaquil,  la 
goleta  Francisca  exportando  treinta  y ocho  zurrones  de  añil- 

E1  14  de  abril  dió  á la  vela  para  Francia  con  escala  en  los  pu- 
ertos del  Sur,  la  fragata  francesa  Mariana  Izabel,  á cargo  de  su  ca- 
pitán Air.  Casimiro  Le  Quellec,  exportando  cantidad  de  frutos  del 
país. 


Se  vende  la  casa  perteneciente  al  Dr.  Pedro  Molina,  ubi- 
cada en  la  esquina  que  forma  la  calle  que  vá  de  la  Merced  á la  pi- 
la de  la  Habana  y la  que  lleva  de  la  portería  de  las  Capuchinas  á 
Sto.  Demingo. — El  que  quisiere  comprarla  ocurra  á tratar  con  su  re- 
ferido dueño. 


GUATEMALA: — Imprenta  nueva. 


(Nutn.®  .32.) 
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INTERIOR. 

DÉCRETO. 

E/  Presidente  de  la  República  se  ha  ser  oido  dirigirme  el  decreto  qut 


»7C1  Mi 


El  Presidente  de  la  República  federal,  de  Centro  america : 

Por  cuanto  el  Congreso  decreta  y el  Senado  sanciona  lo  siguiente: 
El  Congreso  federal  de  la  República  de  Centro-a  ni  erica : debien- 
do con  arreglo  á los  artículos  58.  59,  49  89,  y 139  de  la  Constitución, 
dar  la  convocatoria  de  elecciones  populares  para  la  renovación,  por  mi- 
tad, de  la  representación  nacional,  y por  tercios  del  Senado  y de  la  Cor- 
te suprema  de  justicia,  como  corresponde  que  se  verifique  en  el  año  pró- 
ximo de  1832. 


DECRETA: 


■ ,i. 

n -i 


du-jibc 
t -•»:•!<  i'j 


Art.®  1 * 

Para  la  renovación  en  el  año  de  1882,  así  de  los  diputados,  como 
da  los  senadores,  prevenida  por  la  Constitución,  deberán  salir  en  el  mis- 
mo año,  los  individuos  que  signen: 

Primero:  por  Costn-rica:  el  Presb.®  C.  Félix  Romero,  diputado  por  el 

departamento  occidental  de  aquel  Estado: 

Segundo:  por  Nicaragua:  el  L.d<í  C.  Mariano  Ramires,  diputado  en  ac- 

tual exercíeio  por  el  departamento  de  aquel  nombre:  el  Presb."  C.  Sér- 
vulo  Aragón,  que  está  electo  por  Leon¡  y uno  de  Granada,  en  el  con- 
cepto de  qfte  aquel  departamento  coneervará  al  C Narciso  Arellano,  cu- 
yas credenciales  están  y á aprobadas. — También  saldrá  el  Senador  D.r  L.*® 
C.  Alejandlo  Dias  Cabeza  de  Vaca: 

Tercero:  por  Honduras:  el  C., ‘Máximo  Orellana,  diputado  por  Gracias 

á Dios:  el  C.  Baltazar  Quiñones,  que  está  electo  por  Yoro;  y el  que  lo 
haya  sido  por  Tégutigalpa: 

Quarto:  por  el  Salvador:  los  CC.  Presbítero  Juan  Jrtsí  Calderón,  Do- 

roteo Vasconcelos  y José  del  Castillo,  diputados  por  la  Ciudad  del  mismo 


'f 


/ prp  V-|\  ' " 

uqiubce.  y su  departamento,  Jonjeo  Mapsano,  que  lo  és  por  S."  Miguel, 
y Manuel  Revelo,  que  lo  és  por  S."  Vicente. 

■ Qjunto:  por  Guatemala:  las*  GC.  Juan  Demandes,  José  Miguel  Alba- 

res  v José  M*  Velazco,  diputados  por  ésta  Capital  y su  departamento: 
Presbítero  D.r  José  Antonio  Alcayaga  y Manuel  Larrave,  que  lo  son  por 
Sacatepequez:  Pedro  Gajvez  .je  Piesbitero  .José  María  Galvez,  que  lo  son 
por  Totonicapan;  y Presbítero  José  María  Chacón,  que  lo  és  por  Chi- 
quimula;  como  también  los  GG.  Senadores  José  Barrundia  y José  Gre- 
gorio Salazar.  

^ÁRT.0  2** 


En  consecuencia,  los  Estajos  elegiráp  nuevos  CC.  que  en  el  año 
proxímo  venidero,  los  representen  en  el  Congreso  y Senado,  de  la  ma- 
nera siguiente:  * 

Ef'tlé  CfSfa=TÍéar:  un  dipntadb  próp'retSrio  y un  suplente:-*' 

El  de  Nicaragua:  tres  diputados  propietarios,  que  serán,  ‘ uno  por 
León,  otro  pos  Nicaragua  y otro  por  Granada,  cada  uno  con  su  respec- 
tivo suplente;  y al  mismo  tiempo  un  Senador: 

El  de  Honduras:  tres  diputados  propietarios,  que  serán,  uno  por  Gra- 
cias, otro  por  Yoro  y otro  por  Tegucigalpa,  cada  uno  también  con  su 
respectivo  suplente  .,  » . „ . , » . - 

' Él  del  Salvador:  elnco^ 'propietarios, ' que  serán:  tres  por  la  capital 
de  su  departamento:  uno  por  S.°  Miguejj  y uno  por  S.'  Vicente;  y al  mis- 
mo tiempo  tres  suplentes,  al  respecto  dé  uno  por  cada  cual  de  los  de- 
partamentos expresados.  - 

EL  de  Guatemala:  ocho  propietarios,  que  serán:  tres  por  ésta  Capi- 
tal y su  departamento:  dos  ¿.por  el  dé  Sacatepequez:  dos  por  el  de  To- 
tonicapan; y uno  por  el  de  Chiquimula;  y al  mismo  tiempo  cuatro  su- 
plentes, en  razón  de  uno  .por  cada  de  éstos  departamentos;  como  tam- 
bién dos  Senadores,  con  su  respectivo  suplente. 

Art.#  3.®  ..: 

Al  tiempo  que  los  Estados  efectúen  las  elecciones  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  sufragarán  también,  cada  uno  en  la  proporción  que 
le  corresponde,  para  las  plazas  de  primero  y de  tercer  ministros  á que  fue- 
ron destinados  por  el  decreto  de  16  de  junio  de  1830,  los  Lie/”  Nico- 
lás Espinosa  y José  Manuel  de  la  Cerda,  y que  según  el  sorteo  verifica1, 
do  por  aqueí  alio  tribunal  en  23  del  último  marzo,  que  consta  en  su 
oficio, de  26  de  abril,  deben  ser  las  de  primera  renovación,  verificándose 
ésta  en  el  año  de  1832. 


■V  ...  r ' Art°  4.P  t -t  , 

Los  diputados  y Senadores  que  se  elijan  en  virtud  del  presente  de- 
creto, deberán  hallarse  en  ésta  Ciudad  antes  del  15  de  febrero  de  1832, 
en  cuyo  dia  deberá  celebrarse  la  1.a  junta  preparatoria  del  Cuerpo  Le- 
gislativo, conforme  al  reglamento  de  su  gobierno  interior. 

. Art.  5v° 

Todos  los  actos  de  elecciones  á que  convoca  éste,  decreto,  se  prac- 
ticarán con  entero  arreglo  á la  ley  fundamental  de  la  República,  y á la 
reglamentaria  de  31  de  marzo  de  1826,  y en  los  días, . por  el  orden  y con 
las-  formalidades  que  ellas  prescriben.  . 

t , Páse  al  Sgnado. — Dado  en  Guatemala  á 10  d?  julio  de  1831. — Dio- 


. . w w? 

r>*io  Mana  Damas,  diputado  president e.—M.  ArcVam,  djpntado  ^fpUuip, 
M Lfjnuw,  diputado, ytfqrf  IfM'jp  vt 

'.bala  del  penado;  cil.tínajlc.suala  6 tic  agosto  de  ÍS3'|..— Al  l\|;Vjy  Eft$- 
cutivo. — Mariano  Prado,  presidente. — ./.  Salguero,  $ec£f|pr¿p  aceideiUa^  p 
Por  tanto:  Excediese  — Palacio  nacional:  en  Guatemala  a li  de  agos- 
to tielSil,JS^F i ampee  -Morazan^M  Sevqctario  de  lv»lflfj9  y «lekdcfgac  lio 
de  h^riepda,  encargado  a^cifl^t^fiippite  del  de  fehvci^pcs,  juatwhfciib#-M£f 

e^'O'rM 9?rv  . 1 , i . , ’.j,  ■■ 

},,  de  orden  (Id  Presidente  de  la  República  lo  conmuíco  q.  II.  pqrq  SU 
inLcUgc.nna,  y cumidiminUo 

L.—ftal#i;iq  nacional . eji  Guatemala  agodo, ,}\  df  1831— e, 

■ ' Vulcnzueia. 


OTUO. 


.ÍBIlO 


FJ  Prfíq denle  de  Ja,  República  sp  ha  sepvfda  <Ji 'igime  el  (fórrelo  <mp  sigue; 
]¿l  Pi estríente  de  Jq  lp  pública  Jc<Jerul  Uc,l  cidro  ame r<cfl.y- J’qr  cuanta , vl.t.o>i- 
VW'fár(¡tay  ef\ ,\tyiqdo  sqnnfpa  lo  sifutciifó: , 

1 ,i  É||  Congrcjfí)  Jp^eral  de  la  JtepubJia  dp  C>ntra-qi1iéric  a,  , conside- 
rando que  el  derecho  «le  pase  ó retenc  ión  de  letras . alV'^tt'liravq»,  de  I4 
jnatAinitezq  del  Pqder soberano,  «Je  las  qaxcopi  sf  ineoí'tpitr  para  *ri>»t  líiir 
*1  Jlt*fjp9  v á la  Ipjfqtiilidud  publica;.  y,.eoii  lantfipcaity  prac,tit^l«v  para 
aquellos  fines  por  los  Gobiernos  de  todos  lo»  países  católicos;  ha  tuiidp 
i f^niydccnutof  y,[  dórela.  j,  o ¡ 


:tf « > 


Corresponde, ni  P.  E.  de.  la  república  dar  ó negar  éste  pase  «le  acuer- 
do con  el  Senado:  y en  caso  de  discordancia  entre  turbas  autoridades. 


T'  11-11  11-  .Ai'T  ) . 

E»  pphilndp  ,lq  .pupltcsjeiP».  ,f  Vliirvnqí  1a  y nso.dp  las  bul, is,¡  breves, 
rescriptos, '«lespac|io*  y,  cuidr.sqfi.if.ra  letr;ps  apoM«Tiyas,  asrc/omo,  doylasiquc 
expidan  cualesquiera  p. ri  lados  q^lp,sj¿ht¡co»,  seculares  ó na  dares.  rp^i«b  li- 
tes en;  pajs  pxtraii^rq,  mientras^  110  hayan  obtenido  previamente  ej  corr  s- 
ponflieote  pase. 

I Art  ’j*  , , ■;  - . Al 

De  esta  repta  solo  quedan  eseptuauos  los  breves  de  penitenciarias, 

como  dirigidos  al  fuero  interno 

Art°JV.- 

publica 
do 

se  .consultará  al  ,C#j(gre*o. 

■ a l>  i I - **,«<,  1 -11 

Deberá  negarse  el  pase  cuntido  las  letras  de  que  habla  el  artipulo  I.* 
se  opongan  á Iq¡<  decenos,  ^ V¡y ffS  Y fosl  timbres  de  la  nación  6 ele  sus 
tribunales;  ó cuando  puedan  alterar  la  tranquilidad,  introducir  novedades 
perjudiciales  ó caysar  otro  daño  á la  República  ó á particulares 

Arx 

Siempre  que  »e  trate  del  páse  d«j  alguna  letra , qu,c  toque  directa  y 
exclusivamente  al  interés  de  alguno  ele  (os  Estallos,  el  Presidente  de  |g 
República,  oirá  préyiamenfe  $¡o£>re  ella  él  informe  ele  las  ipitnricMqs  de 
aquel  Estado,  las  qqe  deberán  evacuarlo  dentro  del  ■ termino  que  se  les  de- 
signe al  pedírselo;  y on  visp»  de  éste  inforpm,  el  Supremo  Gobierno  re* 
solverá  definitivamente  procediendo  siempre  con  acuerdf^del  Senado. 

. ...  . , 

Toda  persona- ebusütmdft  en  autoridad, , quo  yaliywlyse  (Je  la  qi^e  pfiefr 


m 

ce,  publique,  cftcúle  ó ponga  en  uso  cualesquiera  letras  apostólicas,  ó 
de  otros  prelados^  que  no  residan  en  la  República,  sin  el  cortespo  ndi- 
enté  páse,  sufrirá  la  pena  den  extrañamiento,  por  tiempo  que  no  exceda 
de  áíeSi  años  ni  báje  de  uño. 

*«*»«  •;í*'  n • '«»*>«  jf)  " Art.®  7.®  ' 

' Si  el  que  ‘cometiere  el  delito  de  que  habla  el  artículo  anterior,  fuere 
pérsdná1  privada;' sufrirá  una  iñúltá  no  mayor  de  quinientos  pesos,  ni  me- 
nor de  dentó.— En  defecto  dq  medios  para  pagarla,,  será  condenada  á p li- 
sio ñ rq'ué  no  exceda 'dé  ciríOo  frieses,  ni  báje  de  uno — Y en  todo  caso 
perderá  los  derechos  de  ciudadano,  y quedará  inhábil  para  exerter  em- 
pleo nb  oficio  públidó,  ya  ¿eá  hn  lo  eclesiástico  ó en  lo  civil.  • 

: ‘ Art.°  8 c ■ 

Cualquiera  que  por  escrito,  recomiende  ó cite  como. obligatorias,  letras 
qífé  no  lo  seaíi  por  falta  o jaór  negación  de  páse;  ó que  valiéndose  de 
las  que'  se  hallen  en  estos  casos,  excite  ó induzca  á los  pueblos  á revo- 
lución: será  reputado  corno  trastornado!-  del  orden  público,  y ca^Jigado 
confpfrñe  á las  Tey&S  vigentes,  según  el  grado  á que  hubiese  llevado  la 
excitación  ó el  trastorno. 

Páse  al  Señado. — Dado  en  Guatemala  á 11  de  julio  de  1831— Úiomsio 
María  Damas,  diputado  presidente. — M.  Avellano,  diputado  secretario. — M. 
Larr'axiv-,'  diputado  secretario. 

Sala  del  Senado:  en  Guatepiala  á 2 de  agosto  de  1831— Al  Podút 
Executivo — ftlarjanp  Prado,  presidente. — J Salguero,  secretario  accidental. 

Por  tanttíi—Éxéciitese's— Palacio  nacional:  en  Guatemala  agosto  -3  de 
1831 — Frén'áscó  ’Morazan. — Al  Secretario  dé  Estado  y del  despacho  dé  Ut  ¿ber- 
ra, encargado  actualmente  del  de  relaciones,  justicia  y negocios  eclesiásticos. 

: o j J?  ¿e  o reten  dd  Presidente  de  la  República  lo  cemurtíco  á U.  para 
su  inteligencia  y efectos  consiguientes.  -ü  i ,Jl>  !1ii  . 

D.U.L. — palacio  nacional:  en  Guatemala  agosto  3 de  1831 . =Sqlazar 

l e ^ ■ 108  C ■'■<  ( n 
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OTRO. 


jnib  o 


E>  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirigirme  el , decreto  que  sigue.-*- 
El  Presidente  de  la  República  federal  de  Centro-  américa—  Por  cuanto  el  Con- 
greso deireta  la  sigüiente:  ' ’ ‘ ; 

„E!  Congreso  federal  de  la  República  de  Centró-américa,  deseando 
que , en  las  dotaciones  del  comandante  general  y del  inspector  def  exér- 
eitó  cíe  la  federación,  se  procúre  toda  la  economía  compatible  con  el 
buen  servicio,  como  lo  exige  la  situación  del  erario,  que  és  también  á 
la  qué  se  ha  consultado  al  hacerse  en  estay  en  la  anterior  legislatura, 
várias  rebajas  de  sueldos  de  funcionarios  y empleados  civiles  y de  Ha- 
cienda =Decreta=  l.°  El  Comandante  general  y el  inspector  del  egér- 
cito  de  la  federación,  solo  gozarán  del  sueldo  correspondiente  á los  em- 
pleos efectivos  que  obtengan  en  el  mismo  egército .=2®  Esta  disposici- 
ón regirá  por  ahora  y mientras  lo  exijan  y permitan  respectivamente  las 
circunstancias  de  la  hacienda  y de  la  fuerza  armada  de  la  República.”— 
"Páse  al  Senado — Dado  en  Guatemala  á 11  de  Julio  de  1831. — Dionisio 
María  Dúmas,  diputado  presidente. — Manuel  Arel! ano,  diputado  secretario1. — 
Manuel  Larrave,  diputado  secretario.— -Sala  del  Senado:  en  Guatemala  á 
6' de 'agosto  de  1831. — Al  Poder  Executivo—Manano Prado,  presidente. — 
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Jvaqvin  Salguero,  secretario  accidental  — Pal-trio  nacional;  y?n  Guatemala 
agosto  lü  de  I {$3 I i=Exw UTE8E  — Frmcitic  > 1/  >razan  —iJ„r  disposición  dd 
Presidente  de  la  ll> pública.-*-  Vulenzuda,  ¡secretario  de  Hacienda. 


ARTIfüI.0  FDITORIU,. 

&'  Manuel  José  Arte  elegido  Presidente  de  la  República  por  el  in* 
tlnjo  d el  partido  liberal,  se  atrajo  su  odio  muy  en  breve  por  la  entrega 
de  los  esclavos  fagos  del  establecimiento  «le  Belize,  verificada  por  mane- 
jo*, en  contravención  «le  la  l«*V  qUe  los  hacia  libres,  y por  otros  pasos 
ilegales  de  que  estaba  acusado  ante  el  Congreso,  cuya  mayoría  era  li- 
beral. 

El  S.'  Arce  viendo  venir  claras  sns  responsabilidades,  bajo  diferen- 
tes pretextos,  hizo  desertar  del  Congreso  á los  pocos  individuos  qu<*  en 
él  le  eran  adictos,  con  el  obgeto  do  disolver  la  representación  nacional — • 
Estos  eran  los  mas  del  Estado  del  Salvador,  y aquel  Gobierno  les  apro- 
bó la  «Inserción  porque  se  hallaba  sin  los  datos  necesarios  para  juzgar, 
y engañado  por  los  que  favorecían  las  miras  del  S'  Arce. 

Este  escribió  á uno  de  los  individuos  «pie  se  interesaban  cu  tran- 
sar las  diferencias  para  que  no  se  disolví  se  el  Congreso,  «pie  no  halda 
podólo  lograr  que  concurriesen  á las  sesiones  los  diputados  salvadoreños, 
y al  mismo  tiempo,  también  dirigió  carta  á uno  «le  «'stos,  la  cual  con- 
serva original  el  Gobierno,  para  quo  «le  ninguna  nimiera  concurriese 

El  S ' D • Vicente  Roca-fuerte,  muy  conocido  por  su  ilustración  y por 
sus  sentimientos  americanos,  ha  publioado  en  México  u i opúsculo,  titu- 
iadot  „cnzáyo  sobre  la  tohjrancia  religiosa.” 

Su  objeto  es  demostrar,  que  sin  ella  ningún  Estado  pu«  de  pros- 
perar, ser  cuito,  moral  ni  civilizado 

La  obra  «5s  ademas  muv  recomendable  por  el  zelo  patrmtico  que 
en  ella  derrama  su  autor,  y por  los  razgos  filosóficos  y eruditos  qu  • le 
íirven  de  adorno  y prueba. 

Pero  es  sensible  que  al  hablar  de  Centro-¡>m«'ríon,  lo  haya  hecho 
sin  otros  datos  que  los  que  ha  podido  haber  de  informantes  oltuiddos  y 
enemigos  de  la  administración  actual,  v que  por  eso  nos  cite  extravia- 
dos en  mnh'rias  «le  reforma  religiosa. — Centro- anw'rica  debió  ser  en  el  a- 
preciable  opúsculo  d«d  S'  Roca- fu»  ríe,  un  ejemplo  de  loque  conviene  a 
las  nuevas  Repúblicas;  y no  un  objeto  de  censura 

La  guerra  civil  que  se  prendió  en  82b.  no  provino  de  cuestiones 
eclesiásticas  ni  de  desavenencias  entre  los  Estados  de  Guatemala  y el  hal- 
vador. 

El  Gefe  del  Estado  de  Guatemala  estaba  por  la  causa  del  Con- 
greso, y con  autorización  de  la  Asamblea  legislativa,  había  comprado  «los 
tnil  fusiles  que  estaban  para  entrar  en  la  Capital. — Dos  dias  antes,  el 
ex-prcsirlente  Arce  puso  preso  a aquel  Gefe,  ofreciendo  publicar  los  da- 
tos de  que  conspiraba  contra  el  Presidente. — Se  echó  sobre  los  fusiles: 
puso  luego  en  libertad  al  Gefe;  y jamas  se  vieron  acptcllos  datos.  — El 
Gefe  y las  autoridades  primeras  de  Guatemala  salieron  de  la  Capital  y 
trataron  de  asegurarse,  orgauizando  alguna  fuerza — Esta  fui*  «lisuelta  por 
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íftedio  d’C?  iWflujo  'fl\í  !9s  r/fa¡?^r-aleíídád«r  ■pcffi  iét  mí«tw»ti»flii'ó  ©I  %*oeT- 
kófe  del1-  Estado:  tfehéhi'líados  tedies  tos  de  aqomlla  fuétzsi;  jt  présos^npo 
dios  individfióV  de**laL‘A!QÍftv&f¡s&,-  ^ ofrosi  funera»arios,.  -todo  -con  eliiatrxír 
lio  de  300  hombres  del  Estado  del  Salvador,  que  aquel  Gefe  le  mandó, 
porque  aun  no  conocía  las  miras-*®©— Arce. — Con  este  apóyp  y con  los 
primeros  sucesos.  Arce  mandó  convocar  un  Congreso  con  todos  los  carac- 
teres de  constituyente,  que  debiaTnretiitirse  enAla  Villa  de  Cojutepeque,  y 
drié  rpOT  d isa  elfos  losr!  supremos  Poidf  res  de  Gwteniald,  tvwaiíd’andó  hacer 
ftqevás'  elécoianes  palar  renovarlos. — tíevo  entrestqfoto,  fíl  (Gyfe  losbofiéiít- 
leí  -y  tiropaalque.  habían  I venido  • idelu  Salvador,  [regresaron, deíéngañn(d®9> 
yo  escawdtíHzadps  de-  laó ¡perseedeioú  ‘de  los-lpatriotas,  yjid^frlaííU-nip®  .del 
ffiesitie  iticcyou  los  frailes;  y cotí  .to deis  los  enemigos  d¿  l%i¡judcpeadeqeiiá 
y de  la  constitución  — Volviendo  pues,  ésta  tropa  al  Salvador,  la  opjftjqrí 
df»t  otlí'bló ‘fee;  protnmció;  y aqueDG®  bienio  estando  yá  •ó-éargo  dtjl  Vice- 
g»f<*  Praekv,  uio  ¡admitió  <el- Congresorifc  Cojntepeqiue;  y vjCíídp  <p;ie,  :©li«oi3<st 
M-íiMWttil  noese  podría  reunir  en  Guatemala,  excitó  á los  dtpil’.tadios-  fes£r£r 
fisipara'  fftie-  se  constituyesen  en  Ahúacliapam,  ¿fimo  Jo-  verificaron  wmcbost 
fmsns  juWaq  preparatorias  fueron  Llamadas!  reK'oikieionaiúpsnpiOiB  Atfce,,y  lofi 
funcionarios  intonsos  dei  Guatemala,  impidiendo;  q<uet  la  iíisfal^cioiui  del  Cpiy 
gff-eso  ’Sfe  ■'vet-ideasé.i  oíi¡.  - i , iími  orín  Adhoso  ot-  i 

i Por  !epto  se  disphsb  en  i el  Salvador  unq>  expedición, “militar;  sfohte 
esta  Gradad,  cuyo-  ¡objfetodera  la  repósicion  denlas  autorjidEsd.es  -legitimas 
pÉt?9egiíida$den.  Guátednalajuy  la  reimio.n  del  Cdngrcsq<¡e.Qnstjtucioiial.-toLji 
ineptitud,!  ó día1  traición  drel  comandante  de  aqctjella-  fúcrfca  ieansó  su^dtu-: 
tote  -.en  Iaft1 'inniediaeiones  ide  e9ta  Ciu4ild,  que  £Ué;  alariníidíl  por  los  frai- 
lítá'a  quídie^se  viórienitel  campo,  con  su!  fusil.* — ¡ AdmiraWe  eos»)?  poy 
cierto  fue  mirar  de  general  ea  Gefe' de  semejantes: soldádo^  ni  Presidgof 
'^egh’Wpctr  el  voto  del;  partido  liberal  !„■  pero,  ello  fnét  ^stá)  y^no  fue 
menos  publico  que  el  Arzobispo  hizd  la  función  de-  enti,eciío  de  lo^f^alj 
ítedoQ  dé  ‘ Arpe  á qiñeimsq besó  los  pies,  puestos?  en  el  atüad;  que.  predico 
$iid£P  en 'blJ'temploo  dte  r Snnto  Domingo-,  llamando  - mártires*. á ésto?-,  s®l? 
dailos  ilusos; — monstruos  y hordas  .del  infierno  a los  salvadoreños;  y; 
®d>de  Di  mí,  ía  de  aquellos  que  no-  érán  mas  que  traidores,  á su  patria 
’y ;á  sus"  juramentos  1 »np  gol  up  ?olsb  goiío  ni* 

■ai  / ; Ea  guerra  continuó,  y durante  ella,  el  Arzobispo  y líos  .frailes,  epa,- 
-ffirlieron  la  palabra  de  Dios  en  órgano  de  injurias  contra,  los  eoustjto,- 
4:ft#h-ales  Salvadoreños;  y ten  incienso  de  los  tiranos  qtife  derramabai)  sin 
compasión  la  sangre  y ¡quemaban  las  poblaciones;  llegando  éste  dpljri® 
a punto  dó  haber  efl  Anzo  hispo  concedido  indulgencia  de  sus  pecados  á 
*t§dct  'et  qtW  cacaba  una  <batéa  de  tierra  de  los  fosos  .qi<fc  ultitnántelUe 
se  abrieron  en  ésta  Ciudad  para  defenderla  del  ejército  constitucional*  or- 
■gaidzádo  por  los  Estados  de  la  federación.  f h ( . 

Cuando  él  triunfó,,  ¡la  victoria  no  podía,  tenerse  por  (Completa  y es- 
fiable,  dejandó  éntre-  nosotros  á los  principales  enemigos  de  todo  sistema 
ilfne -^-Ptieróii  pueísp  expelidos  en  garantía  del  restablecida,  y,  CQ uso  ¡upa 
Wisfak-ciph  debida  a la  sangre  del  salvadoreño,  del  hondntoñ»,  del  nijca*- 
Wgiiétlslé-  y del  guatemalteco,  derramada  por  la  influencia,  revolucionaria 
íe  'aquéllos  sacerdotes!'  fueron  extinguidas  todas  las  Órdenes  rpgtd$y<&; 
ftotqne  -erak  establecimientos  anti-jociales,  desconocidos,  ppc  ®A- primitiva 
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y puro  cristianismo;  y si  (Vt®  sucedió  en  nn  rapto  febril,  filé  de  la  ca- 
lentura «le  la  ilustración,  del  patriotismo  y de  la  filosolia:  Rapto  que  el 
Roca- fuerte  h niñera  tenido,  si  hubiese  estado  entre  nosotros. 

No  p iedo  negarse  rpic  los  establecimientos  de  regulares  son  ene- 
migo* de  las  ideas  liberales  que  los  proscriben. — Por  eso  se  pusieron  en 
armas  contra  la  causa  de  los  constitucionales;  y por  eso  han  sido  ex- 
tinguidos. 

Pudo  ser  que  la  mitra  del  D.r  Delgado  influyese  en  el  curso  de 
la  guerra  en  el  animo  de  los  que  la  sostubierou  contra  el  Estado  «leí 
Salvador;  inas  su  principio  fue  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  aquel  Es- 
tado que  «lió  auxilios  al  Presidente  revelado  contra  el  Congreso 

Su  restablecimiento  en  1829,  no  merece  ciertamente  la  «lenoinina- 
cion  de  partido  que  tte  apoderó  del  mando;  pero  el  S.'  Roca-fuerte  no  ha 
vistor  mas  historia  «le  nuestra  revolución  que  la  que  escribió  U.“  Manu- 
el Jóse  Arce,  para  quedar  menos  muí  á los  ojos  del  mundo,  y para  des») 
aogarse  contra  sus  enemigos;  y disculpamos  por  lo  mismo  su  expresión, 
suplicándole  la  recoja  en  su  obra,  para  que  ella  m está  en  coutraJieion. 
con  la  hi-toria  de  las  glorias  «le|  patriotismo  centro- americano,  y pura- 
que éste  pueda  leerla  sin  «lisgusto,  y reimprimirla  sin  notas. 

Por  lo  «lemas,  no  heinos  abolido  la  ley  del  edibato  del  clero,  co-., 
mo  se  ha  informado  al  S.r  Itoca-f  icrfe. — Suce  lió  ésto  en  el  Estado  «lo 
Honduras,  y la  ley  fue  luego  abolida;  no  porque  no  tuese  útil,  sitio  por- 
que la  Asamblea  renovada,  pensó  de  diferente  modo. 

No  tenernos  el  honor  d<‘  pensar  con  el  S ' Roca  fuerte,  en  cuan- 
to á la  manera  de  hacer  las  refor  iias.==Cuando  se  hacen  lentas,  los  ¡n-f 
teresados  cu  contrariarlas,  so  apostan  en  la  senda  qué  se  tuina  para  ellas 
y las  combaten — La  ilustración,  quiere,  que  las  produzca  Se  opondrái* 
linos  á ella  los  mismos  interesados,  y la  atacarán  cómo  su  origen  — Las 
reformas  piden  coyuntura  y cortar  súbitamente  — Cuando  la  operación  dura, 
se  exaspera  el  paciente;  y si  nó  esta  bi*m  atailo,  la  empresa  concluirá 
por  pegar  al  cirujano  con  sus  mismos  instrumentos 

Una  ley  de  826,  limitando  las  profesiones  religiosas  y poniendo; 
coto  á los  desórdenes  de  un  convento  de  monjas,  nos  atrajo  mas  odio 
«le  los  frailes  y «leí  Arzobispo,  y tal  vez  por  ésto  se  apersonaron  inas’ 
fuertemente  en  la  revolución,  poniendo  circulares  á los  curas  de  los  pue-¡ 
^los  para  pronunciarlos  por  la  causa  del  Presidente:  otra  providencia  de 
expulsión  y extinción  nos  lia  dado  dos  años  de  paz,  despuos  de  julio 
de  1829. 

Erennio,  en  los  desfiladeros  Je  Candió,  ha  dáiüy  un  consejo  imnor-^ 
tal  sobre  la  conducta  con  los  enemigos,  atraherlos,  ó no  herirlos  á mé- 
dias=De  los  medios  diezmos  y los  medios  frailes  que  quedaron  en  Es- 
paña retoñaron  los  frailes  enteros  y jos  dieztnos  cabales  =No  os  posible 
cosechar  trigo  que  se  siembra  dentro  de  la  zizaña.  ni  que  la  ilustración 
progrese  en  medio  de  la  superstición  y de  sus  errores. 

Estos  prindpios  nos  han  guiado  en  los  paso>  que  se  siguieron  al 
triunfo  y á la  reposición  de  las  autoridades  dispersadas  el  año  de  8 ¿6 — • 
Nos  gloriamos  de  profesar  los  del  S Roca  fuerte,  y por  eso  descono- 
cen nuestros  tribunales  el  fuero  eclesiástico:  tediónos  tolerancia  de  con- 
ciencia, y yá  liemos  decretado,  sobre  las  orillas,  del  canal  proyectado  en 
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Nicaragua,  el  establecilniento  de  una  Ciudad  donde  serán  garantidos  to: 
dos  los  cúltós. 

Nuestro  crédito  á la  faz  del  mundo  nos  ha  obligado  á ésta  pequeña" 
exposición,  tanto  mas  necesaria,  cuanto  és  grande  el  concepto  que  tenemos 
del  S.r  Roca-fuerte  á quien  protestamos  una  particular  consideración. 


Job 


EXTERIOR. 

TURQUIA. 

Una  rebelión  ha  tenido  lugar  en  aquel  pais.=El  Pacha  de  Albania 
frene  sitiado  al  Gran  Vizir  en  Monastir  en  la  Romelia  =Por  otro  lado  los  in- 
surgentes dé  Bulgaria  son  dueños  de  Sofia  la  capital  de  un  Pachalik,  y muy 
fúfgo  pueden  llegar  á Constantinopla.=La  Sublime  Puerta  se  pone  en  pié 
de  desbaratar  á los  rebeldes. 

El  blanco  de  los  mismos,  es  la  destrucción  de  las  innovaciones  en  la  ad- 
ministración y en  la  milicia  introducidas  por  el  Sultán  Mahmoud,  sobré  la 
planta  europea,  y restaurar  las  cosas  al  mismo  estado  del  sistema  turco  anti- 
guo =E1  Sultán  ha  querido  establecer  regularmente  la  haciénda,  las  con- 
tribuciones1 y la  justicia:1  retirar  de  los  pachas  y demas  comandantes. mili- 
tares aquellos  derechos  de  exacción  que  se  han  abrrogado;  someterlos  á 
dotaciones  fijas,  y separar  lo  administrativo  de  lo  militar  =Ha  trabajado 
muy  especialmente  en  crear  un  ejército  disciplinado  á la  europea,  depen- 
diente ‘inmediatamente  del  Gefe  del  Estado,  y no  de  los  gobernadores  de 
Provincia =Ha  reformado  también  los  vestuarios  turcos,  demasiado  em- 
barazosas y pesados  para  la  maniobra  militar;  y en  toda  su  conduc- 
ta! pública  y privada,  ha  mostrado  su  propensión  á los  europeos  y á las 
dóstumbrefe  de  Europa,  y ha  practicado  un  relajamiento  de  la  etiqueta  que_ 
Ha  escandalizado  á la  ignorancia,  á la  rutina  y al  orgullo  de  los  turcos 
ácérrimos. 

•’  Mientras  que  en  la  Europa  estallan  las  revoluciones  para  reformar 
abufeós,  sucéde  al  corítrario  en  Turquía;  los  grandes  y los  pachas  se  unen  allí 
con  el  pueblo  y se  levantan  contra  el  monarca  reformador  que  intenta 
introducir  ún  gobiernd  regular  en  un  pais  en  donde  nadie  tiene  segura 
s*u  propiedad  ni  su  cabefcá.  : , , 

Nosotros  esperamos  que  el  imperio  turco  tan  necesario  al  equi- 
librio dé  Europa,  é interesante  yá  á causa  del  carácter  cuitó  de  su  gefe,. 
lío.  perecerá  en  ésta  insurrección  de  los  Albanos.=El  Sultán  tiene  60,000 
hambres  dé  tropa  disciplinados  en  buen  orden;  y no  tomando  parte  en  la  ré 
volucian,  la  mayoría  de  la  población  de  la  Romelia,  los  rebeldes  puédeu 
sei:  destruidds  en  una  sola  batalla,  si  bajan  á los  llanos  de  la  Provincia. 

( Traducido  para  lá  gazeta  del  Golperpo ) 

(del  Mornmg  Chronicle  de  20  de  mayó  ultimo.) 
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GAZETA 

FEDERAL. 


Guatemala  noviembre  18  de  1831. 

1 r 


VI8  DNITA  FORTIOR. 


INTERIOR. 

DECRETO. 

T-l  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 
sigue: 

El  Presidente  de  la  República  federal  de  Centro  amé  rica: 

Por  cuanto  el  Congreso  decreta  y el  Senado  sanciona  lo  siguiente: 

El  Congreso  federal  de  la  República  de  Centro  amé  rica. 

Teniendo  en  consideración: 

1 * Que  por  la  Asamblea  legislativa  del  Estado  del  Salvador,  se  ha  ex* 
pedido  el  decreto  cuyo  tenor,  palabra  por  palabra  és  el  siguiente : 

„ Ministerio  funeral  del  Gobierno  del  Salvador. =EI  Gefe  Supremo  del 
del  Estado  del  Salvador  =Por  cnanto  la  Asamblea  extraordinaria  del  mis- 
mo Estmlo  lia  decretado  lo  que  signe:=La  Asamblea  legislativa  dd  Es- 
tado del  Salvador,  convocada  extraordinariamente  por  el  Consejo  repre- 
sentativo, • ntre  otras  cosas,  para  tomar  en  consideración  la  conspiración 
tramada  contra  el  Gobierno  y demas  autoridades  constituidas,  y descu- 
bierta en  esta  Ciudad  el  mes  próximo  pasado  en  los  dias  mismos  en  que 
debia  estallar:  teniendo  presente  el  parte  que  le  dio  el  mismo  Gobierno 
en  su  exposición  de  6 del  corriente  sobre  aquellas  ocurrencias;  y eonsi- 
derando:=l  ° Que  aunque  la  con-titueion  general,  y las  leyes  del  Estado 
establecen,  garantías  al  orden  social  é individual,  ellas  no  son  bastante* 
para  precaver  las  secretas  maquinaciones  de  los  que  conspiran  contra  las 
autoridades  constituidas  y contra  la  socÍedad=3.  Que  bajo  la  salvaguar- 
dia de  las  mismas  garantías  individuales,  pudieran  los  conspiradores  aten- 
tar impugnemente  contra  el  orden  general,  por  lo  mismo  que  maquinan 
en  secreto,  y par  lo  embarazoso  y dilatorio  de  los  procedimientos  en  los 
tribunales  comunes:=3°  Que  el  objeto  de  las  leyes  y de  las  garantías  á 
que  con-ultan  las  fórmulas  ordinarias,  és  dirigido  a asegurar  la  tranqui- 
lidad publica,  á que  debe  subordinarse  la  seguridad  individual,  cuando 
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se  trata  d*  la  conservación  -le  aquella  en  casos  tan  iirgentes:=  4 Qne 
Solo  la  vigiUncit  d i Gjbi.ern  t y la  prontitud  d«  sus  operaciones,  pue- 
den evitar  las  Conspiraciones  de  esta  clase  y sus  tristes  consecuencias;  por 
lo  cual  todos  los  Cuerpos  legislativos  de  |a  República  han  facultado  ex- 
traordinariamente al  Ejecutivo  en  circunstancias  ,s>  mejantes.  ha  venido  en 
decretar  y decreta :=A kt  ° 1 " El  Gobierno  podrá^desarmar  á la  población 
ó personas  particulares  que  a su  juicio  fueren  sospechosas=ART  ° 2°  Tam- 
bién podrá  el  Gobierno  impedir  las  reuniones  populares,  que  con  pretes- 
tu  de  nn  fin  honesto,  presuma  se  dirigen  á cualquiera  otro  contra  el  or- 
den público  — Art  ° 3 “ Cuando  el  Gobierno  lo  crea  necesario  en  obsequio 
de  la  tranquilidad  del  Estado,  podrá  dispensar  las  formalidades  de  la  ley 
para  allanar  la  rasa  de  alguno  ó algunos  CC.,  registrar  su  corresponden- 
cia privada  ó reducirlos  á prisión  ó detención — Art0  4 ° Cuando  para  eva- 
cuar alguna  o algunas  diligencias  que  tiendan  al  orden  público,  necesi- 
te el  Gobierno  de  personas  aparentes,  podrá  nombrarlas  y comisionar- 
las— Art.”  5°  Podrá  así  mismo  el  Gobierno,  no  obstante  las  disposiciones 
legales  que  lo  embarazen  valerse  de  los  empleados  ó funcionarios  públi- 
cos, sin  ecepcion  de  los  de  los  altos  poderes,  para  cometerles  algún  nom- 
bramiento de  los  que  expresa  el  articulo  precedente  ó destinarlos  á cual- 
quier otro  objeto  del  servicio  público,  sea  del  ramo  que  fuese,  llamán- 
dose á hacer  sus  veces  al  suplente  que  corresponda — Art”  6°  E-timando 
el  Gobierno  por  sospechoso,  en  virtud  del  dicho  de  dos  testigos  por  lo 
menos,  á alguno  ó algunos  funcionarios  ó empleados  públ'cos.  podrá  sus- 
penderles el  exereicio  de  tales — Y previa  justificación  bastante,  y de  acuer- 
do con  el  Consejo,  podrá  también  destituirlos  de  sus  destinos,  nombran- 
do ó haciendo  elegir  otros  en  su  lugar— Se  eceptúan  de  esta  regla  los 
individuos  de  los  altos  poderes — Vrt”  7.”  Los  e tipleados  ó funcionarios 
públicos  que  á virtud  del  artículo  anterior  hayan  de  no  librarse  ó elegir- 
se, lo  serán  de  conformidad  con  las  leyes  vigentes  y la  practica  corrien- 
te— Art”  8”  No  llevarán,  los  que  á virtud  del  articulo  se  saquen  de 
sus  destinos  propios,  otro  sueldo  que  el  que  corresponda  al  que  entrarán 
á exercer  si  fuese  mayor  del  que  disfruten.  Con  respecto  á los  suspensos 
de  que  halóla  el  artículo  fi”  se  observará  lo  dispuesto  por  las  leyes  déla 
materia  en  cuanto  á sueldos — Art”  9.”  El  Gobierno  podrá  hacer  salir  del 
Estado,  previa  justificación  de  que  és  enemigo  del  orden,  á cualquiera 
que  no  sea  hijo  suyo  6 vecino,  por  diez  años  al  rnenos=ART.”  1 " Podrá 
el  Gobierno  hacer  salir  de  uno  á otro  departamento  del  Estado  á cualquie- 
ra ciudadano  que  le  sea  sospechoso,  detallando  el  tiempo  que  dúre  el 
extrañamiento,  el  cual  podrá  prorrogar— Art ” 11  Si  la  conservación  de  la 
tranquilidad  del  Estado  exigiese  que  el  Gobierno  haga  salir  del  territorio 
de  la  República  á alguno  6 algunos  CC.,  previa  justificación  de  causas 
legalmente  bastantes,  podrá  verificarlo  =Art"  12  No  será  inconveniente 
que  algún  ciudadano  obtenga  alguna  función  pública,  aunque  sea  de  los 
altos  poderes,  para  que  el  Gobierno  de  acuerdo  y conformidad  con  el  Con- 
sejo, no  pueda  executar  los  artículos  9,  10  y 1I=Art”  13  El  Gobierno 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por  el  decreto  de  28  de  septiembre  de  830, 
usará  ele  las  facultades  extraordinarias  que  le  concede  el  presente  decreta 
contra  todos  los  que  publiquen  escritos  que  á sil  juicio  sean  sediciosos 
y tiendan  al  trastorno  del  orden  y tranquilidad  pública — Mas  no  por  ello 
dejarán  después  las  autoridades  á quienes  toca,  de  hacer  efectiva  la  citada 
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W.  habida  'a  consideraron  legal  k la  pena  impuesta  va  por  el  Gobiet 
no  — Art.*  14.  El  G bierno  usaiá  <ie  las  facultades  «pie  le  concede  su  ró» 
glamento  para  mantener  la  seguridad  exterior  del  Estado  y su  tranquil!» 
liad  iutt  por,  por  todo  el  tiempo  de  las  presentes  sesiones  v el  «pie  nriéf 
die  entre  «días  y las  inmediatas  signii  lites— Art “ 15,  Estas  facultadla 
d raían  hasta  el  «lia  cu  que  la  legislatura  del  año  inmediato  ábra  sus 

si -iones,  «'«  td  en  «pie  la  «le  ést«-,  convocada  nuevamente  por  el  Consejo 

para  el  efe«  to,  las  revmijue Art.°  16.  Los  extrañamientos  y traslado* 

le  s «le  individuos  que  ¡milonga  <d  G<  bi«  ruó  en  uso  «le  las  facultades  «pie 

cottrede  «'-te  d -ereto,  serán  por  «d  tiempo  «pie  dúren  las  circiuistanciátt 

rpie  lo  motivan,  y sin  perjuicio  de  que  los  tribunales  comunes  procedan 
en  las  can-iis  á «pm  Hieren  logar  lo-  culpables,  conforme  á lo  dispuesto 
por  las  leves— — — Ai:t.  17.  Reunida  la  Asamblea  «lid  año  entrante,  «I  Eje» 
cultivo  le  clara  «mentí  «le  su-  operaciones  á virtud  de  la  actna!  autoriza» 

rion Art."  IK.  Eii  todos  ¡upudlos  m i s «me  desviándose  de  la  ah  meion 

ó la  trampiilidud  polilla  y aproximándose  al  espiritu  «le  personalidad, 
usárc  el  Gobierno  de  las  facultades  «pie  le  «la  «'-te  decreto,  será  r«*spon» 
ífi  le  la  per«oiiH  que  |.-  obli  n«*  v «•«ni  arreglo  á las  leyes — Eá-e  al  Con- 
sejo— I)  *Ho  en  S."  Salvador  á 13  de  ►«  ptieinbrc  «le  IS3I— — Altxmidro  Mo* 

lint. i,  diputado  pro-id  ni  ■ hilonin  J Ciñas,  diputado  -«enlacio— — Jo  é 

Anlnrvá  Xiintrn*,  diputado  s« « lelario Sala  del  Consejo  representativo  <!ej 

E-tado  «le!  Salvador:  seplmmlirp  22  de  IK>I l’áse  al  (jefe  «lid  Estado 

J)nmiun  Vi  lacorta,  pre-idenle Mariano  Palomo,  secretario l’or  tantoe 

Execútese l.o  tendrá  entendido  el  Secretario  general  «lid  «le-pailio  y «lis» 

fvindrá  s«*  i oprima,  p"hli«pie  v rirc'de.  S 1 S ilv.nlor  «wpliomlmt  j¿8 de  1S3J-— 
Ji  t M‘  Cor-n  jo  Al  C Isidro  IL  ve-  5’  dcoulu  H<  | misino  (Jefe  snpremflf 
]■  '*  eOnnitiíco  a U para  l«*s  efecto*  expre- ««los.  «mompiñí  mtole  suficiente  num»* 
ro  de  « \emplHres  I).  U.  L S * Sal v ' seplieóibr  • 2 «le  1.491 . Rn/rs.'* 

2. ”  Que  al  emitirlo,  tuvo  por  objeto,  romo  lo  expresa  <*l  primer  § de  so- 

razonamiento,  -u-pm-l'r  *•>  !>-aran«l«s  «pie  establece  lo  Constitución:  t 

' 3”  Que  el  contenido  de  bus  m tirulos  l*  2.*  y 9/ del  decretó,  ís  expre- 
sa ileil  te  contrario  al  I «6,  tituló  I I «le  la  lev  fundamental: 

4”  Que  -oii  ignalm.  lite  contrarios  ni  articulo  153  título  10  de  la  C ms»' 
titncierf  el  9",  ltt'v  1 I * d«»  dicho  decreta  por  conferirse  «nidios  la  facul- 
tad «le  confinar  á lo»  CC.’  y habitantes  «!«•  aqmd  E-tado,  y nun  expul- 
sarlos de  la  República,  sin  pr'vin  sentencia  «le  autoridad  competente: 

3. a  Que  lo  «'-  tan. bit  ii  al  propio  articulo  153  título  10,  el  12  “ «lid  ex- 
presado «leen  lo,  p<«r  ampliarse  en  (d  la  misma  facultad,  haciéndola  ex- 

tensiva n los  individuos  «le  l««s  alto-  podi'rcs  de  dicho  Estado: 

*6*  Que  el  13°  contraria  «l<>  la  misma  manera,  y «leí  modo  rtias  arbitra»- 
rio,  la  libertad  «le  imprenta,  consignada  y recomendada  en  el  § 1“  del  tí* 
tilló  II  di*  la  ley  f iiidamciitnl; 

7 r Y por  «Mt'inO:  une  el  §.  29.  del  articulo  69.  «lo  la  propia  lev  fun» 
da  tribu  tal  impt  ne  al  Congreso  la  obligación  de  velar  Sobre  la  observancia 

«le  los  artículos  contenidos  en  los  títulos  10  v II;  y lo  autoriza  para 

anillar,  -in  las  formalidades  prevenidas  en  el  194.  toda  disposición  legis- 
lativa «pie  los  contrarié;  y no  estando  comprendida  en  el  «lecreto  de  que 
Se  trata  la  exección  del  176: 

DECLARA  y decreta: 

1 • 

«La  resolución-  de-la  Asamblea  legislativa  del  Estado  del  Salvador, 


i 


T»<  did.fi  on  lí9.  do  Septiembr®  d-1  corriente  año,  que  quedo  inserta.  os  nvflí 
1.»  ,é  insubsistente,  como  contraria  á los  artículos  lo  y 11  do  |a  Cons- 
titución federal  de  la  República;  y en  su  consecuencia,  las-  autoridades 
y pueblos  de  dicho  Estado  no  deben  observarla,  cumplirla  ni  ijecutarla¿ 

El  Supremo  Gobierno  de  la  República,  cuidara  d i ex'cto  y puntual 
Cumplimiento  del  presente  decreto,  disponiendo  que  se  publique  y circu- 
le de  la  manera  mas  conveniente  a su  execucion  en  aquel  Estado. 

P;ise  al  senado. — Dado  en  Guatemala  á 2 de  noviembre  da  JS3I-W 
M Larrave,  diputado  presidente. — V.  Ariza,  diputado  secretario.— J S. 
Bu'nts,  diputado  secretario — Al  Senado — 

• Sala  del  Senado:  en  G tatémala  á doce  de  noviembre  de  inil  ocho- 
cientos treinta  y uno — Al  Poder  Executivo. — Mariano  Prado,  presidi  óte — Jí 
Haiga-ero,  secretario  accidental 

. • Por  tanto: — Exe  -átese. — Pala»  io  nacional:  en  Guatemala  á 15  de  novi- 
e¡nbre  de  1 8b I —Francisco  Moraznn — Ai  S -creta rio  de  Estado  y del  despacho 
de  relaciones,  justicia  v negocios  ecle«iá  ticos. 

I de  orden  d l Presidente  de  la  íiepública  lo  comunico  á U.  par * 
9U  ’intt lipcncia  y ciertos  cn^iguientis. 

1 JX  U.  L. — Patudo  nacional:  en  Guatemala  novimbre  15  de  lS31.=sr 
I P.  Molina. 

'■  OTRO. 

NICARAGUA. 

El  Gef’  accidental  del  Estado,  teniendo  ppes-ntp  nue  por  notVfaí 
positivas  se  sabe  que'  ha  llegado  o Ciudad  Real  el  ex- Presidente  Arca 
con  el  objeto  d-  trastornar  en  ésta  República  el  orden  y tranquilidad  do 
que  goza:  ~ considerando  que  el  expresado  Arce  viene  a encender  oír» 
Tez  la  guerra  civil,:  - one  por  el  mismo  h«*cho  de  presentarse  en  el  ter- 
ritorio de  C iitro  américa,  contra  lo  dispositivo  en  el  decreto  del  Congre- 
so federal  de  22  de  -agosto  de  1S29.  comete  un  acto  de  rebelión:- qu$ 
en  tales  circunstancias  el  Gobierno  general  y el  particular  de  cada  Es- 
tado encargados  por  la  Constitución,  por  las  leyes  y por  los  pueblos* 
dé-  conservar  la  piz  y seguridad,  debeti  dirigir  su  atención  á tai  inte- 
resante fin  y tomar  las  providencias  que  deinand  m en  tal  caso  el  cum- 
plimiento de  sus  deber 't,  la  conservación  del  orden  público  y las  misma* 
ieyis,  há  venido  en  decretar  v decreta:— Art.°  l.°  Se  «llena  á todas  la* 
autoridades,'  gefes  y jueces  (Ke  los  departamentos  del  Estado,  el  mas  efi- 
caz zelo  para  precaver  se  introduzca  en  sus  respectivos  territorios  el  ex- 
presideníe'  Manuel  José \ Arce,  dictando  para  ello  las  mas  enérgicas  pro- 
videncias— Art.°  >2  “..Si.  .por  un  acontecimiento  inesperado  lograse  el  cita- 
do Arce  su  clandestina  introducción  en  cualqui  -r  punto  del  territorio  d 1 
Estado,  la  autoridad  del  pueblo  donde  lo  verifique,  procederá  á sn  pron- 
ta í-aptúra,  mandándolo  ejecutar  dentro  de  cuatro  horas,  y sin  permitirla 
oíros  recursos  que  lo*.  espirituales,  en  conformidad  del  artículo  £5  d l 
decreto  de  22  de  agosto  de  18¿d  =Art°  3°  Cualquiera  persona  de  cua- 
lesquiera .estado  ó condición  que  fuese,  que  patrocinase  ó alojase  en  sil 
casa  al  expresado  Arce,  deberá  ser  juzgado  por  los  trámites  lega! -s,  co- 
mo cómplice  en  el  delito  de  alia  traición;  observándose  lo  mismo  con 
todos  los  que  mantengan  relaciones  epistolares  con  el  propio  Arce  para 

«djúliar  sus  deseos  'de  introducirse  eu  el  Estado. =A«.°  4.°  i*a  autoridactr 


responsable  auto  la  ley.  y se  le  • xíiirá  por  la  competente  autoridad  =** 
Art”  5°  Todo  C del  Estado  que  observase  algunas  faltas  sobre  el 
cumplimiento  del  presente  decreto  cu  cualesquiera  funcionado  á quien 
corresponda  su  ejecución,  la  denunciará  inmediatamente  al  Gobierno,  y 
podra  acucar  al  funcionario  ante  la  respectiva  autoridad,  tomo  un  delito 

Iiúblico  =s.\kt  6 El  Ministro  general  del  despacho  comunicará  á todos 
os  gefes  de  los  departamentos  el  presente  decreto,  dentro  del  preciso 
término  de  veinte  v < nalm  horns  = Aicr  7.‘  Los  gefes  departamentales  lo 
circularán  en  todos  los  pueblos  del  territorio  de  su  mando,  dentro  de 
tres  días  contados  del  de  su  recibo,  y con  la  atestación  <1  I seer  tario  de 
e.ida  municipalidad  darán  cuenta  al  Ministerio  general,  fie  ouedar  circuí 
I *t|o  =J)odo  en  Granada  á s>  de  octubre  de  18o  L =zi'ar(os  fíulz  y Bula-» 
tt  )vs.=.\l  C José  M a i»  Estrada —Es  copia  de  su  otigin  d — Ministerio  go» 
to  ral  di  I S G.  del  Estado  de  Nicaragua —Granada  octubre  13  de  18¿>i, 
(*=Est/'f7df/3 

Eh  copio  t=r?S  rr  tmia  (Ir  Estado  »/  ti  I tUapaclui.  tic  rclrcirnc « infrrio— 
res  y exh  rinres  Utl  £>u¡u\iao  Lobuna  F d i at—Uoa(<  thUtu  tiovu  tabre  i ue 
b=Astn'ilia  ==  > 


Orno  de  Nicaragua;  v es  evidente  que  aunque  los  demas  Estados  lioso 
h.ivnn  pronunciado  tan  de  propósito  obligados  al  cumplimiento  de  la  1 y. 
h á i,  con  \ree.  con  í)  eningue/,  v con  rualqui  ra  de  sus  auxiliares,  lo 
quo  corresponde  hacer  con  b>s  traidores  A la  patria  —Algunos  de  estos  au- 
líliar  ’H  emigraron  voluntar  a neute  de  la  ItepiVdioa:  - no  se  linllan  inora 
de  ella  en  virtu  i de  la  b y,  sino  estimulados  d i miedo  (pie  les  infundió 
«»u  conducta  anterior;  p ro  mi  el  neto  de  ligarse  con  los  que  eu  virtud 
de  una  ley  se  hallan  exn  il r ndos  y lig  nulos'  enn  el  lin  perverso  de  tras» 
tornar  el  onl  u en  la  Kepíjbliea.  ; qni  u dq  lará  que  por  ello  se  hucety 
6 rcerlores  á la  misma  |i<mu  »b  -¡guada  para  aquí  líos  f 

Lis  revtrlii  '.ote's  pr  > uov  d s por  el  pii  'blo  arguyendo  do  ordinario 
fllgnn  viro  en  I >s  G tliieruns  c Mitra  q'  linios  se  vcrüiqnu,  tienen  en  su 
favor  I i legili  md  il  con  que  «e  liaren,  pues  (pie  nadi**  ignora  que  ti 
p n.'Jilo  tiene  t>l  derecho  tle  resispuieia  á la  opresión;  p ro  /qué  autoi'i- 
d id.  que  derecho  tienen  los  eiin  mies  para  levantaste  contra  l is  autori- 
dades que  los  lian  comí  Miado  p >r  sus  crímenes  ( Los  (pie  los  auxilian 
pe  rá  que  abrazan  el  partido  de  ipi  pueblo  oprimido ! Snp' ugaRC  (pío 
lo  estubiera  eu  realidad  allá  en  donde  quisieran  salvarse  los  dclincueu-, 
tes,  que  desean  excitado  » la  rebelión,  é*  cierto  que  el  buen  sentido  po- 
pular no  querría  emp  inar  su  coiidm  ta,  y Irieer  dudo-os  su-  <1  reclios  po* 
ni  ndo  á su  frente  hombres  maleados  con  la  pena  d • destierro  por  lie» 
rhos  que  precipitaran  la  K pública  eu  una  desastrosa  guerra  civil — l5or 
cifra  parte  se  necesita  un  fin  un  objeto  obstcnsible  <yue  ofrezca  al  pue- 
blo mejorar  su  suerte  para  poder  moV  rio;  mas  /qué  es  lo  que  pueden 
promover  y ofrecer  Arce  y sus  secuaces  ! — Cuando  aquel  fue  presidente, 
fui  fin  conocido  f V mudar  la,  constitución;  la  mayoría  de.  los  Estados, 
lo  resistió,  ¿se  prouondría  ahora  en  su  rebelión,  desautorizado,  pobre  y 
proscripto  el  ini-mo  designio./' ' y propoaiéndpsolo,  ¿quien  seria  tan  loc<v 
que  qui-iera  «ecimd -if  >’?  — Empero.  s¡  io  ofrece  al  pu  blo  otra  cosa  que 
su  persona  para  tcnw  el  Uunor  de  u«tudé(lw  } .pompearse  donde  otrop. 


, isi  , 

frstán  por  eT  voto  det  mismo  pnéWo,  y por  autoridad  fio  la  lv.  e«  c'er» 
•r*  cpie  ii  rlie  querrá  hacer  tan  di  sventa, oso  cambio:  - el  inmortal  Ñapos 
fr'on  lio  pudo  sostenerse  c<  n igual  titulo  en  el  trono  flanees;  y lo*  fran- 
o<ses  h rieron  bien  en  cambiar  so  héroe  por  una  mala  caita. — Hombres 
que  gobiern  n minea  faltan  : leves  que  sostengan  los  derechos  del  hom- 
bre y la  dignidad  de  lo«  pn  blos,  son  las  que  se  d"ben  buscar. 

El  importante  D.  Vicente  Domínguez  ofrece  mi  pelsona  al  Estada 
del  Salvador,  por  si  gn-ta  subí,  v-  rse  confia  las  autoridades  nacionales: 
es  preciosa  la  oferta  por  el  vivo  hit-res  que  to  na  pfir  ésta  su  patria' 
adoptiva  un  expulso  de  Méjico  por  indi  irqiiista  ó par  chapetón  E*te  y 
Arce  se  han  puesto  en  hasta  pública  á ver  qnii  n quiere,  y qué  n da  más 
por  un  presidente  perpetuo,  y un  general,  que  auuqon  m>  sabe  mandar 
c har  armas  al  hombro,  y há  salido  derrotado,  con  todo  és  el  mejor  ge-' 
i eral  de  los  gen*  rales  posibles  en  Ontro-amérioa,  por  -i  quiere  alguien 
ayudarlo  á hacer,  con  el  auxilio  de  la  casual  dad.  mi  fortuna. — A éstas 
cabezas,  si  se  agregan  otras  como  la  encantada  que  le  hablft  al  mejor 
español  que  ha  habido  en  las  historiasen  ea-a  fie  D"  Antonio  de  Mendoza;  lié 
aquí  los  que  intt  litan  favorecernos,  y venir  á ser  nuestros  Solones  y uuea- 
tros  Coriolanos — — — 

Ijn  qve  nos  fnHa  pora  Consolidar  la  República. 

Estamos  en  paz,  y no  hay  centro-americano  que  desee  verse  ro» 
novar  las  escenas  sangrientas  de  nuestra  guerra  pasada— Si  t,  I ts  la  dis- 
posición <ie  los  ánimos,  debemos  creer  que  lo*  d"s,  os  de  todos  se  enea» 
n man  á consolidar  la  paz  por  los  medios  mas  adecuados—  Hav  uno  in- 
defectiblemente,  y 'odo  pod  ro*o  : respetar  la  Conatitucv-n  y las  !<ye*  — Co- 
ico quiera  que  éstas  sean  el  vine  lo  de  la  sociedad,  es  evidente  que  és 
menester  conservar  éste  vínculo  para  que  haya  Union,  buena  armonía 
finrp  los  asociados,  pez.  libertad  y cnanto  unas  buenas  leyes  ofrecen. — * 
Jb  aquí  pues  la  egide  inmortal  que  d,  be  defendernos  de  todos  los  ri-- 
es  «os  — Pata  servirnos  de  ella,  es  menester  q>  e hagamos  *1111  estudio  de 
nuestras  instituciones,  que  nos  dedi  ¡nen  os  á descubrir  el  carácter  de  mies» 
tro  sistema,  que  nos  an  oblemos  á él  lo  ma*  que  sea  posible,  V que  los 
ttue  precedan  á los  flemas  f o éstos  conocimiento*,  sean  tolerantes  con 
filos  entre-tanto  que  se  ai  ivélan  v bastante  humanos  para  trabajar  en 
ésta  grande  obra  en  favor  d - sus  conciudadanos  y des!  mismos— 

Si  -ndo  inherente  ésta  obligación  a las  autoridades,  á no  poder  ha- 
cer trias  deben  con  su  ejemplo  mostrar  la  senda  de  la  paz  y de  la  tran- 
quilidad p'blca,  bajando  hun  ildeim  rre  la  cabeza  ante  la  lev.  y no  ha- 
ciendo otra  <nsa  que  lo  que  ella  pi e*ci ibe  — Los  hombres  libres  somos 
íiaturalmi  nte  oigutlo-os  por  nuestra  propia  dignidad:  tensamos  soníeti  r-' 
tf<  s á la  \ n I > litad  de  mustio»  iguales,  y no  queri  mos  reconocer  otro  i n- 
p-  rio  que  el  que  s<  a igual  para  todos  y r*  conocido  por  todos  ; y tal  é$ 
solo  el  de  la  lev  solo  (tunde  tila  impera  hay  libertad,  y los  hombres 
son  dignos  de  serlo  : - la  esclavitud  quita  al  hombre  la  mitad  de  su  ser. 

Nm- Miras  desavenencias  debíales,  nuestros  disgusto*  privados,  y e|J 
d-  scoi  sm  !u  de  que  no  pueda  consolidarse  la  República  dimanan  de  nues- 
tros errores,  con  referencia  al  cumplimiento  de  las  leyprf — Cualquiera  que 
silbe  una  arbitrariedad,  detesta  ai  que  se  la  ha  hef  ho;  y si  no  puede 
tingarse  lo  detesta  mucho  mas — Si  éste  odio  no  fuera  una  consecuencia 
de  la  lev  natural,  los  gobernantes  pudieran  acaso  librarse  de  él  cuando 
abusan  de  mí  -poner;  dimauaudo  de  ia  que  nos  prescribe  pioneer  á uya*- 
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tra  propia  conservación,  ta  autoridad.  que  quiera  ««r  detestada  Abúse,  y 
tóini*  la  divisa  «le  los  tirano-.;  .-fldianf  dum  tímcant ; ■ empero  és  menester 
que  advierta  que  el  odio  estalla  tarde  ó temprano,  y superando  al  te- 
mor, toma  cruel  venganza  de  los  que  se  burlaran  del  sufrimiento. — - 

Caracteres  de  un  buen  gobierno. 

La  ley  es  muda,  es  general,  y es  tolerante:  como  muda  necesita  det 
órgano  de  sus  funcionarios:  como  general,  no  habla  con  personas  parti- 
culares, ni  en  casos  especiales:  como  tolerante  no  castiga  á los  que  en 
su  opinión  la  desaprueban;  sí,  solo  á los  que  obran  contra  ella;  y hé 
aqui  los  caracteres  de  un  buen  Gobierno — Los  gobernantes  son  hechura 
de  las  leyes:  están  creados  para  establecerlas  6 para  ejecutarlas,  luego 

su  idioma,  como  gobernantes  no  debe  ser  otro  que  el  de  las  leyes : si 
éstas  no  miran  á personas  ni  se  dirigen  á casos  particulares,  las  autori- 
dades que  las  representan  deben  ser  ciegas  para  no  ver  individuos,  y 
prevenir  por  reglas  generales  los  rasos  particulares,  y que  éstos  no  las 
obliguen  á dar  leyes  de  circunstancias:  si  la  ley  es  tolerante,  las  auto? 

ridailes  no  deben  condenar  á quienes  no  las  ¡pfrinjen,  ni  negarles  su  pro- 
tección á quienes  las  desaprueban  por  sus  principios,  sin  contrariarlas 
por  sus  hechos  —Se  dirá  que  no  es  posible  que  un  Gobierno  se  consér- 
ve, sino  és  por  medio  de  los  que  lo  aman,  y están  persuadidos  de  su 
bondad;  y de  ésto  debe  resultar  una  desigualdad  en  la  elección  de  las 
personas  para  los  de-tinos — La  observancia  es  oxida;  pero  sobré  ser  di- 
fícil distinguir  en  los  hombres  qujen  ama  al  Gobierno  por  convencimi- 
ento de  su  bondad,  juicn  por  imitación  solo,  y «inien  por  un  interés  per- 
sonal, y hacer  una  di-tineion  semejante  en  los  descontentos,  difícil,  á la 
verdad,  de  hacer;  la  política  /quien  duda  que  en  igualdad  d ■ circuns- 
tancias deberá  preferir  á los  adictos.7  lio  aqui  pu  -s  la  única  licencia  que 
permite  la  tolerancia  filosófica  de  las  leyes  á los  funcionarios 

Si  el  idioma  de  los  funcionarios  no  puede  ser  otro  que  el  de  la 
ley,  pues  por  ella  disponen,  juzgan,  y ordenan  las  autoridades,  y por 
elia  sola  se  les  debe  respeto  y obediencia;  és  sin  duda  un  acto  tiránico 
de  parte  de  éstas,  obligar  á los  súbditos  á que  les  sean  sumisos  cuando 
se  atreven  á disponer  en  sentido  contrario  á las  leyes,  atacándolas  indi- 
rectamente; ó,  lo  que  és  mas,  desobedeciéndolas  á cara  descubierta  — To- 
das las  disposiciones  contrarias  á la  ley  fundamental  dadas  por  autori- 
dades constituidas,  envuelven  una  usurpación  de  autoridad,  por  cuanto  el 
primero  de  los  debéres  que  deben  cumplir  és  la  conservación  de  esta  ley 
que  les  confiere  un  podér  que,  caduca  desde  el  momento  misino  en  que 
deja  de  existir. — El  taracter  de  un  Gobierno  que  no  respeta  las  leyes 
(se  deduce  de  lo  que  hemos  dicho)  és  anárquico,  ó despótico. — Si  las  auto- 
ridades no  tienen  bastante  fuerza  para  hacer  obedecer  sus  caprichos,  el 
pueblo  las  desprecia,  y hace  ó nó  lo  que  ellas  ordenan,  cada  cual  obra 
conforme  á su  sentir,  porque  la  regla  universal  que  és  la  ley,  se  ha 
despreciado — Si  las  autoridades  tienen  bastante  fuerza  para  e-tablecer  en 
lugar  de  las  leyes  sus  caprichos,  el  despotismo  se  entroniza,  y desapa- 
rece la  libertad  d"l  pueblo — Tales  son  los  efectos  indispensables  del  ol- 
vido de  los  principios  en  que  se  funja  un  buen  Gobierno — Cuando  los 
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cuerpos  legislativos  oreen  que  sorl  omhi  potente r A Tas  leyes  -fifnrbw 
jnent  ilvs  no  les  obligan  á tos-  legisladoVe?:  v que  pueden  mudarlas,  de-* 
rogarla*  alterarlas,  ó dispensarlas,  el  Gobierno  representativo  degenera  da 
sn  naturaleza,  se  'convierte  en  falso  gobierno  representativo,  y rió*  le  queda 
mas  rpie  el  nombre,  puesto  que  la  voluntad  general  expresada  por  el 
pacto-  qjje  existe  consignado  en  las  leyes  constitucionales,  no  és  yá  la 
que  pronuncian  los  funcionarios  si  no  la  suv*  propia  -^-Los  cuerpos  legis- 
lativos en  tal  caso  sumerjan  la  patria  eii  la  mas  deplorable  desgracia, 
que  és  la  de  no'  poder  constituirse,  l¡¿  de  verse  á cada  paso  en  la  nece- 
sidad de  mudar  de  formas;  y la  de  buscar  en  las  condnuas  variaciones 
pl  objeto  de  sus  ansias  libertad  y felicidad;  porque  ¿como  es  posible  que 
se  .fije  la  mente,  y la  voluntad  de  tos  ciudadanos  eri  un  sistema  de  Go- 
bierno que  promete  uno  y hace  otro?  que  destruye  los  fundamentos,  las 
reglas  y las  condiciones  sagradas  de  la  asociación — 

Nuestro  Gobierno  es  muy  extenso:  el  pueblo  en  sus  elecciones  pri- 
marias, las  juntas  electorales  en  las  siguientes  el  Congreso  y las  Asam- 
bleas, el  Senado  y los  Consejos,  el  Ptesid  rite  de  la  República,  y los 
Gefes  de  Estado,  la  Suprema  Corte  de  justicia  y las  cortes  superiores ; 
hé  aquí  una  multitud  de  funcionarios  en  nuestro  sistema  popular  repre- 
sentativo y federal.  —Ningún  poder  de  e tos  es  superior  á las  leyes,  ni  de- 
be  obrar  de  otro  modo  que  como  ellas  disponen:  su  primer  deber  és  co- 
nocerlas  y comprenderlas,  su  segunda  obligación  és  hacerlas  cumplir  y 
ejecutar. — Nada  hay  mas  doloroso  que  observar  los  extravins  de  cualquier 
podér;  particularmente  cuando  erigido  en,  facción,  y perdiendo  la  impar* 
eialidad  que  le  enseña  la  ley,  se  hace  intolerante  con  los  que  jusga  ó su- 
pone desafectos  al  sistema  gubernativo,  al  mismo  tiempo  que  él  és  el  que 
de  hecho  lo  destruye  hollando  sus  leyes — /Los  sistemas  de  Gobierno  son 
para  escritos  y no  para  observados  ó al  revez?  Si  lo  primero,  los  que 

!os  desaprueban  en  su  opinión,  no  le  hacen  niognn  mal si  lo  segundo, 
os  que  lo  proclaman  infringiéndolo  al  mismo  tiempo,  son  los  que  lo  des- 
truyen— Acostumbran  éstos  llamar  serviles  á aquellos,  siendo  así  que  si 
las  leyes  solo  son  para  escritas,  como  ellos  acaso  se  lo  persuaden  desea- 
ban otra  cosa  que  pudiera  ser  mala;  mas  no  peor  que  la  esclavitud  efec- 
tiva á que  reducen  al  pueblo  los  funcionarios  insubordinados  á la  ley, 
en  ésjie  caso  nosotros  preguntamos  ¿Quien,  si  no  el  que  esclaviza,  y que 
á su  vez  se  verá  esclavizado,  és  <1  verdadero  servil? — Piénsenlo  bienios 
que  diciéndose  liberales  intentan  hermanar  la  luz,  y las  tinieblas:- el  libe- 
ralismos á la  arbitrariedad. — Esta  especie  de  gentes  és  la  peste  de  ia  Re- 
pública.  LL  EE. 

NOTICIA. 

Por  el  corre»  de  hoy  han  venido  carias  para  M.r  JefFers  encargado  de  negoeios  de 
los  Estados-unidos  del  Norte  cerca  de  éste  Gobierno,  suponiéndolo  yá  en  ésta  Ciud  ul. 
La  noticia  de  éste  nombramiento  nos  había  sido  comunicada  en  dias  anteri  -res  por 
cartas  particulares;  mas  aguardábamos  su  cnnfirmaci  >n  para  publicarla.  Ahora  teñe- 
píos  la  satisfacción  de  hacerlo  por  ser  incontestaole. -LL.  EE. 

avisó:  El  día  24  del  presente  está  señalado  pa>a  el  remáte  de  las  existencias  de  la 

testamentaria  del  finado  M.r  QuiHerin-  Phillips:  los  que  quieran  hacer  postura  ocurran 
al  Consuia  lo  de  los  E.s  U."  en  frente  de  la  Aduana. 
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«leí  ¿senado  el  S.  P.  !■ 

nombrar  al 

C “ José 

M.*  del 

Barrio  y 

Larrszabal,  hijo  de  é1- 

ta  Ciudad 

y residen  te 

en  ¡México,  encangado  . «le  negneios  «le  la . República. — El  nombrado  fu» 
antes,  reren  «leí  mismo  Gobierno,  ¡Ministro  plenipotenciario,  y Enviado  extra- 
ordinario, destino  «pie  desempeñó  á satisfacción;  y debemos  pqblicar  ahora  cn^ 
honor  suyo,  que  há  ofrecido  servir  en  el  actual  encargo  ú su  pipila,  sin/rmolii- 
«nentos  Por  lo  mismo  se  cuenta  con  su  aceptación;  siendo  muv.sutisfuclnrip.pn-  • 
ra  el  Gobierno  darle  una  nueva  muestra  «le  la  ronfinn/.a  «piq  le  merece,  v debi- 
endo serlo  para  el  mismo  recibirla  y probar  con  un  trecho.  a los  «pie 
pudieran  haberse  figurado  otra  cosa,  cuando  no  le  r tiraron  sus  poderes 
«le  Ministro,  la  verdad  del  motivo  «pie  ocasionó  dicha  providencia,  que 
solo  fue  su  renuncia  , ; . 

La  oportunidad  de  este  nombramiento  y las  cualidades  del  nom- 
brado prometed  resultados  favorables.: — El  Gobierno  nacional  de  Méjico 
nos  ha  honrado'  mandando  cerca  de  éste  no  Ministro  plenipotenciario  con 
los  fines  mas  laudables:- ora  preciso  pues,  corresponder  e|i  buena  reci- 
procidad á ésta  prueba  «1c  benevolencia,  teniendo  un  Aje  uto  nuestro  á su 
lado  para  multiplicar  los  medios  de  inteligencia  entre  ambos  Gobiernos 
sin  equivocación  para  explicar  do, palabra  y por  escrito  los  sentimientos 
del  nuestro,  para  defender  los  dereclros  de  ésta,  sin  ofensa  «le  los'  «Iq  la, 
nación  mexicana,  y finalmente,  para  que  el  encargado  haga  por  sí  y en 
consonancia  con  las  buenas  intenciones  manifestadas  por  aqu  I Gobierno, 
cuanto  le  dicte  su  talento  y zelo  patriótico  para  establecer  una  amistad 
inalterable  entie  las  dos  Repúblicas. 

En  consecuencia  de  su  nombramiento,  se  libraron  al  C.  José  Ma- 
• ' t ‘ ■ "'i;  i oh  .rJ.l;  óii  ab  üiJp  ^ ¿¿el!- 
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ría  del  Barrio,  por  el  correo  pasado  sué  despachos  é instrucciones. — Es- 
peramos los  mejores  resultados  de  ésta  medida,  tanto  por  las  razones  que 
hemos  espuesto  anteriormente,  como  porque  estamos  seguros  de  que  lo 
que  nuestro  Gobierno  manifieste  aquí  á S.  E el  S.r  Ministro  mexicano 
será  confirmado  de  voz  viva  en  México  por  nuestro  encargado  de  nego- 
cios, y por  éste  medio  se  hallarán  cuanto  antes  los  puntos  de  aproxima- 
ción, de  concordia  y común  interés  entre  uno  y otro  Gobierno. — La  paz 
es  la  productora  de  la  felicidad,  objeto  de  las  sociedades,  como  lo  és  de 
los  hombres,  y és  la  que  consolida  los  Gobiernos. 

Hemos  dicho  en  nuestro  número  anterior  que  respetar  la  Constitu- 
ción y las  leyes  era  el  medio  único  é infalible  de  consolidar  la  Repúbli- 
ca; mas  puede  suceder,  dirá  alguno,  que  la  Constitución  y las  leyes  no 
sean  adecuadas  á las  circunstancias  del  pueblo  á quien  se  han  dictado, 
y supuesto  éste  principio,  de  él  se  deduce  sin  duda  la  concecuencia  de 
que  por  su  medio  es  imposible  que  se  consolide  la  R<  pública.  Nosotros 
responderemos  á ésto,  que  es  preciso  entre  tanto  respetar  las  leyes,  por- 
que si  ellas  no  son  adecuadas,  se  necesita  de  esperiencia  para  conocer- 
lo hasta  aquel  punto  de  evidencia  y de  convicción  que  obliga  á hacer 
una  mudanza:  que  és  menester  respetarlas  y hacerlas  cumplir  también, 

porque  si  la  inconveniencia  solo  proviene  de  falta  de  ilustración  en  los 
pueblos,  esto  prueba  que  el  defecto  de  las  leyes  consiste  en  un  exéso 
de  bondad  relativa;  y que  insistiendo  en  ellas,  su  bondad  intrínseca  ha- 
rá que  los  pueblos  se  le  anivélen. — Es  de  grande  importancia  sin  duda 
la  educación  privada  para  formar  á los  hombres;  pero  como  ésta  recibe 
su  carácter  del  de  las  instituciones  públicas,  no  hay  que  esperar  quesea 
buena  la  educación  privada  , si  ellas  son  malas  ó si  no  se  ejecutan. 

Atribuyi  n algunos  al  defecto  de  la  ley  su  inejecución  : otros  solo 
porque  no  se  (jecuta,  dicen  que  es  mala:- los  primeros  tienen  que  pro- 
bar su  aserción:  los  segundos  tienen  razón  siempre,  porque  si  la  ley  es 
para  ejecutada  y se  puede  decir  de  ella  lo  que  Ciseron  decía  de  la  vir- 
tud in  usu  sui  tota  pásita  est , ¿de  qué  sirbe  que  sea  buena  si  no  obra? 
Suelen  los  constituyentes  de  lina  nación  estar  muy  adelantados  en  ilus- 
tración con  respecto  de  su  masa  ¿qué  sucede  entonces?  que  la  Constitu- 
ción halla  grandes  obstáculos  al  quererse  plantear ; pero  si  las  institu- 
ciones mismas  abren  el  campo  á la  ilustración,  cada  dia  irán  venciendo 
mas  y mas  los  obstáculos;  si  las  autoridades  se  empeñan  en  plantearlas 
dando  ejemplo  á los  pueblos  de  su  sumisión  á las  leyes,  y haciéndoles 
experimentar  su  benéfico  influjo. — Sin  esto  no  hay  que  esperar  ningún 
bien  de  las  instituciones  por  buenas  que  sean — Los  que  juzgan  que  los 
principios  se  deben  echar  á un  lado  en  ciertas  circunstancias  por  el  in- 
terés de  los  mismos  principios,  no  probarán  jamas  de  un  modo  satis- 
factorio su  temeraria  aserción  ; porque  si  los  principios  son  buenos,  todo 
lo  que  á ellos  se  opone  no  lo  és  por  una  consecuencia  justa,  ni  es  po- 
sible se  consolíden  siguiendo  por  poco  6 por  mucho  tiempo  los  contra- 
rios, es  decir,  los  que  directamente  los  destruyen. — Libertad,  seguridad, 
propiedad,  é igualdad  son  incompatibles  con  el  absolutismo,  que  se  ejer- 
cita contra  ellas;  y que  de  no  dañarlas,  no  sería  absolutismo:  lo  misino 
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decimos  de  tas  ' facultades  extraordinarias  concédalas  á los  jClefcs  consty 
tucionales,  si  cxéden  de  los  lí  nilón  que  la  Constitución  señala,  o si  syc 
ronoeden  fu»  ra  de  los  casos  qne  en  ella  se  fijan  — Esto  es  decir  a los 

Í>i|  blos : por  tanto  tiempo  no  gozaréis  de  ninguna  garantía  ; y ,si  éstos  ca- 
lan y aguantan,  es  decir,  á los  absolutistas,  que  son  inuclio$:  hé  aquí 
ti  modo  tlf  gobernar  a los  pueblos:-  „tllos  bou  ignorantes  y s<m  sujVyJoy, 
¿ qué  nos  impide  llevarlos  por  dónde  nos  dé  la  gana  ! Es  preciso  Ucvarlqs 
acia  el  bien  y felicidad  por  fuerza,  yá  que  ellos  no  se  prestan  volunta- 
rios,  según  el  plan  que  nosotros  hemos  concebido,  que  sin  duda  és  «ti 
mejor,  á lo  menos  para  nosotros,  porque  la  Constitución  no  sqye  ó és 
embarazosa  para  eso.’’ — Este  plan  de  felicidad  será  sin  duda  muy  bellq, 
será  el  perfecto  ideal;  pero  si  es  la  obra  del  antojo  de  uno  órne, muchos, 
ya  no  hay  libertad , hay  usurpación  de  poder  yá  en  voz  de. la  sobera- 
nía d>  1 pueblo,  se  sienta  en  el  solio  la  tiranía,  y el  soberano  descien- 
de ai  envilecimiento  de  la  esclavitud. — Oídlo  Representantes  del  pueblo: 
tal  es  la  suerte  qne  éste  os  debtrá  siempre  que  desconociereis  los  limites 
qne  la  Constitución  os  ha  fijado  ¡ y después  de  esto  alegaréis  ,yu  estros 
»er  vicios  ( Sin  leyes  no  háy  libertad  ; sin  libertad  no  hay  patria  ni  felici- 
dad — 

PnnnifiVJ. 

. ; Qué  será  traA  glorioso,  convertir  un  Gobierno  constitucional  en  ab- 

snln’o,  ó un  gobierno  absoluto  en  con  titucional/  ¡ Helio;  problema , se 
no»  dirá,  para  el  siglo  diez  y nueve,  y para  ser  discutido  en  tina  Re- 
pública ! Pues  bien  diremos  nosotros  á los  altos  Magistrados  , escojod  — 
Sentado  en  la  cumbre  de  un  trono  hereditario  y absoluto  un  buen 
Rey,  un  Rey  filósofo,  padre  de  sus  pueblos,  contempla  la  iusjubi|idad  de 
los  dones  que  su  sabiduría  y bondad  les  distribuye,  y no  huí  jando  otros 
medios  de  asegurárselos  , que,  hacerlo/,  á pilos  mismos  depositarios  de  és- 
tos bienes,  les  dá  leyes  fundamentales,  y desheredando  de  la  arbitrarie- 
dad á sus  sucesores  los  somete  á ellas,  y les  i tupirle  hacer  el  mal  qne 
la  sed  de  dominar  inspira  á todos  los  hombres , y mas  á los  que  es- 
tán sentados  en  el  solio  ¡Qué  le  lio  cuadro! 

Un  Congreso  , ó Senado  deshojando  el  código  qne  el  pueblo  lia 
confiado  á su  zelo  con  el  objeto  de  conservarlo , é#  el  cuadro  contra- 
puesto al  primero,  y ambos  resuelven  el  problema. — Coloqúese  cada  uito 
al  lado  del  que  mas  le  guste. 

Nunquam  dlcitur  satis, 
quod  non  satis  discilur. 

! ~ f , SENECA. 

La  suma  de  los  deberes  de  tina  nación  , dice  Vattel , és  conservar- 
se y perfeccionarse.  Su  conservación  depende  del  perfecto  establecimiento 
de  aquello  que  la  constituye  nación,  es  decir,  de  su  gobierno;  y como 
e-te  consiste  precisamente  en  las  leyes  fundamentales , es  menester  que 
ésta.»  se  conserven  para  que  halla  Gobierno,  y se  conserve  la  nación.— 
Cuando  hay  gobernantes  y no  hay  leyes  fundamentales,  ó no  se  obser- 
van , no  se  puede  decir  qne  hay  Gobierno  al.  contrario,  lo  que  hay  és 
desgobierno;  y la  nación  no  puede  conservarse,  porque  en  política  lo 
pniamo  que  eu  lo  físico,  niuguu  ser  se  conserva  sino  es  viviendo  cotí- 
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foríVie  á Sil 
muchas  voc 

la  República  no  podrá  consolidarse1'?  Nunca  se  repite  demasiado,  dice  Sé* 
, ñeca,  lo  que  no  se  aprende  bien.  Pocos  leen  papeles  públicos  y aun  los 
libros:  muchos  los  leen  por  purá  diversión:  otros  lo*  leen  muy  mal,  y 
Con  descuido;  y de  ésta  suerte  entre  mil  lectores,  quizá  es  solo  uno  «4 
que  aprovecha.  No  queremos  cantar  entre  dós  no  lectores,  y los  malos 
lectores  á los  e'nemigós  de  los  principios,  porque  á estos  S.re8f nuestros  se 
les  espeluzna  el  cuerpo  al  oir  un  principio,  como  si-  hubieran  nacido  eif 
Marr,  ¡ecos,  ó Como  si  fueran  hijos  legítimos  de  la  S ,a  AlirtnZii:  ellos  soti 
'republicanos  , al  oírlos,  y muy  liberales ; pero  no  los  aburran  con  la 
■antífona  de  las  leves  cuando  ellos  son  capaces  cada  uno  de  darlas  á mi* 
llares  si  se  necesitan,  con  tal  qOe  ellos  las  den  y no  ¡vengan  á embaf 
razar  los  vuelos  de  su  patriotismo  , que  no  podria  hacer' él  bien  con  lit 
gadnras — No  queremos  hablar  con  estos  , detimos  y repetimos  pañí  ¡que 
lo  oigan  los  bien  intencionados  , lo  que  yá  tintas  vecé*  hemos  dicha?  sii t 
leyes  no  hay  libertad:  sin  libertad  no  hay  patria  • e:  - 

Vamos  á copiar  á la  letra  el  parágrafo  XXX  deljibro  1°  cap^IÍI 
del  derecho  de  gentes  de  M r Vattel  , para  que  se  vea  la  importancia  - da 
las  leyes  constitucionales  y de  sil  mantenimiento. 

, La  Constitución  del  E-fado  y sus  leves  son  la  base  dé  la  ¡tran- 
quilidad pública,  son  el  mas  firme  apoyo  de  la  autoridad  política,  són, 
„en  fin.  la  garantía  de  la  libertad  de  los  C Pero  ésta  Constitucion  es 
,,  un  gran  fantasma,  y las  mejores  leyes  son  inútiles  sino  sé  observa*! 
«religiosamente.  La  ilación  debe  pues  vélar  incesantemente  en  hacerlas 
«respetar  tanto  de  los  que  gobiernan,  tomo  dél  pueblo  destinado  á obe- 
,,  decef.  Atacar  la  Constitución  del  Estado,  violar  sus  leyes  és  un  crií' 
„ men  capital  contra  la  sociedad ; y si  los  que  se  hacen  delincuentes  son 
«personas  revestidas  de  autoridad,  añaden  al  crimen  bit  pérfido  abnsd. 
«del  poder  que.  se  les  ha  confiado.  La  nación  debe  constantemente  ré* 
«primirlos  con  todo  el  rigor,  y con  la  vigdancia  que  exije  un  obj<to 
«tan  importante.  Rara  vez  sucede  el  que  se  choquen  abiertamente  laá 
« leyes  y la  Constitución  del  Estado ; y la  nación  debe  estar  muy  partí* 
«cnlarménte  alerta  contra  los  ataques  sordos  y lentos. — Las  revoluciones 
«repentinas,  hieren  la  imaginación  de  los  hombres,  y aun  se  escribe  la 
«historia  de  ellas , y aun  se  ponen  en  claro  todos  sus  resortes;  pero  se 
,,  desprecian  las  mudanzas  que  suceden  insensiblemente  por  una  larga  sé* 
„ rie  de  sucesos  poco  observados.  Por  eso  se  haría  un  importante  serví* 
« ció  á las  naciones  en  hacerlas  ver  por  la  historia  los  Estados  que  de 
«éste  modo  han  cambiado  enteramente  de  naturaleza,  y perdido’su  pri- 
« mera  Constitución  Se  despertaría  la  atención  del  pueblo  , y llena  en 
«adelante  de  aquella  excelente  máxima  tan  esencial  en  política,  como 
,,en  moral,  principiis  obsta,  no  cerrarían  los  ojos  sobre  innovaciones  poco 
„ considerables  en  sí  mismas ; pero  que  sirven  de  escalones  para  llegar  á 
mas  altas  y mas  perniciosas  empresas.’' 

Para  juzgar  de  un  modo  exacto  si  se  conserva  nuestra  República, 
no  hay  mas  que  comparar  lo  que  el  célebre  publicista  asienta  con  lo 
que  se  practicad!  cita— La  comparación,  sentimos  decirlo,  no  será  muy 


naturaleza  ó constitución.  ; Estará,  pués, ’déAá»  qup'rppitamo'é 
es,  que  mientras  no  observemos  religiosamente  nuestras  leVprf 
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li«onjrra  fiara  los  (los eos  de  los  veladeros  patriotas;  v !f»<5  que  se  p.  .Vi  ai» 
de  serlo,  y que  se  honran  con  ésto  titulo,  deliran  para  .(¡Merecerlo,  (npir- 
tarse  do  las  sendas  tortuosas  que  nos  alejan  d -I  ca  nino  trillado  por  pon- 
do únicamente  podernos  llegar  al  fin  de  constituirnos,,  , „ . ,¡ 

Dos  cosas  son  esenciales  para  la  conservación  de  una  República 
el  respeto  á las  leyes,  y los  fondos  públicos  para  cumplir  deberes,  qijé 
exíjon  gastos,  llamados  probaciones — Si  no  hay  ni  lo  uno  m lo  otro,  no  nos 
alucinemos:  no  nos  e'nttvgueinos  al  .sueño  do, la  .uiuerte,  la  República  no  puede 
conservarse. =L'-gisladores : hombres  de  influjo  fu  la  sociedad  . di-p  rtad  : no 
« >a  para  vosotros  nuestra  voz  ,1a  del  que  clama  en  el  dqy'erto  : ¡ el  pue- 
blo deberá ' pediros  algún  día  cuenta  r|e  vuestra^  operaciones,  y la  n pos; 
(cridad  sabrá  apreciarlas  según  su  mérito  :.,*i  ^e-or^aníj.^is  en  v z de  or- 
ganizar : si  no  ocurrís  á las  necesidades  públicas:  :si  uó  nq1  li¡<iis  en  lo  que  es 
posible  haeer  por  la  nación  , desechando  Jo  que  es  impracticable  , no  seréi^ 
vosotros  los  que  tongais  la  gloria  de  haberla  fundado —Temed,  entre  tanto¿ 
merecer  el  oprobio  de  haherja  vLto  disolverse  un  vucstrus  maqps ; siq 
haber  cuidado  de  preparar  los  ••In.uvnl  is  para  .su  reorganización  — — 

Nuestros  coii-tituyentet»  dividiendo  la  poberauía  en  poderes  ,j  410  hi- 
cieron mas  que  arreglarse  á una  l*ase  i|e  la»  instituciones  dadas  por  sus 
constituyentes  , y en  éste  sentido  cadp  poder  es  una  emanación,  (un  ¡n; 
nv  diata  de  la  autoridad  pública,  que  se  deben  reputar, Lodos  coq  un  gra- 
do idéntico  de  respetabilidad  »— 9iis  relaciones  pues  deben  estar  mareada» 
(odas  con  el  sello  de  la  moderación  y cortesía  en  términos  que  se  palpe 
en  ella»  el  respeto  con  que  so  miran  recíprocamente.— ¡-.El  pueblo  en  sus 
juntas  primarias:  los  electores  en  el  ejercicio  de  sus  funciones Ips  Re- 
presentantes  y Senadores;  El  Poder  Ejecutivo,  y ¡}a  Suprema  Cprle  de 
yisticia  ¿no  representan  acaso  *n  susi  re&peclivos  actos  ql  Soberaqo?  La 
libertad,  el  orden  y el  decoro  deben  caracterizar  á 1111  pueblo  sensato; 
que  conoce  su  dignidad,  y la  del  acto  (pie  desempeña  en  las  elecciones 
primarias  : en  las  secundarias  corresponde  á los  espectadores  el  ¿silencio 
para  no  perturbar  en  sus  funciones  á sus  electores  — La¡j  injurias-,  las 
amenazas,  y denuestos  coartan  la  libertad  de  los  sufragantes,  y el  votq 
nacional  no  se  expresa  porque  la  mayor  parte  de  los  hombres  evitan 
siempre  que  pueden  las  ocasiones  de  que  se  les  injurie 

Mas  si  aquel  acto  en  que  el  concurso  es  mas  numeroso  , en  qua 
de  ordinario  contienden  dos  partidos,  y en  que  las  pasiones  de  copsigui; 
entese  hallan  exaltadas,  extje  sin  embargo  la  moderación  que  .recomen- 
damos, que  no  deberá  decirse  del  decoro  d*>  los  cuerpos  representativos 
en  sus  deliberaciones?  Los  actos  del  Podér  Ejecutivo  suelen  ser  el  ob- 
jeto de  éstas , y en  ellas  acontece  alguna  vez,  que  se  le  trata  con  poco 
T»-«peto ; éste  es  un  ultraje  de  igual  á igual , lo  mismo  nue  puede  suce? 
der  entre  otros  dos  podéres  soberanos ; pero  que  sirve  ne  rpal  ejemplo 
á los  subditos,  los  cuales  apren  leu  á despreciar  á los  que  no  saben  apre- 
ciarse como  es  debido;  y luego  que  el  desprecio  de  las  autoridades  llega 
á hacerse  común  ¿en  qué  grado  deberá  venir  á parar  la  obediencia? 

Nosotros  desearíamos  por  tanto,  que  las  virtudes  y los  modales  de 
la  civilizaron  hiciesen  las  veces  de|  explendor  en  nuestras  autoridades,  y 
que  lo  que  á nuestro  Gobierno  .le  falta  del  oropel  de  las  .monarquías , 


por  sps  hazañas  mitítaresé-i;¿ No  tenemos  riquezas?'  tengamos  virtudes,  y 
aprendu  tuio  á apreciarnos  a nosotros  mismos  enseñemos  á apreciarnos  á 
los  demas LL-  EE.  ■ ni  q , 


que  todos  los  centro-americanos  eramos  y á de  nn  color,  qne  hablábamos 
lina  misma  lengua,  y vestíamos  de  nn  mismo  modo1— Yo  no  sé  por  qué 
la  variedad  no  complace  en  la  especie  humana quizá  en  un  cuadro  ser- 
viría de  diversión ; pero  los  originales  diversos  se  asóciau  malamente.-» 
La  homogeneidad  aproxima  á los  hombres,  y los  hace  mas  sociables— *■ 
Ko  sería  pues,  decia  para  mi,  un  empeño  digno  de  un1  Gobierno  ilus- 
trado borrar  las  lineas  divisorias  , y las  facciones  características  qne  se- 
paran en  razas  distintas  nuestra  población?  La  ley  las  ha  borrado;  em- 
pero la  ley  es  un  ájente  moral  que  no  obra  en  lo  tísico  , sino  és  por 
operaciones  intermediarias. — Hallar  éstas  es  el  problema  del  hombre  pú- 
blico. 

Aislad  á los  hombres  y serán  unos  mismos  siempre.  ¿Porqué  las  na- 
ciones tienen  sus  facciones  caiacterísticas?  ¿porqué  las  provincias  en  las 
naciones?  y en  fin,  ¿por  qué  los  pueblos  en  las  provincias.1'  Este  fenó- 
meno es  efecto  del  aislamiento  mas  qne  del  influio  del  clima  El  cruza- 
miento de  las  razas  las  hace  mas  variables  y hermosas  en  sus  iudivídu- 


A nadie -le  és  vedado  soñar  despierto,  y un  tal  que  se  pone  de 
propósito  á formar  castillos  en  el  aire  por  diversión  suele  concebir  algu- 
na cosa  útil — Yo  crei  ver  un  dia  homog^nicada  la  República ; es  decir. 
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os,  asimilando  Pl  colon  ' , 

Dispu  tad  pues  los  pucblss  aislados : ellos  lomarán  las  costumbres  dé 
los  mas  civilizados , sus  usos , su  lengua  y sus  modules. 

Las  necesidades  de  la  naturaleza  son  muy  parcas,  y 9e  Satisfacen 
fácilmente. — Tierras  de  suyo  abundosas,  un  clima  suave,  é ignorancia  do 
los  goces  del  hombre  civilizado,  mantienen  en  el  embrutecimiento  al  sal- 
vaje que  vaga  en  las  selvas,  y dan  apego  á sus  inesquinas  costumbres 
al  que  forma  hordas  ó pueblos  apenas  civilizados. 

El  comercio  es  el  ájente  que  enjtndra  las  necesidades  facticias,  y sus 
preciosos  afanes  hacen  probar  los  dones  de  la  comodidad , y de  la  abun- 
dancia. 

May  un  estimulo  secreto  en  el  hombre  que  lo  inclina  a distin- 
guirse de  los  demas,  el  amor  al  poder — Este  estímulo  no  es  desconocido 
del  rústico  é ignorante,  particularmente  cuando  no  lia  estado  en  sn  ma- 
no dejar  de  serlo. — El  saber  es  un  escalou  en  todo  el  inundo  para  dis- 
tniguir-e  y alcanzar  el  poder. 

Si  se  consideran  inútiles  las  leyes  suntuarias  para  contener  el  lujo,’ 
meditado  el  caso  , no  se  podría  decir  de  ellas  lo  mismo  cuando  lo  estimu- 
lan— Quédese  para  los  misántropos  preferir  el  hombre  salvaje  al  civili- 
zado: el  político  llamara  locura  á ésta  extravagancia , y creará  dislinciq- 
n<  s para  el  que  quiera  con  inas  empeño  civilizarse  cutre  los  116  civili- 
zados. . ? *. 

lié  aquí  tres  puntos  de  vista  para  emprender  la  homogeneidad  de 
la  población — Prescindamos  de  la  rolonizacioji  cXtraugcrn.  ,... 

Dispersad  los  pin  tilos  aislados  lié  dicho;  mas  ¿ como  es  posible  ? — Las 
milicias  de  los  Estados  compuestas  de  indios:  los  cuarteles  de  las  capi-, 

tales  erigidos  en  escuelas  de  lengua  castellana , de  leer  y escribir:  tales 
<J  medio  mas  fácil  de  dispersar  por  tiempos  los  pucbídsrai1-tad(fs , de 
acostumbrarlos  á un  lenguaje  común  , y á un  vestido  que  no  és  el  prL 
milivo  de  Iii  conquista  — Las  mezclas  de  los  hombres  se  hacen  á la  ma- 
nera que  la  «le  los  emú  pos  inanimados,  si  se  quiere — Poned  en  contacto, 
las  diferentes  razas,  y «illas  se  mezclarán — La  civilización  l¡nt  asimila  y. 
aun  el  vestido  solo  las  confunde  a la  vista  — ¿Porque  no  se  podría  for-. 
mar  un  plan  de  escuela  militar . con  los  fondos  destinados  á la  milicia 
«londe  los  jóvenes  indios  tomando  un  real  de  prest,  comiendo  su  rancho,, 
dejando  medio  para  el  vestuario,  y otro  medio  para  los  útiles  de  su 
aprendisaje,  pudieran  aprender  á hablar  castellano,  á leer,  escribir  y con- 
tar, al  mismo  tiempo  qiie  el  ejercicio  y ordenanza  militar? 

/•,/  comercio  es  el  que  enjendra  las  necesidades  facticias , liemos  di- 
eli° , ¿Por  qué  no  se  protejerá  el  comercio  que  hacen  en  los  pueblos  los 
buhoneros  exceptuándolo  del  derecho  de  alcabala  interior?  Poco  á poco 
los  hombres  se  acostumbran  a hacer  uso  de  las  cosas  mejores , y no  pu- 
diéndose hallar  sin  ellas  después,  duplican  sus  esfuerzos  para  poder  ad- 
quirirlas, los  productos  se  aumentan  con  el  trabajo,  el  consumo  crece, 
el  comercio  se  hace  mas  activo,  y de  lps  continuos  cambios,  no  es  el 
menos  precioso  el  do  la  civilización.  ¿ Por  qué  no  se  podría  exceptuar 
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tle  derechos  la  lana  de  los  indios  de  los  Altos,  y rebajárselos  á todas 
sus  toscas  manufacturas? 

Leyes  suntuarias  =Se  establecerá  un  premio  para  los  maestros  de 
escuelas  de  indios  que  presentaren  en  las  cabezeras  de  sus  departamen- 
tos, cada  año  un  número  mayor  de  niños  que  hablen  castellano,  y sepan 
leer  y escribir. — -Una  sociedad  de  beneficencia  que  es  fácil  formar,  sub- 
ministraría estos  premios  sin  gravar  los  fondos  públicos— Se  crearía  un 
uniforme  municipal  que  estarían  obligados  á usar  los  municipales  de  los 
pueblos  de  indios,  y á llevarlo  como  distintivo  en  sus  fiestas,  y siem- 
pre que  quisieran  aun  después  de  concluido  su  cargo — Podrían  llevarlo 
igualmente  todos  los  que  antes  hubiesen  sido  municipales — Sus  mugeres 
usáran  enaguas  plegadas,  y camisa. — Se  podria  fijar  un  termino,  por  ejem- 
plo de  15  años,  desde  el  cual  én  adelante,  nadie  podria  qbtener  cargo 
que  no  snpiese  el  castellano  , y leer  á lo  menos — Se  escitaría  el  zelo  de 
los  gefes  políticos  y coras  para  que  se  empeñasen  en  que  los  indios  tn- 
biesen  cama,  bancos  ó sillas  para  sentarse , y mesa  para  comer — He  aquí 
una  indicación  que  pudiera  desarrollarse  cuanto  fuese  posible — Seria  un 
mérito  recomendable  en  los  curas  y gefes  políticos  el  adelantamiento  que 
en  punto  á escuelas,  lengua  castellana,  lectura  y escritura  se  notase  en 
sus  pueblos. 

Al  zelo  patriótico  de  nuestros  funcionarios  públicos  recomendamos 
éstas  nuestras  lijeras  indicaciones,  que  saldrán  ilustradas  de  sus  manos,  si 
se  dignaren  adoptarlas  ; y si  juzgáren  que  soñamos , nos  dispensarán  su 
induljente  disimulo. LL.  EE. 

Avisó. 

El  11  del  pp.^’  murió  en  Omoa  M.'  Luis  Desbarreaux  de  Balti- 
more, =Todos  los  que  tubiefen  cuentas  pendientes  con  él,  ya  sean  acre- 
edores ya  deudores,  ocurrirán  al  Consulado  de  los  Estados- unidos  de 
América  en  ésta  Ciudad,  antes  del  28  de  febrero  del  año  entrante,  con 
el  fin  de  arreglar  y liquidar  dichas  cuentas. 
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Discurso  pronunciado  por  el  presidente  del  Congreso  al  cerrar  sus  sesiones, 
extraordinarias  el  1U  del  actual. 

CC.  Representantes: 

No  es  fórmula  inútil  ni  vana  ceremonia  la  que  lia  acordado  el> 
Conpreso  previniendo  la  concurrencia  de  las  autoridades  para  el  acto, 
de  cerrarse  las  sesiones;  és  una  consecuencia  necesaria  de  la  persuasión 
en  que  se  halla  de  que  debí  á éstas  una  manifestación  de  los  principios 
q ie  le  han  guiado  eu  las  leyes  que  emite,  y de  las  ventajas  piíljlicqs 
que  en  ellas  se  propone — Exéirtq»  los  legisladores  de  responder  de  su  coiit 
ducta,  por  formulas  judiciales,  quedan  sus  procedimientos  sujetos  al  tri- 
bunal de  la  opinión  pública. — Es  ésta  quien  los  jusga,;  y su  juicio  im- 
parcial  y seguro  no  .puede  eludirse  obrando  mal,  ni  deb'-  temerse  obraos 
do  bien.  ;I’or  qué,  pues,  habría  de  escusar  el  Congreso  el  examen,  de 
gus  operaciones,  cuando  ha  tenido  por  constante  objeto  de  sqs  trabajos 
la  f.-licidad  del  pueblo , y no  puede  aspirar  á otro  premio  que  al  de  la 
satisfacción  general] — Dejan  los  representantes  el  puesto  que  ocupan,  y 
van  pronto  á mezclarse  á sus  conciudadanos  y a ayudarles  á llevar  el 
peso  de  los  deberes  que  sus  leyes  les  ha  iiup/iesto  no  se  les  puede  su- 
poner una  falta  sin  que  ellos  mismos  sientan  sps  efectos;  y ésta  gafan* 
t¡  > que  dan  nuestras  instituciones  contra  los  avances  del  podér  legislati- 
vo, no  es  sin  embargo  la  única  que  el  Congreso  tiene  en  apoyo  par^ 
justificar  sus  acuerdos 

Es  preciso  no  olvidarse  de  las  circunstancias  que  nos  rodean  para 
jusgarle  con  imparcialidad;  y algunos  de  , los  decretos  que  la  necesidad 
arranca  imperiosamente  de  su  seno,  llevan,  á mi  juicio,  el.  carácter  d ula 
prudencia  y de  la  justicia,  y ha  sido  bastante  circunspecto  para  emüji‘: 

Si  se  encuentran  algunas  ventajas  en  el  sistema  representativo,  es 
seguramente  muy  grande  la,  de  coq  brevedaij  • el  voto  • u*cion¡4 
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por  'medió  de  lo«*  representantes,  en  ciréttfistancias  dificileá  ó de  grave 
trascendencia. — Til  ha  sido  el  notivp  de  la  convocatoria,  y el  objeto  de 
lar  Sesiones  extraordinarias;  y bien  | te  los  asantes  designados  para  ellas 
sean  pocos  en  mi  ñero,  so  i noortancia  es  grande  , so  delicadeza  es  ex- 
trena, y sn  amplitud  demasiada  para  abrazarse  en  corto  tiempo — Los  (pie 
jusgan  muy  largo  el  periodo  de  las  sesiones  actuales,  no  conocen  el  ter- 
reno que  pisan,  ni  consideran  la  naturaleza  de  los  negocios  que  se  han 
tratado  en  ellas ; baste  el  decir  que  p1  Congreso  se  ha  ocupado  asidua- 
mente de  estos  sin  perdonar  un  día  hábil,  y aun  no  tiene  la  satisfac- 
ción de  haber  complementado  sus  tarcas  ; se  ha  visto  forzado  á dejar  al- 
gunas para  las  próximas  sesiones,  encargando  a comisiones  especiales  que 
preparen  sus  trabajos  en  los  códigos  militar  y de  procedimientos  que  le 
estaban"  d signados  , y de  que  no  pued<  tratar  sin  éstas  bases. 

Obligado  á velar  en  el  cumplimiento  de  las  garantías  constitucio- 
nales por  encargo  expreso  de  la  misma  Constitución  , ha  anulado  un  de,- 
creio  de  la  legislatura  del  Salvador  que  las  contrariaba,  sirviendo  así 
de  escudo  al  pueblo,  aun  con  el  doloroso  sacrificio  de  ponerse  en  oposi- 
ción con  los  acuerdos  de  sus  autoridades  inmediatas. 

. Hay  asunto  iniciado  eru  la  primera  legislatura,  de  que  han  tratado 
todas,  sin  determinarse  por  ninguna,  hasta  que  la  actual  se  ha  yisto  obli- 
gada a decidir  por  exijerlo  así  las  cosas  públicas — Tal  és  la  ley  de  pro- 
cedimientos para  hacer  que  se  cumplan  en  los  Estados  las'  disposiciones 
federales:  no  era  posible  omitirse  mas  tiempo,  sin  exponer  la  Repúbli- 
ca á tina  disolución  social,  y sn  delicadeza  ha  precisado  al  Congreso  á 
reunir  en  estos  casos  la  opinión  de  todas  las  autoridades  supremas,  apo- 
yándose en  la  de  los  otros  Estados,  y aun  en  los  pueblos  mismos  de 
aquel  en  que  no  fueren  cumplidas  —Llama  á la  nación'  toda  en  su  auxi- 
lio porque  toda  está  interesada1 -en  la  uniformidad  de  su  réjimen  y en  la 
generalidad  de  sns  cargas. 

Se  lia  dado  también  la  ley  de  presupuestos,  tan  embarazóla  por 
falta  de  datos  seguros  para  formarlos,  como  difícil  por  la  escasez  de  los 
recursos  — Ha  sido  indispensable  comenzar  haciendo  ahorros  para  legiti- 
mar nuevas  cargas ; y la  administración  reducida  al  mínimum  justificará 
al  Congreso'  en  pedir  á los  Estados  los  cupos  del  corto  déficit  que  resul- 
ta Déficit  que  no  será  ninguno,  si  cumplen  como  deben  , y eá  de  espe- 
rarse la  ley  de  tabacos  que  acaba  de  circular,  cuya  renta  por  sí  sola’ 
sería  bastante  á reportar  tódos  los  gastos  ejecutándose  con  exactitud. 

* El  reconocimiento  y tílasificacion  de  la  deuda  pública  es  también 
dé  grande  importancia,  y corta  en  lo  sucesivo  las  dudas  que  fr  cuente- 
mente  deben  ocurrir  en  el  pago  de  acreedurias  de  diversa  naturaleza  y 
orijen,  y que  de  consiguiente  no  se  Jes  puede  suponer  igual  derecho. 

Se  han  propuesto  y se  han  ventilado  en  las  actuales  sesiones  dos 
reformas  constitucionales  sobre  la  maneja  de  elegir , y sobre  tolerancia 
religiosa — La  importancia  de  éstas  dos  materias  , y la  circunspección  con 
que  debe  tratarse  toda  reforma  constituyente,  no  han  permitido  al  Con- 
greso el  aceptarlas  y proponerlas  á los  Estados  , creyendo  muchos  de  sus» 
Individuos*  que  no  es  la  época  de  hacer  novación  alguna  en  el  código  fun- 
damental. Pero  !a  discusión  luminosa  »¿ue  ha  rodado  sobre  ellas  ha  abi- 
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erfo  el  campo  a los  ingenios  para  tratarlo  én  los  papóles  públicos,  y fi- 
jar de  este  modo  la  opiiiiniou  nacional  — Así  las  legislaturas  venideras  teir- 
rirán  bases  seguras  para  determinar  con  mas  datos  v con  mejor  suceso. 

Nos  resta  todavía  que  decir  algo  sobre  los  incidentes  de  nuestra 
frontera  «le  Soconusco — Las  noticias  que  se  han  tenido  , y la  neutrali- 
dad «le  a«|itel  país,  dan  marjen  á creer  que  pudieran  organiza  te  e-sen  él 
conspiraciones  de  los  expiibos  que  alterasen  el  orden  en  los  pueblos  t'ron- 
terisos , ó que  insubordinaran  á alguno  de  ellos  por  la  seducción  y el 
fanatismo  — No  es  posible,  ni  puede  presumirse  que  el  Gobierno  meX ¡ca- 
íto proteja,  ni  aun  permita  en  su  jurisdicción  tales  atentados ; antes  bieil 
creemos  «pie  concurrirá  con  «"‘sta  República  á evitarlos  en  aquel  territorio 
neutral  , como  lo  exíje  el  derecho  de  gentes,  y la  amistad  y armonía  de 
ambas  naciones — Tan  locos  proyectos  escollarán  seguramente  si  se  efec» 
toan  ; pero  indica  la  prudencia  . y és  de  la  responda bd ¡dad  del  Congreso 
el  prevenirlos  , dando  respetabilidad  al  Gobierno,  y á éste  fin  se  le  lia 
facultado  convenientemente , teniendo  siempre  a la  Constitución  por  guia, 
y al  orden  público  por  objeto. 

Tal  és  el  cuadro  abreviado  de  los  principales  trabajos  «le  la  legis- 
latura en  las  sesiones  que  ahora  concluye. — Otras  muchas  disposiciones 
suyas  no  es  posible  relacionar  por  un  ñor,  y las  manifiesta  la  nómina  da 
6cho  decretos  y treinta  y nueve  órdetics  que  ha  emitido. 

Se  cierran  las  sesiones  del  Congreso,  y se  abre  su  residencia  ante 
la  opihiou  nacional ; no  la  temáis,  ciudadanos  diputados,  vuestros  acuer- 
dos llevan  el  sello  «le  la  razón  y de  la  justicia  «pie  los  liará  aceptables? 
La  nación  generosa  que  representáis,  guiada  siempre  de  estos  prinei- 

Iiios , no  desconocerá,  por  lo  menos,  el  patriotismo,  la  imparcialidad  y la 
mena  fé  que  los  ha  dictado — lais  que  hayan  visto  La  regularidad  y el 
urden  «le  vuestras  discusiones*;  ann  con  opiniones  contradictorias : los  que 
sepan  vuestra  unidad  absoluta  al  primer  asomo  «le  peligro:  los  que  co- 
nozcan cuantos  sacrificios  os  cuesta  vuestra  concurrencia  y vuestras  taré- 
as ; no  podrán  imputaros  otros  principios  — Felices  nosotros  si  aceptando 
la  nación  vuestros  decretos,  pueden  consoliilar  en  ella  la  paz  y la  tran- 
quilidad pública.  Vamos  á «leposilar  su  cumplimiento  en  manos  de  un 
patriota  acreditado  por  sn  prudencia  y por  su  respeto  á la  Constitución 
y á las  leyes.  Su  administración  inspira  confianza  , y no  abusará  jamas 
«leí  podér  «pie  ejerce. — Sus  victorias  pasadas  aseguran  el  suceso  en  cuales- 
quiera otra  tentativa  de  los  enemigos  del  orden. — Nosotros  prontos  á re- 
unirnos  de  nuevo  y á secundarle  en  su  noble  encargo  de  mantener  la  paz 
y la  integridad  territorial,  debemos  sin  embargo  retirarnos  por  ahora:— 
preciso  és  dejarle  obrar  con  libertad  y respirar  algún  tiempo  bajo  la  egide 

de  un  Gobierno  de  confianza , y á la  sombra  de  la  Constitución . 

Juan  Barrundia. 

El  C.  Presidente  de  la  República  pronunció  en  contestación  el 
discursó  siguiente: 

CC.  Representantes: 

Hov  •termináis  vuestra^  sesiones  extraordinarias,  y la  República  con- 
tinúa su  marcha  por  la  senda  que  le  han  trasudo  los  legisladores. =Ni 
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Jos  impotentes  exfuerzos  de  sus  'enemigos  interiores-,  ni  los,  débiles-  gritos 
■de  los  expulsos  (pie  la  amenazan  de  fuera  de  su  territorio,  podrán,  al- 
terar la  tranquilidad  pública  cimentada  por  la  opinión  , y garantida  por 
Jas  relaciones  de  amistad  qnef^onservairios  con  las  Repúblicas  vecinas. 

Nada  hay  que  pueda  comprometer  la  existencia  política  de  la  na- 
ción.=Todos  deben  desean  ar  en  el  zelo  del  Gobierno,  y en  la  buena 
disposición  de  un  pueblo  que  ha  combatido  denodado  en  favor  de  esas 
mismas  leyes  que  hoy  obedece  con  una  ciega  sumisión. 

Si  pequeños  obstáculos  embarazan  algunas  ve  ces  la  marcha  del  sis» 
tema,  estos  no  alterarán  jamás  el  orden  público— Como  ellos  nacen  de 
equivocaciones  ó de  errores,  en  que  no  influye  la  mala  fé  ni  los  sinies- 
tros deseos  de  un  trastorno,  desaparecen  siempre  á la  mas  pequeña  in- 
sinuación del  Ejecutivo,  o de  la  voz  imperiosa  de  la  ley.  Pero  si  por  des- 
gracia se  presentasen  algunos  que  tubiesen  un  orijen  funesto  para  el  sis- 
tema : si  fuesen  desoídas  las  justas  exítaciones  del  Gobierno,  éste  cum- 
plirá con  el  mas  sagrado  de  sus  deberes;  y la  opinión  pública  que  siem- 

pre se  declara  contra  los  abusos,  sostendrá  sus  justas  providencias. 

Las  que  habéis  dictado,  ciudadanos  representantes,  robustesen -las 
facultades  del  Ejecutivo,  y le  proporcionan  en  aquel  caso  recursos  que 
no  tenía  =Si  fuere  necesario  hacer  liso  de  ellos,  la  patria  reportará  las 
ventajas  de  ésta  medida  previsora,  y el  Gobierno  tendrá  la  satisfacción 
de  haberlas  empleado  con  buen  éxito. 

El  decreto  que  hubiéreis  expedido  para  hacer  obedecer  á los  Es- 
tados las  disposiciones  federales,  que  supongo  dictado  por  la  inspiración 
de  la  mas  refinada  prudencia,  llenará,  si  obtubiese  su  sanción,  el  gran 

vacío  que  se  advierte  en  el  código  fundamental  =Si  es  necesaria  la  exis- 

tencia de  ésta  ley,  yo  me  atrebo  á asegurar  que  no  llegará  el  caso  de 
ponerla  en  práctica. =La  experiencia  ha  justificado  la  buena  disposición 
que  tienen  los  Estados  á obedecer  los  decretos  federales,  y el  tino  y pru- 
dencia que  caracteriza  á los  legisladores  de  la  nación  al  emitirlos,  no 
dará  jamas  un  motivo  que  pueda  alterar  la  truena  armonía  que  se  lia 
conservado  hasta  ahora  con  todos  ellos.=Si  alguno  ha  negado  el  páse  á 
decretos  de  la  federación  , que  los  demas  han  observado  con  gusto,  el 
convencimiento  le  hará  entrar  en  su  debér.=Cuando  la  mayoría  de  los 
Estados  dá  cumplimiento  á una  ley  federal,  recibe  por  éste  acto  la  san- 
ción pública,  adquiere  un  nuevo  derecho  para  ser  obedecida,  y se  justi- 
fica al  mismo  tiempo  la  facultad  con  que  la  dictaron  sus  autores. 

Pero  á pesar  de  la  buena  disposición  de  los  pueblos  y de  la  ar- 
monía en  que-  se  hallan  los  Estados  con  la  federación;  es  necesario  alejar 
todos  los  motivos  que  puedan  alterarla  =Los  centro-americanos  aman  el 
sistema  por  convencimiento  y por  conveniencia  ; pero  no  tienen  los  cono- 
cimientos necesarios  para  hallar  siempre  los  medios  mas  análogos  á su 
conservación. = 

La  Constitución  abunda  en  principios  luminosos,  dignos  de  una  na- 
ción que  se  ha  sacrificado  por,; ser  iijdependiente  y libre;  pero  aun  no 
se  han  desarrollado  éstos  principios  con  la  claridad  que  demanda  el  esta- 
do de  ilustración  de  nuestros  pueblos  , y con  la  precisión  que  exije  la 
ciega  obediencial  que  todos dqhcnios  4 la  ley- 


Pero  'slal  filltaa  solo- pueden  deSapnrerpr  al  iftfinjo  de-  los,  legisla! 
drres  de  la  nación  ; y si  vosotros  tenéis  la  gloria  de  removerlas  en  lag 
próximas  sesiones  ordinarias  .,  cumpliréis  coa  el  mas  sagrado  de  vuestros 
deberes  . > 

piltre  tanto,  ciudadanos  representantes  , yo  me  atrebo  á suplicaros’ 
fpie  e’ri  el  reposo  de  la  vida  privada  , meditéis  tranquilos;  pero  con  em- 
| e'io  en  el  desarrollo  de  nuestras  leves  fundamentales. = l)e  éste  modo  po- 
dra únicamente  cerrarse  la  puerta  a tos  abusos  y á la  arbitrariedad  : no 
Se  pronunciará  en  los  labios  impuros  de  los  enemigos  del  sistema , ese 
especioso  pretesto  del  bien  público  «pie  lia  sido  siempre  el  azote  mas  pe- 
ligroso del  pueblo  : el  integro  Magistrado  no  se  contundirá  ron  el  infrac- 
tor venal  que  oculta  sus  crímenes  en  la  obscuridad  y complicación  de 
trufas  I vis  : el  sistema  se  consolidará,  y los  ccniro-aincricauos  cojerán 
«1  fruto  de  sus  sact  ifickrs.- 


De  la  ctini/uisla.  % 

Hay  tina  conquista  liberal  en  sus  designios,  justa  y benéfica  á to- 
das luces,  lenta;  pero  segura  eu  vi  marcha,  cuyos  triunfos  son  perpetuos, 
cada  din  mas  extensivos,  y que  se  liarán  sm  duda  gen  • ales  con  el  tiem- 
po — Hablamos  tic  la  conquista  de  la  razón  sobre  las  naciones,  que  d’es- 
torran  h»  abusos,  la  ilusión,  las  preocupaciones  y el  engaño  ; desde  quq 
el  mundo  «js  mundo  ha  trabajado  en  establecer  su  benéfico  imperio-  cu 
favor  do  la  especio  humana.’ — Si  en  un  pais  pierde  por  accidentes  quo  srt 
bailan  ei|  el  orden  do  la  naturaleza.,  progresa  en  otros;,  y tal  vez  'la.*} 
cosas  que  mas  parecen  oponerse  á mis  derechos,  los  establecen  indirecta- 
mente de  un  modo  mas  firme,  j Quien  duda  (pie,  la  opresión  cosita  á la 
wsisteucia  , y la  injusticia  á inquirir  los  derechos  de  la  justicia,  engen- 
drando de  esta  manera  el  mal  al  bien/  Una  circunstancia  favorable;  y 
éste  se  sobrepone  y triunfa;  y como  el  bien  es  á todos  ; gradadle,  su  im- 
perio es  mas  sólido  v permanente. 

El  comercio,  fuente  de  todas  las  naciones  civilizadas,  y la  amplia 
difusión  de  luces  que  la  imprenta  proporciona  , atacan  de-continuo  las. 
protecciones  de  los  monopolistas  del  saber,  del  poder  y de_la  felicidad# 
á que  lime  derecho  todo  hombre,  descubriendo  su  injusticia.-—  Las  tmdi- 
d_H'  prohibitivas  de  los  escritores  lumino-os  que  ponen  al  descubierto  las 
arterias  de  los  Gobiernos  y clases  opresoras, . no  hacen  mas  que  ecsitar 
Li  curiosidad  del  pueblo,  v mulle  ¡te  escrupuliza  de  contravenir  á ellas  siem- 
pre que  pueda  hacerlo  impunemente  — Una  masa  formidable  de  .opinión 
se  va  formando  con  el  tiempo  de  este  modo,  al  mismo  tiempo  que  satis- 
fechos de  su  poder  los  engañadores,  no  cuidan  de  conservar  |a  máscara 
conque  procuraban  encubrir  sus  facciones,  y las  dejan  ver  tan  feas  y 
horribles  como  son  en  sí;  y tan  provocativas  de  la  venganza  de  los  en- 
gañadores y oprimidos,  que  ésta  por  fin  estalla.  Si  nú,  ; como  es  que  han 
e-aido  en  el  mundo  tantas  especies  de  tiranías  que  se  lian  sucedido  ? El 
régimen  constitucional  las  ha  puesto  á sus  pies  en  ¡muchas  partes  .de  la 
Europa,  yen  todo  el  nuevo  mundo — Resta  que  la  Europa  se  iguale,  y 
que.  la  Amé  riela  extinga  los  restos  de  sus  antiguos  hábitos  tiránicos. 

Estos  liábitus  perniciosos  son,  por  parto  de  ios  subditos,  la  indo* 


9P8 

léncia  y apatía  flf.la  -pasaba  esclasritiiá , -por  .pgrte  ele  los  gobernantes., 
¥on  la  memoria  de  su  poder  ilimitado,  y ésta  propensión  de  la  natura- 
leza á la  imitación  que  nos  arrastra  a pesar  de  la  razón  á seguir  lotf 
líalos  ejemplos. — El  tiempo,  la  educación  y los  bienes  qne  se  experi- 
mentan aun  de  uná  libertad  limitada,  curan  el  mal  en  la  masa:  la  im- 
prenta lo  cura  en  los  gobernantes. — Multiplicadas  las  imprentas,  no  se  ata- 
ca la  libertad  en  nn  país  libre,  sin  que  otro  lo  reclame — Identificado  el 
genero  humano  en  sus  intereses,  es  imposible  hacerlo  callar  donde  puede 
hablar,  é impedirles  hablar  á los  que  se  dejan  oprimir — Hé  aquí  un  he- 
cho—So  dan  al  Gefe  d ■!  Salvador  facultades  extraordinarias  con  infracci- 
ón de  la  ley  fundamental se  fulmina  aquí  contra  ellas,  y se  deroga  por 
el  Congreso  el  decreto— Se  dan  aquí  facultades  extraordinarias  al  Gefe; 
nadie  chista  en  Guatemala  ; pero  S.°  Salvador  hace  observaciones  contra 
ellas,  y en  Oaxaca,  Estado  de  Méjico,  se  censuran  — No  entramos  en  la 
di-cusion  de  las  razones  que  aquí,  y allá  se  hayan  tenido  para  emitir  fa- 
cultades extraordinarias;  ni  es  de  nuestro  objeto  averiguar  si  la  censura 
que  p6r  una  y otra  parte  se  han  hecho  contra  ellas,  son  justas. — Somos 
simples  espectadores  de  la  lucha  de  la  libertad  contra  el  despotismo,  y 
t-.m  tranquilos  espectadores,  como  el  que  está  íntimamente  persuadido  del 
triunfo  de  aquella. — Lidien  enhorabuena  los  partidarios  ciegos;  nosotros 
}os  veremos  con  la  sonrisa  del  que  se  consiente  victorioso- — Mayores,  y 
muy  mas  peligrosos  choques  hemos  visto;  ¡infeliz  de  aquel  que  no  oye 
la  voz  pública,  y qué  no  estudia  la  voluntad  presunta  de  un  pueblo  que 
ha  empesado  á ser  libre ! y que  confina  con  otros  que  lo  son  igualmeil- 

te!  su  descrédito  y su  ruina  és  inevitable. 

Trasladémonos  a Europa El  Rey  absoluto  Federico  VI,  de  Dina- 

marca, desde  el  28  de  mayo  de  1828,  emitió  un  decreto  que  firmó  con 
tqdos  sus  Ministres  para  preparar  los  elementos  de  una  Constitución,  qué 
sin  duda  estará  yá  dada  — He  aquí  un  contrapeso  formidable  para  los  ab- 
solutistas—Los  Belgas  también  constituyen  :-hé  aqnl  un  refu.erzo  para  IqL 
Cansa  de  los  pueblos.  ¿Triunfará  el  Ruso  de  la  Polonia  con  sus  gran- 
des masas,  y su  epidemia  que  infesta  á sus  enemigos,  y á sus  aliados 

igualmente?  - — Nosotros  lo  dudamos. 

En  el  Mercurio  de  Nueva-York  de  22  de  agosto  se  lee  (traducido 
del  London  M r Chroinides)  el  art.°  siguiente:-  Secreto  de  gabinete.-,, T)e  vez 
",  en  cuando  llegan  á oidos  profanos  los  secretos  de  los  gabinetes  Sabe- 
dnos que  el  Embajador  Ruso  cerca  de  la  Corte  de  Viena,  ha  recibido 
Jt  instrucciones  para  requirir  á aquella,  que  trate  de  empeñarse  con  los 
.;,  gabinetes  de  Francia,  é Inglaterra  para  que  no  apuren  las  representa- 
aciones  que  han  hecho  á favor  de  los  Polacos.”  „E1  Emperador  está  in- 
diñado  á poner  término  á la  guerra,  siempre  que  pueda  hacerlo  s¡n 
J,  comprometer  su  honor  y su  dignidad. — Si  mi  ejército,  dice  el  Autócra- 
ta, gana,  una  victoria,,  seré  el  primero  en  convocar  un  Congreso  fde  lo 
'que  hasta  ahora  no  había  querido  hablar)  y en  invitar  á mis  dos  alia- 
dos  y á los  Plenipotenciarios  de  Francia  é Inglaterra,  quienes  me  en* 

3 contra rán  razonable  y moderado  en  mis  deseos.” - 

La  especie  es  preciosa,  y quisiéramos  redactarla  toda  por  las  re- 
"Secciones  que  la  acompasan  ; pero  .éste  fracmento  nos  basta  para  manifes- 
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tar  que  el  Rh«o  con  síi  inmenso  póifér  se  halla  no  obstante  en  el  caso, 
c<>  no  de  suplicar  á las  peinas  potencias  que  lé  dejen  corón;tr  sns  capri*' 
ellos,  esclavizando  de  nuevo  á lbs  Polacos:  priieba  de  que  palpa  en  la 

opinión  del  siglo  obstáculos  que  le  parecen  insuperables:  asi  es  que  la 
d''sig  ial  contienda  entre  los  Púla  os  y los  Rusos  prepara  un  nuevo  y glo- 
rioso triunfó  á la  liberládJ=Mal  si  sucediese  por  una  rareza  que  queda- 
sen los  Polacos  oprimidos,  sabría  resarcirse  la  razón  de  mil  maneras  de 
ésta  oérdida  local  , que  tampoco  podia  ser  muy  durable  —La  razón  ilus- 
trada triunfa , y hace  la  conquista  del  universo  -solo  pierdert  en  ésta  lu- 
cha los  que  le  hacen  oposición, LL.  EE. 

Noticias  relativas  ■</  la  conspiración  de  Arce. 

Por  fin  salió  de  aquí  Arce  desde  el  domingo  Id  del  Corriente  con 
muchos  hambrientos  y bagos  que  aquí  enganchó1,  como  los  siguientes:  un 
sarjento  de  Sapadore,  llamado  Tadéo  Nogueira  , (pie  poco  hace  que  vino 
desterrado  de  Méjico,  por  incorrcjible , un  sarjento  del  batallón  activo  de 
Chiapas , llamado  Domingo  < í raja  les  , dos  soldados  y un  corneta  con 
instrumento  ; un  sárjente  del  nú  ni 0 7 de  caballería  y algunos  desertores 
dd  núm.*  3 de  iden,  un  tal  I)  “ Pió  Duran  hermano  del  corónéd  Duran, 
comandante  del  tercer  regimiento  , quien  le  escribió  i su  hermanp  I)  " Pío 
diciéndole  que  le  sirviera  a Arce  en  todo  lo  que  fihdiéia,  y en  é*sta  vir- 
tud entabló  aquí  relaciones  con  Arce : éste  le  ofreció  hacerlo  sarjento 

mayor  de  su  ejército.  — Duran  le  pidió  á Arce  que  le  comunicara  suplan, 
porque  si  era  cosa  de  pelear  contra  los  criollos,  cu  favor  de  los  gachu- 
pines , él  no  iria  ni  que  lo  hirieran  general  d * división  . y entonces  Arce 
le  contestó  que  era  todo  lo  contrario,  pues  en  Guatemala  háhian  abierto 
el  comercio  á los  gachupines,  con  lo  cual  aceptó  Djirán,  y el  día  doce 
de  éste  le  dió  despacho  Arce. — Este  llevó  cuarenta  frenos , espuelas,  lazos 
y otras  cosas  de  guerra : también  llevó  Arce  muchos  paisanos  , como  im 
tal  Camilo  Cancino  , que  le  dio  despacho  de  snbtéiiienle  de  granaderos, 
un  tal  Andrés  el  impresor ,’  guatemalteco,  de  teniente  ‘,  otro  iinjireSor,  hijo 
del  gachupín  Sanchos,  sarjento  prlin.”,  un  tal  Eustaquio  (Jtria,  sarjento 
l.“  de  granaderos,  y este  es  un  cabo  retirado — La  tenida  masónica  se 
celebró  en  la  celda  del  Padre  fray  Pedro  M udez,  para  tratar  de  asesj- 
nar  á Mo razan,  á Prado,  á Barróudia,  á Rivera,  1 U.  y í otros  que  no 
me  acuerdo — — 


Extracto  de  una  carta  (ño  anónima)  de  Soconusco. 

„La  reunión  de  Quezaltecos  que  hubo  en  Tuxtla  fue  socorrida  con 
medio  prest  por  los  emigrados,-  según  noticias,  y con  motivo  de  haber 
ingresado  tropa  á Quatepeque,  y de  que  Tnpachula  lo  consideraron  con- 
trario á ellos , se  fugaron  para  Escnintla  sin  pasar  por  aqni , y en  nú- 
mero de  150,  expresando  en  el  tránsito  (pie  ivan  :á  reunirse  con  el  gene- 
ral Arce,  y otros  á reunirte  con  el  coroné*!  Perddmo  que»  está  en 'dicho 
Escnintla. — A los  indicados  150.  siguieron  el  fraila.  .Culebro,  Ayerdi  , su 
cuñado  de  Ballesteros,  y Francisco  Cárdenas  , airirpre  tío  se  ha  sabido  fi- 
jamente el  destino  de  estos.” 

El  extracto  de  la  segunda  carta  confirma  lo  contenido  en  la  pri- 
mera.— Así  que  el  ex-Presideute  de  ésta  República,  que  coucluyó  el  pe- 
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rindo  constitucional»  ^de.su-!  mondo  , át  principios  del . año  de  29;  hoy  sueñq 
que  no  ha  concluido,  y trata  de  persuadirlo  á los  ignorantes  c incautos 
qon  el  apoyo  de  algunos  malvados, que:  viven  de  los  trastornos.—  Una  broza, 
cotoo  la  que  ünicaineute  podrá  reimjr  Arce,  á lo  mas  puede  formar  una 
p ulida  de,  forajidos,  que  recibiendo  de  manos  de  frailes,  gente  no  menos 
d -.preciable  , Ja  investidura  de  defeusores  de.  la  religión , es  decir.de  sus 
capillas,  y de  su  perpetua  holganza , vpndrá  cometiendo  todos  los  críate* 
lies  que.su  desmoralización,  le  inspire,  ¿para  qué.'  para  darnos  d volver- 
nos unas  familias,  que  haciendo  voto  de  pobreza,  han  hecho,  por  lq 
mismo,  el  de  vivir  á costa  ajena. 

Es  muy  celebre  la  especie  de  la  logia,  y de  las  atenidas  en  casa 
del  Reverendo  P.'  Pedro  Méndez  ¡ Qué ! ¿También  los  fraile»  «os  reveren- 
cias, se  han  vuelto  yá  fracmazones  l ¡ Mirábilt’  diQtu!  ,Un  Pad,ro  detini- 
qor,  que  ha  sido  Provincial  de  su  orden,  escoces,  carbonario,  ó yorki- 
no!  No  sabemos  como  ó por  qué  agente  se  haya  podido  hacer  ésta  trans- 
formación.— El  diablo  solo  puede  haber  hecho  tal  cosa ; ó,  el  hambre  que 
qs  un  aguijón  para  emprender  maldades. 

Entre  tauto,  sabemos  que  en  Tuxtla  Chico  se  hace,  ésta  mezcolan- 
za de  frayles  y hombres  perdidos;  pero  buenos  creyentes:  ' y si  entre 
aquellos  y éstos  hay  algunos  que  no  lo  sean,  eso  ¿qué  importa  para  el 
bien  de  la  religión  , es  decir  di*  la  bendita  comunidad  '1  Vftya  con  Dios^ 
y vengan  enhorabuena  á recibir  la  corona  del  martirio  en  las- puntas  du 
nuestras  bayonetas;  que  si  ellos  triunfaren,  nosotros  iremos. , por  caridad,, 
a las  hogueras  de  la  s “ inquisicion.=Tuxtla  Chico,  que  resistió  obede- 
cer las  órdenes,  emitida'  por  este  Gobierno  á Tapachula  para  que  no  ser 
Consintiesen  en  Soconusco  reuniones  de  .aventureros,  crpnjualcs  que  emj 
prenden  trastornar  la  patria,  qne  desgraciadamente  les  dió  él  sér.  se  va 
á iiacer  célebre  en  la  historia  de  nuestras  commociones  ^Creyéndose  equir 
yocadamente  sostenido  por  el  Gobernador  de  Chiapas  , eu  virtud  de,j£ 
mérito  contraido  por  la  resistencia  dicha,  ha  contravenido  ¡L-  las  ordene^ 
de  aquel  fuucipoario , que  le,  fu  ron  comunicadas  eu  copia,  con  nota  de 
g7  de  octubre  ; y si  no  abren  los  ojos  los  pobres  tux. leños  chicos  serán 
víctima  de  sus  equivocaciones  =No  tratamos  de  proti u n.ciá míeut» »s  en  fa-» 
vor  de  Guatemala , que  alterarían  el  estado  político1  de  Soconusco,  S.  E^ 
$í.  Gobernador  de  Chispas  no  se  halla  en  estado  de  sostenéroste,  pueblof 
con  sns  fuerzas,  en  caso  de  ser  atacado  por  las  de  esta  República. — — - 
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GAZETA 


FEDERA  L EXTRAORDINARIA. 


Guatemala  diciembre  21  de  1831. 


V IB  tTfflTA  FORTlOfl. 


INTERIOR. 


Las  noticias  recibidas  por  el  último  corno  son  de  que  los  EE.  de  Nica- 
ragua, Honduras  y Salvador  se  preparan  con  entusiú-mo  d sostener  el  orden 
público,  amenazado  por  .Lee  y su  gavilla  desde  Soconusco,  y por  la  subleva- 
ción de  la  guarnición  de  O moa  contra  su  comandante. — Hasta  ahora  han 
vinillo  á persuadirse  de  que  hombres  o quienes  se  indultó  de  la  pina  capi- 
tal, correspondiesen  ésta  gracia  con  tanta  ingratitud. — Solo  al  Estado  de  Gua- 
temala no  ha  cojido  de  nuevo  éste  suceso  — Tiempos  ha  que  loma  providen- 
cias para  ponerse  en  estado  de  djinsa,  y su  actual  poskion  es  La  siguiente: 


ESTADO  DE  GUATEMALA. 


NUMERO  DE  SU  MILICIA  PERMANENTE,  ACTIVA  Y DE  LA 

GVABD1A  DE  LA  CüSSTlTUCION. 


CLASES.  CUERL’OS  Y COME."  SUELTAS.  NUM  ° 

\ 

Permanente. . . <1.  Batallón  de  cien  plazas  por  compañía, 0,400. 

<1.  Compañia  suelta  de  dragones  montados 0,070. 

Suma 0,470. 

i.  

(5  batallones  v 8 compañías  sueltas  con  la  fuer- 

■ za  de  100  plazas  por  compañía 2,800. 

Activa ,...<  4 Escuad."’  de  á doscomp.**  y de  100  plazas  cada 

! una... 0 800. 

1 1 compañía  de  artillería 0,100. 

Suma 


..  3,700, 


1 i . 


362 


De  la  guardia 


1 compañía  de  artillería 0/100. 

3 batalones,  y seis  compañias  sueltas:  2 batallo- 
nes, y cinco  compañias  en  ésta  Corte;  y uno,  y 
una  compañía  en  la  Ant.a  Guat.a  con  130  plazas 

cada  una 2,340. 

4 Escuadrones,  y dos  compañias  sueltas  con  100 
plazas  cada  una,  en  ésta  córte  yen  la  ant/Guat.1  1,000. 


RESUMEN. 


Suma 3,440. 

N." 


Permanente 0,470. 

Activa 3,700. 

••••..  3,440. 


De  La  guardia 


Total 7,610. 


NOTAS: 

1 a De  éstos  Cuerpos,  á mas  de  la  tropa  permanente,  están  sobre  las  ar- 
mas tres  compañias  del  batallón  de  Totonicapan,  tres  de  S.  Marcos,  una 
de  Suchitepequez  , cuatro  de  Chiquimula,  y el  batallón;  y una  compañía 
del  escuadrón  de  Sacatepequez 

2. a  Otros  cuerpos,  y compañias  sueltas,  comienzan  á organizarse  en  éste 
y en  los  otros  departamentos. 

3. a  La  federación  tiene  puesto  á las  órdenes  del  Gobierno  del  Estado  25 
artilleros,  una  compañía  de  infantería  y un  escuadrón  de  caballería. 


CONCIUDADANOS: 

Yo  os  lié  asegurado:  que  el  Gefe  del  Salvador,  digno  del  Gobier- 
no de  un  pueblo  libre,  aparecería  á salvar  con  nosotros  la  República  de 
los  ataques  que  se  la  preparan. 

Los  pocos  amigos  de  los  bandidos  combinados  hadan  esparcir  sor- 
das sospechas  contra  mi  convencimiento. 

Triunfa  siempre  la  verdad. — Ved  como  habla  el  Gefe  de  aquel  Es- 
tado, su  desicion  és  terminante:  nunca  debió  dudarse;  patriota  y honrado, 
su  lenguaje  corresponde  á sus  principios. 

La  nación  está  en  armas,  y tiene  levantado  aquel  brazo  con  que 
derribó  el  bárbaro  imperio  de  sus  tiranos,  de  los  enemigos  de  la  libertad 
y de  la  igualdad  — La  clemencia  nos  caracterizó  contra  los  autores  de  la 
calamidad  pública  : con  una  mano  fuerte  vamos  á sostener  las  garantías 

del  pueblo,  del  pueblo  que  nos  rodea,  y cuyos  derechos  son  el  ohjeto 
sacrosanto  por  el  que  derramarémos  nuestra  sangre. 

¡Pueblo  del  Salvador!  hemos  sido  hermanos  por  la  naturaleza:  lo 
hemos  sido  aun  mas  por  la  libertad,  y lo  somos  por  una  cooperación  fuer- 


c 
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♦«*  que  espanta  á los  tíranos  y que  se  dirigp  con  ardor  á destruir  á una, 
las  miserables  empresas  de  los  antiguos  opresores. 

Cuaterna  diciembre  19  de  1831. M.  Guliez. 


ESTADO  DEL  SALVADR. 

MINISTERIO  GENERAL  DEL  GOBIER-/ 

NO  DEL  ESTADO  DEL  SALVADOR.  S 

A I V.  den  tario  de  Estado  y dil  despacho  de  relaciones  =FI  Gefe  de  éste  Esta- 
do ha  podido  ver  con  el  mayor  sentimiento  el  trastorno  acaecido  en  2l 
del  p."  p."  en  que  el  faccioso  presidario  Ramón  Gtizman  a la  cabeza  ile 
un  puñado  de  morenos  se  han  apoderado  del  Castillo  y plaza  de  Omoa 
con  todos  los  útiles  de  guerra  que  allí  existían.  — L'n  atentado  de  ésta  na- 
turaleza , y en  el  (pie  se  conspira  contra  la  independencia  , y seguridad 
de  la  nación  , se  hace  digno  de  que  el  Gobierno  Supremo  d ■ la  federa- 
ción ponga  en  él  sus  miras  para  hacer  escarmentar  y sucumbir  á los  per- 
versos que  abusan  de  la  confianza  y moderación  que  se  gasta  cou  ellos. — • 
El  del  Salvador  se  hulla  en  la  firme  resolución  do  prestar  todos  los  au- 
xilios que  le  sean  posibles  para  combatir,  destruir  y castigar  á cual- 
quiera facción  que  inténte  contra  el  orden  y autoridades  establecidas . y 
quiera  establecer  la  (pie  concluyo  y fué  aniquilada  en  abril  de  1829  = 
Con  éste  fin  mi  Gobierno  desde  el  momento  que  recibió  la  comunicación 
del  de  Honduras,  participándole  el  suceso,  ha  obrado  con  la  mayor  efi- 
cacia para  disponer  y preparar  las  co-as,  de  manera  (pie  pueda  dar  con 
facilidad  cnalesquier  auxilio  , que  al  pronto  se  le  pida  ; pudiéndose  ase- 
gurar con  éste  motivo  que  no  se  carece  de  ningún  elemento  de  guerra; 
V que  los  habitantes  del  Estado  se  hallan  en  la  mejor  disposición  de  en- 
tusiasmo para  repeler  y atacar  cualquiera  fuerza  que  quiera  invadir  el 
territorio  de  la  República  ó trastornar  en  el  interior  el  oíd  n constitucio- 
nal.=Nnda  será  capaz,  C.  Secretario,  de  hacer  desistir  de  éstas  ideas  á 

los  hijos  de  un  Estado  que  han  sido  los  primeros  en  dar  el  ¿jrilo  de  In- 

dependencia y Libertad ; y su  Gobierno  en  consonancia  con  esta  n isma 
opinión,  y con  el  convencimiento  de  los  sanos  principios,  llevará  al  ca- 
lió la  obra  (pie  tanta  sangre  ha  costado  á los  pueblos  . y sabrá  oponer 

la  fuerza  á los  que  conspiren  contra  la  patria  =AI  hacer  á U.  ésta  co- 

municación , me  ha  prevenido  el  Gefe  Supremo  manifiéste  también  á U. 
para  satisfacción  del  E.  N , que  desde  el  10  del  corriente  (pie  se  recibió 
ésta  noticia,  hubiera  querido  ponerse  un  extraordinario ; pero  consideran- 
do que  era  snpérfluo  , se  evitó  porque  el  Secretario  del  Gobierno  «le  I Ion- 
duras  manifestaba  que  vá  daba  cuenta  de  todo  al  C."  Presidente  =Todo 
tengo  el  honor  de  manifestarlo  á U.,  y de  ofrecerle  las  sinceras  protes- 
tas de  mi  aprecio  y profunda  consideración. =D.  U L.=S.  Salvador  diciem- 
bre 14  de  1831.=/?eyes. 

Es  cópia:=Secretaria  de  Estado  y del  despacho  de  relaciones. ^^Gua- 
temala diciembre  20  de  l63l.=Azmhia. 


■ EL  GEFE  SUPREMO  A LOS  PUEBLOS. 

SALVADOREÑos:*=Por  la  proclama  de  28  del  p^p.0  os  lié  dicho:  que  el 
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ex-Presidenté  Arre  se  preparaba  en  las  Guapas  para  invadir  ésta  Repú- 
blica , y por  las  noticias  que  se  publicaron  en  el  Boletiu  de  10  del  corri- 
ente habéis  visto,  que  los  rebeldes  Domínguez  y Gusman  han  declarado 
yá  la  guerra  con  un  acto  de  hostilidad  el  mas  criminal  y escandaloso. = 
Su  desvergüenza  y osadía  ha  llegado  al  extremo  de  asegurar  , que  ca- 
minan de  acuerdo  con  éste  Gobierno  , y que  tiene  un  gran  partido  en 
toda  la  República. 

Este  lenguaje  de  seducción  és  el  que  mas  les  conviene  á los  re- 
beldes para  alentar  á sus  partidarios,  para  aterrorizar  á sus  enemigos, 
para  legitimar  su  rebelión;  y principalmente  para  dividir  al  Salvador,  ms* 
picando  desconfianza  á sus  habitantes  contra  sus  ant>  ri  lades  —Esta  és  una 
de  las  armas  mas  temibles=Lonocedlas,  para  evitar  sus  heridas. 

Se  desmienten  los  rebeldes  , se  contra  dicen  cuando  aseguran  : que 
éste  Gobierno  es  justo,  y proteje  á unos  rebeldes:  que  observa  las  leyes, 
y conviene  en  que  se  viole  la  fundamental , reconociendo  una  autoridad 
abortada  de  una  sublevación  : que  el  gobernante  es  hombre  de  bien,  y 
traiciona  su  patria  , faltando  á los  deberes  mas  sagrados  de  su  empl  o; 
y últimamente  cuando  dice;  que  el  Salvador  ha  desconocido  al  Gobier- 
no federal,  cuyo  hecho  bien  sabéis  que  és  del  todo  fabo 

Tales  son  los  principios  de  falsedad  «obre  que  se  funda  siempre 
una  rebelión  criminal  , y por  eso  son  tan  precarios  sus  triunfos=;Cuales 
son,  pues,  los  derechos  que  tiene  Arce  para  declarar  la  guerra  á Cent ro- 
América , que  se  halla  constitucionalmente  organizada ? / Acaso  la  coope- 
ración que  el  tuvo  para  emanciparnos  del  ominoso  yugo  de  Fernando 
lo  ha  constituido  sucesor  de  éste  tirano,  ó tutor  de  la  República ? =No 
tiene,  pues,  mas  derecho  que  el  de  la  fuerza,  derecho  reconocido  sola- 
mente en  las  sociedades  de  salvajes 

Nosotros  por  el  contrario  , tenemos  el  derecho  emanado  de  la  Cons- 
titución y de  la  naturaleza  misma. =Estos  derechos  legítimos  tienen  la 
unidad  nacional ; y la  unidad  dará  siempre  una  fuerza  superior  a la  del 
Salvaje,  á la  del  salteador,  á la  de  cualquiera  aventurero  que  intente  sub- 
yugarnos. 

Salvadoreños:  vamos  á dar  una  prueba  al  mismo  Domínguez,  de 
que  en  efecto  el  Salvador  cumple  con  las  leyes  , despreciando  las  ini- 
cuas que  él  nos  quiere  dictar:  que  propende  al  orden,  reprobando  el 
desorden  que  ha  hecho  en  Omoa;  y en  fin,  que  tiene  la  fuerza  suficien- 
te para  escarmentar  á los  que,  como  él,  su  atrevan  á insultar  su  digni- 
dad , á alterar  la  paz  y tranquilidad  de  que  goza  , y arrebatarles  sus  pro- 
piedades y personas. — La  uniformidad  de  sentimientos,  que  en  el  dia  reina 
en  todo  el  Estado,  me  inspira  la  confianza  de  que  nos  sobraran  recur- 
sos, para  desbaratar  la  facción  de  Domínguez  con  solo  un  paseo  mili- 
tar— La  misma  uniformidad  se  vé  en  toda  la  república. — La  guerra,  por 
lo  tanto,  tomará  el  carácter  de  nacional,  y los  rebeldes  que  la  han  pro- 
vocado, no  hallarán  asilo  en  ninguna  de  sus  secciones ; y al  fin  triunfará 
Ja  causa  general  de  yin  modo,  que  no  volverá  á ser  ultrajada 

SALVADOREÑOS:  os  habla  el  mismo  que  siendo  diputado  en  827 
y.  28  sostubo  constantemente  los  derechos  del  pueblo : iei  mismo  que,  de 
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Ccfc  terminó  la  guerra  en  con  el  triunfo  completo  de  los  enemi- 

gos del  sistema — Tengo  sobrados  motivos,  para  inspiraros  confianza  á pe- 
sar de  lo  que  divulguen  los  amigos  de  Arce  con  el  perverso  designio  de 
encender  la  discordia,  de  sublevar  al  Estado,  v hacer  triunfar  su  causa  — * 
A o no  tengo  otra  (pie  la  vuestra;  y en  su  defensa  sacrificaré  mis  intere- 
ses y mi  existencia. — Si  ésta  misma  actitud,  si  éste  patriotismo  conser- 
váis, creed  que  seremos  invencibles. — San  Salvador  diciembre  l‘¿  de  1S31.— 

Juié  Muría  Corm jo. 


ESTADO  DE  HONDURAS, 
su  asamblea  a los  habitantes. 

F.1  momento  de  mas  peligro  que  tienen  los  pueblos  es  cuando  comienza 
una  revolución  contra  el  Gobierno  que  los  rige:  entonces  los  autores  de 
ella  exageran  sus  ventajas,  al  paso  que  ocultan  sus  intereses  y miras  de 
venganza;  solo  hablan  de  usurpados  derechos  del  pueblo  y de  los  vicios 
de  sus  gobernantes  para  seducir  v engañar  A los  incautos,  que  dirijen 
sus  acciones  por  vagas  y ag-  nas  palabras,  y no  poi  principios  de  razón 
y obligaciones  á que  Voluntariamente  se  han  sngetado 

En  este  momento  es  cuando  debe  liablar-e  A los  pueblos  con  el 
lengnage  imparciai  (a)  de  la  verdad  para  que  no  sean  presa  de  la  am- 
bición, de  la  venganza,  del  capricho,  ó de  los  intereses  de  un  particu- 
lar; y finalmente  para  que  no  obren  contra  su  deber  por  que  el  que  pro- 
cede contra  él,  jamas  puedo  alcanzar  un  bien  duradero  en  la  sociedad. 

El  giito  espantoso  de  la  revolución  se  ha  dado  en  el  puerto  de 
Omoa  el  dia  L¿\  del  próximo  pasado,  y se  lia  oído  en  esta  ciudad  el 
1 * del  corriente  por  el  manifiesto  y los  documentos  que  ha  publicado  el  go- 
bierno; en  ellos  se  espresa  que  se  cuenta  con  los  principales  pueblos  de 
Honduras,  cuya  aserción  la  desmiente  la  paz  en  que  se  hallan  todos 
ellos. 

¡Hondurenos!  Es  llegado  el  tiempo  de  acreditar  con  obras  vues- 
tros ofrecimientos  en  defensa  de  la  patria;  ella  peligra  si  no  voláis  á 
poneros  al  derredor  del  Gobierno  que  vosotros  mismos  habéis  elegido. 

Este  insulto  se  quiere  cometer  contra  vuestra  esclusiva  soberanía 
que  debe  sostener  el  Gcfe  que  habéis  puesto  A la  cabeza  del  Estado;  y 
es  necesario  dejar  de  existir  antes  que  ver  holladas  las  leyes  por  la  am- 
bición y deseos  de  venganza  de  la  facción  (pie  se  ha  apoderado  de  la 
fortaleza  de  Omoa,  que  os  pertenece  por  todos  títulos;  v (pie  al  propio 
tiempo  es  una  de  las  llaves  de  la  República.  Vuestros  conciudadanos  que 
tengan  bienes  de  fortuna  los  sacrificaran  gustosos  para  socorrer  vuestras 
necesidades,  pues  con  tal  sacrificio  verán  asegurados  sus  derechos,  y go- 
zarán tranquilos  de  la  paz  que  produce  un  Gobierno  libre  y elegido  por 
vosotros  mismos,  cuyo  goce  es  de  mas  valor  que  todos  los  bi  nes  de  la 
tierra. 


(á ) La  Asamblea  Constituyente  solo  lia  tomado  conocimiento  en  la  re 
forma  de  la  ‘antigua  Constitución;  no  se  lia  creído  autorizada  para  mas. 
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Si  os  unís,  el  triunfo  es  seguro,  y muy  pronto  haréis  escarmentar 
al  enemigo  castigando  su  atrevimiento.  La  victoria  es  el  patrimonio  de 
los  soldados  de  Honduras:  caminad  gustosos  á reclamar  esta  herencia  que 
os  ha  dejado  en  el  campo  de  honor  vuestro  valor  y disciplina:  repetid 
los  desengaños  á los  enemigos,  que  los  hondurenos  no  reciben  otras  cadenas 
que  las  leyes,  ni  otro  yugo  que  el  de  la  razón. 

Comayagua  diciembre  5 de  1831  — Miguel  Bustamante,  Diputado 
Presidente. — Miguel  Rebelo,  Diputado  Vice-presideute.— J Trinidad  Re- 
yes, Diputado  = J.  Calisto  de  Valeuzuela,  Diputado — Joaquín  Aguilas, 
Diputado. — Zenon  Ugart.e,  Diputado. — Juaquiu  Rivera,  Diputado  Secre- 
tario. Juan  Lindo,  Diputado  Secretario. 

EL  GEFjTsüPREMO 
¿ los  habitantes  del  Estado. 

Un  gobierno  que  ha  merecido  vuestra  confianza  y que  se  ha  des- 
velado por  fijar  de  un  modo  estable  la  existencia  de  vuestros  sagrados 
derechos,  no  puede  dejar  de  manifestaros  francamente  todo  aquello  que  ha- 
ga relación  esencial  con  este  caro  objeto. 

Una  perspectiva  de  males  que  anuncia  vuestra  esclavitud  es  el  pun- 
to obligatorio  que  lo  pone  hoy  en  el  caso  de  dirijirse  á vosotros;  el  depo- 
sitario de  vuestras  facultades  es  el  que,  al  oir,  aunque  alo  lejos,  el  ruido 
de  las  cadenas  que  os  preparan,  vuela  á presentaros  el  peligro  de  vuestra 
existencia  y de  vuestra  libertad. 

Los  descontentos  de  veros  haber  llegado  al  goze  de  vuestros  dere- 
chos naturales  y sociales:  los  expatriados  de  la  República  por  sus  hechos 
liberticidas:  esa  porción  de  seres  apasionados  por  volver  á ensangrentar 
vuestros  locales,  vuestras  habitaciones,  y aun  vuestros  lechos,  en  que  su 
venganza  ha  sacrificado  diversas  victimas,  son  los  agentes  que  fatigan  por 
establecer  una  nueva  guerra,  mucho  mas  desoladora  que  la  pasada,  y para 
ahuyentar  la  paz  y tranquilidad  que  disfrutáis,  para  someteros  á su  domi- 
nante capricho,  y para  regiros  por  aquel  orden  que  durante  tres  siglos  ha 
hecho  vuestra  ignominia,  degradación  y envilecimiento 

El  aventurero  confinado  Ramón  Gnsman,  abusando  de  la  libertad 
que  por  pura  humanidad  habia  concedido  á él  y á otros  el  comandante  de. 
la  plaza  de  Omoa  Félix  Peña,  y con  auxilio  de  algunos  morenos  á quie- 
nes pudo  alucinar  con  el  aliciente  del  saqueo  y del  pillaje,  ha  sorprendi- 
do la  guarnición  de  la  misma  plaza,  y se  ha  apoderado  del  Castillo  y de 
las  armas  con  la  mira  seguramente  de  tiaher  la  guerra  á vuestras  casas 
para  que  en  ellas  sacie  aquella  gente  que  lo  axllió,  sn  ilimitada  propen- 
sión al  robo,  y de  alcanzar  el  objeto  de  sus  soñados  proyectos  de  ambi- 
ción y tiranía.  Aun  hay  mas:  este  acontecimiento  practicado  por  los  ene- 
migos de  las  instituciones  republicanas  parece  estar  convinado  con  los  que 
ecsisten  en  la  frontera  y capitanea  el  ex — presidente  Manuel  José  Arce 
según  compueban  los  documentos  que  corren  iinplesos  con  esta  misma 
fecha. 

Es  ya  llegado  el  ca«o  que  os  lo  manifieste  todo,  y ya  os  pongo  de 
patente  el  peligro  que  os  trae  esa  gente  enemiga  encarnizada  de  los  pla- 
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ceros  que  dá  la  Union  social  reglada  por  los  principios  inestimables  y 
sublimes  de  la  igualdad  y seguridad  que  osa  combatir  Esta  gente  digo, 
que  atrozmente  instiga  el  furor  »lc  los  partidos,  y atiza  la  destructora  lia- 
dla de  la  anarquía  con  que  os  proboca,  es  li  (pie  pasando  sobre  los  res- 
petos mas  recomendables,  quiere  establecer  los  pri vil  gios  de  que  va  des- 
nudó justamente  la  ley,  igualando  á todos  ante  ella  misma  y que  no  pue- 
de soportar  ni  respetar  como  en  razón  debería  ¿ Pero  por  ventura  el  ju- 
ramento (pie  todos  hicimos  de  salvar  la  patria  cada  vez  que  se  hallase 
en  peligro,  fué,  acaso,  un  acto  maquinal  é insignificante?  ¿no  és  el  que 
se  presenta  uno  de  aquellos  (pie  quiso  preveer  tan  justa  > religiosa  dis- 
posición ! ¡ podrá  el  gobierno  persuadirse  que  los  que  habéis  sabido  lidiar 
audaces  y valientes  para  el  recobro  de  vuestra  liberiad  sagrada,  queda- 
reis agora  indirepb  s al  riesgo  que  la  amenaza  ? Nó  pueblos  hondurenos: 
corred  á poneros  en  derredor  del  gobierno,  que  sabrá  hacer  respetar  Nu- 
estros derechos  imprescriptibles  á esa  horda  de  forágidos  que  quiere  des- 
truirlos. 

Soldados  ! ; es,  acaso,  este  pequeño  indicio  de  peligro  el  que  os 
lia  de  arredrar  para  disponeros  á hacer  la  difusa  de  vuistra  pat  iu  ! } no 
fon  esa  gente  que  os  enseña  las  armas,  aquella  porción  de  gavilla- que 
aleccionasteis  de  vuestro  valor  é intrepidez  y escarmentasteis  cu  (jiialcho, 
£v  Miguel.  Charcas  y Guatemala  ? ; creerán  que  os  habéis  olvidado  de 
aquellas  glorias  y do  vuestro  deber,  y que  no  os  preparareis  para  repe- 
tir aquella  lección  harto  doloro«a  para  ellos?  ¡ miscrali!  s ! ¿No  medir  is 
qué  destino  incierto  puede  trabarlos  á insultar  vuestra  justa  indignación 
y vuestra  cólera  superficialmente  apagada,  y que  á la  vista  de  su  atre- 
vida ri  disidencia  lia  de  volver  á evitar  con  la  memoria  del  robo  que  os 
quisieron  hacer  de  vuestra  libertad  pura  entregarla  á las  cadenas  que  la 
preparaban  los  tiranos  de  la  antigua  alcurnia,  y con  que  aluri  igual- 
mente os  amenazan  ? el  peso  enorme  de  sus  crimenps,  alentado  con  la  im- 
punidad, es  sin  duda  alguna  el  que  los  conduce  á espiarlos.  Ea  pueblos: 
ca  soldados  valientes  y acostumbrados  á il  hambre,  a la  desnudez,  á la 
intemperie,  y á toda  ( lase  de  sacrificios  con  que  habéis  hollado  los  atre- 
vimientos del  tirano:  morir  antes  que  inclinar  (I  cuello  al  despotismo  y 
al  oprobio.  El  Gobierno  reúne,  y tiene  ya  mucha  parte  de  vosotros  á su 
lado  pata  pelear  con  él,  y peleareis,  v triunfareis,  ó morirá  gustoso  sien- 
do participe  de  vuestra  gloria:  de  nuestra  parle  está  la  re  petabl  ■ guar- 
dia de  la  Constitución  Federal  compuesta  hasta  ahora  do  y tantos 

hombres:  de  nuestra  parte  están,  rruil  que  pese  á los  descontentos,  los 
listados  de  Costa-rica,  Salvador  y Nicaragua  -en  donde  existen  esos  va- 
lientes, leoneses  orrojados  y acostumbrados,  como  los  salvadoreños  á com- 
prar su  libertad  con  su  sangre:  ellos  como  otra  vez.  y*  obrando  como  en 
cansa  simultánea,  alargarán  su  mano  generosa  y volverán  á pelear  vali- 
entes y á partir  con  vuestras  glorias,  para  asegurar  la  suya  cotila  nu- 
estra; y de  nuestra  parte  está,  vuelvo  á decir,  todo,  puesta  la  justicia,  la 
razón  y la  ley.  Corred  pues  hondurenos  á engrosar  por  ahora  la  colti  n- 
Ua  apoyada  cu  estos  principios  de  eterna  razón,  (pie  será  el  espolio  en 
que  vá  á necallar  la  nave  in  uerta  y zozobrante  de  esos  injustos  y degra- 
dados aventureros  que  no  habiendo  hallado  en  olio  pais  la  hospitalidad 
que  baste  á sobar  su  ambición  desenfrenada,  vuelven  á hacer  el  ultimo 
esfuerzo  para  dominaros:  abandonadlo  todo,  pues  nada  hay  sin  patria  y 
sin  libertad  para  volver  á empuñar  la  espada  vengadora  de  vuestros  ul- 
trajes ya  muy  repetidos:  consagrad  á esta  cara  patria  vuestros  sacrifi- 
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tíos  jurad  su  sattsfacion:  ó morir:  Marte  mismo  peleará  á vuestro  laclo  en 
el  campo  del  honor  y os  inspiiará  la  ira  con  que  debéis  defender  la  jus- 
ticia de  vuestra  causa,  la  tierna  esposa,  el  hijo  cariñoso  os  lo  reclaman 
a-i.  y os  conjuran  sus  bendiciones  para  que  ó hagais  su  destrucción  ab- 
soluta. ó triunféis  de  sus  tiranos. 

Comayagua  diciembre  l.“  de  1831. — José  Antonio  Márquez. 

-- «g*®— 

ESTADO  DE  NICARAGUA. 

De  f pina  que  éste  Estado  emitió  su  decreto  de  1 3 de  octubre  inserto  en  el 
ni/m " .'ib  de  ésta  G azeta,  no  hemos  tenido  noticia  oficial  de  lo  que  su  Gobi- 
erno huya  dispuesto  por  la  que  recibió  de  la  sublevación  de  Omoa.  No  sa- 
bemos mas,  sin®  que  en  León  se  levantaba  un  batallón  ele  800  hombres,  cor- 
riendo los  entusiastas  leoneses  á las  armas,  gritando:  ¡Viva  la  Virgen,  mi 

fusil  y Guatemala  ! 

Este  és  el  estado  de  la  República,  ésta  su  posición  respecto  al  orden 
de  cosas  existente. — Si  por  desgracia  no  fuese  tan  lisonjero,  también  lo  publi- 
caría el  Gobierno,  porque  su  franqueza  no  le  permite  embozos  ni  supo- 
siciones falsas. — Mas  yá  que  es  tan  satisfactorio  para  los  hombres  de  bien, 
para  los  que  no  viven  de  trastornos,  para  los  que  desean  libertad  y 
paz,  ¿cuales  son  los  fundamentos  de  las  criminales  esperanzas  de  los 
enemigos  de  estos  dones  preciosos  de  las  sociedades  ? Libertad  y paz  quie- 
re el  comerciante , el  artesano,  el  labrador,  el  propietario  honrado,  los 
Estados  todos,  la  República  entera:  y el  Gobierno  federal  sabrá  usar  de 
la  cooperación  que  le  prestan  , sabrá  sacrificarse  si  es  preciso  para  con- 
servar al  pueblo  la  Libertad  y paz  que,  ron  engaños  v seducciones  y ha- 
ciendo uso  (le  groseras  suposiciones  y de  medios  inmorales,  se  le  quiere 
arrebatar  por  aventureros  sin  patria  , y por  hombres  justamente  desopina- 
dos, faltos  de  recursos  y hasta  de  protestos  para  formárselos. 

¿Cual  és  en  efecto  el  que  Arce  puede,  sin  vergüenza,  alegar  para 
hacer  la  guerra  á la  República?  ¿Haber  sido  Presidente?  ¡que  locura! 
Antes  lo  había  sido  D.“  José  de  Bustamante  y Guerra , y tan  ridicula  ha- 
bría sido  la  pretencion  de  éste  de  volver  al  mando,  solo  porque  ha- 
bía mandado  , como  la  de  Arce. — Protestos  tan  torpes  no  hacen  procéli- 
tos  entre  hombres  racionales,  mayormente  cuando  en  premio  de  los  tra- 
bajos, riesgos  y fatigas  consiguientes  á la  guerra  civil  que  provocan,  no 
Ies  pueden  ofrecer  mas  que  unos  cuantos  frailes  que  mantener  y acatar, 
administración  sin  plan,  frecuentes  inquietudes,  y nada  de  libertad — Pue- 
blos : ésta  no  se  consigue  por  la  guerra,  y menos  por  la  que  hicieran 
frailes  contra  artesanos  y labradores — Ella  és  el  fruto  de  una  administra- 
ción calmada  y rijida  observadora  de  la  ley. — Las  reformas  que  por  éste 
medio  no  se  consignen  , de  otra  manera  es  etlvano  procurarlas. — En  las 
Rcpéibücas  todo  debe  ser  obra  del  convencimiento. — La  imprenta,  las  elec- 
ciones son  los  medios  razonables  de  mejorar  la  legislación  y de  correjir 
Jas  costumbres.  Pero  como  nada  de  esto  entra  en  los  < planes  de  esos  que 
han  causado  vuestra  actual  inquietud,  hacen  bien  en  usar  de  los  medios 
que  emplean  : sublevar  guarniciones  con  noticias  falsas  y esperanzas  de 

botín,  seducir  pueblos....  todo  debe  ser  idéntico,  causas,  personas  y efectos. — 
Nosotros  tambjyn  les  corresponderémos. — La  lev  caerá  irremisiblemente  so- 
bre los  malvados. — Nuestros  sacrificios  pecuniarios  y de  tranquilidad  serán 
pagados  con  sus  cabezas.  ¡Miserables!!! 
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